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EDITORIAL

a teoría y la práctica siempre conjugan campos de conocimiento, de acción y deontología. 
La Arqueología Histórica (cuestionada, aceptada, desarrollada) requiere reflexiones sobre su 
evolución y sus metas. Se advierte, en la acumulación de trabajos en esta Revista, una historia 
original tanto para el país en que se la produce, la Argentina, como para el continente, América 
Latina. 

Su contribución más sobresaliente pudiera ser la de mostrar el otro lado de las cosas, por detrás de la 
escena de los acontecimientos y procesos, testificando que existieron y que trascendieron. 

Ana Rocchietti
Directora

En este número 4 de Documentos de Trabajo se aborda lo colonial. 
La presencia de los europeos en América trastocó tanto la sociedad preexistente, que la arqueología 
histórica encuentra en ese campo de análisis un panorama inagotable y fructífero. 
La formación de las ciudades y la completa reorganización del territorio, han dejado como testimonio 
numerosos restos materiales, que permiten visibilizar y comprender el alcance de los complejos procesos 
de contacto intercultural, con la posterior explotación socioeconómica de Latinoamérica, hasta el día de 
hoy.
El registro arqueológico -sea monumental o doméstico- puede ser leído en clave de modificación total: 
permite ver cómo la irrupción de lo europeo alteró no sólo el paisaje y las relaciones sociales, sino hasta 
los aspectos más simples de la vida cotidiana.
Este número de Documentos de Trabajo intenta mostrar tres interesantes perspectivas, en la esperanza 
que sean inspiradoras de otros trabajos en el futuro.

Gustavo Fernetti
Secretario Editorial
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Resumen
La Estancia de Yapeyú, fue una extensa unidad productiva de los jesuitas ubicada en la  ribera Oriental del 
río Uruguay, al norte de la desembocadura del río Negro. Fue iniciada desde el pueblo del mismo nombre, 
sobre el Paraná, en la actual Provincia de Corrientes (Argentina). Su existencia ganadera dejó marca en 
ese país dado que antecedió a la república en el tipo de sostén de esa actividad económica e influyó, 
entre mediados del siglo XVII y la expulsión de los jesuitas (1767) en el gobierno y adoctrinamiento 
de la población indígena local. En este trabajo se presenta una síntesis de su problemática y un estudio 
preliminar de los vestigios que pueden corresponder a sus instalaciones meridionales en la cuenca del río 
Queguay Grande, en el oriente del Departamento de Paysandú (Uruguay).  
Palabras clave: Estancia jesuítica de Yapeyú; registro esperado; diseño de constructivos; potencial 
arqueológico
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Abstract
The Estancia Yapeyú, was an extensive productive unit of the Jesuits, located on the eastern bank of the 
Uruguay River, north of the mouth of the Río Negro. It was started from the town of the same name, on 
the Paraná, in the current Province of Corrientes (Argentina). Its cattle-raising existence left its mark on 
that country, given that it preceded the republic in the type of support for that economic activity and in-
fluenced, between the mid-17th century and the expulsion of the jesuits (1767), making the government 
and indoctrination of the local indigenous population. This paper presents a synthesis of its problems 
and a preliminary study of the vestiges that may correspond to its southern installations in the Queguay 
Grande river basin, in the east of the Department of Paysandú (Uruguay).  
Keywords: Yapeyú Jesuitic ranch; expected record; construction design; archaeological potential.

Introducción

El potencial arqueológico de los registros de origen jesuita en el Río de la Plata todavía no ha sido 
agotado y tampoco conocido en profundidad. Los jesuitas fueron la orden católica que tuvo la mayor 
orientación hacia la ingeniería social; es decir, no accionaron únicamente en la dirección de la evan-
gelización y de la captación ideológica de los indígenas guaraníes sino que intentaron conformar un 
Estado (fuera jesuita o guaraní).1 Directa o indirectamente, su arqueología supone problemas teológicos, 
historiográficos y políticos que no siempre la materialidad de los vestigios puede resolver a no ser por 
la monumentalidad de algunos de sus pueblos de indios. Roca (2019) elaboró una síntesis histórica de 
los trabajos pre-arqueológicos y arqueológicos realizados en los vestigios jesuitas en Brasil, Paraguay, 
Uruguay y Argentina destacando los principales problemas que ellos ilustran: predominio inicial de en-
foques centrados en la historia y en la arquitectura, demora en el reconocimiento de la importancia de 
una arqueología jesuítica, selección de cascos urbanos en detrimento del entramado de restos de caminos 
y asientos productivos, intermitencia de las investigaciones y avance en la protección patrimonial, espe-
cialmente las Declaraciones Patrimonio de la Humanidad para algunos conjuntos arquitectónicos. 

La orden comenzó su trabajo en 1572 en el continente americano y en la cuenca del Plata -en el 
interior del orden colonial español y portugués- desde 1588 viniendo desde el Perú hacia Tucumán y 
Paraguay desde donde irradiaron hacia los ríos Paraná y Uruguay. 

La Provincia Jesuita del Paraguay abarcaba en forma discontinua a los actuales territorios de Ar-
gentina, Chile, Paraguay, Uruguay y Bolivia. Tuvo centro en Córdoba y fue creada en 1604 por el general 
de la Compañía Claudio Acquaviva. Se trató de una experiencia extraordinaria por su nivel de organi-
zación y su capacidad de colonización objetiva y subjetiva de los aborígenes, articuladas sobre la base 
de pueblos y estancias. Hernando Arias de Saavedra, gobernador, les abrió las puertas de la gran región 
española en la Asunción y con relativa rapidez se afianzaron en los distritos del Guayrá, del Tape, del 
Paraná, de los Guaycurúes y del Uruguay. Los jesuitas avanzaron en dos estrategias en el Plata: la cons-
trucción de una economía autónoma en torno a la yerba mate y a la vaquería y la militarización guaraní 
en la frontera con los portugueses. Una idea de la penetración y distribución de los asentamientos jesuitas 
lo dan Maeder (1989) y Maeder y Gutiérrez (1994). 

El potencial arqueológico jesuítico en el territorio que comprende actualmente la República oriental 
es trascendente porque, en ese espacio productivo, se sentaron las bases de una regionalidad colonial que 
luego se convirtió en Estado nacional independiente en un proceso análogo al que desarrolló el colonialis-
mo español en todo el continente pero en una dimensión religiosa de indudable impacto en la formación so-
cio-económica del mundo ibérico (De Ramón, Couyoumdjian y Vial, 1992; Garavaglia y Marchena, 2005). 
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En esta presentación abordamos una noticia preliminar sobre los vestigios de una de sus estancias, 
ubicados en el Departamento de Paysandú, Uruguay y abordamos algunas de sus problemáticas asocia-
das. Podría tratarse de un puesto en la Estancia de Yapeyú cuyo nombre fue San Juan Bautista y que se 
hallan en la actualidad en un establecimiento ganadero que lleva el nombre de Buen Retiro, en la cuenca 
del río Queguay Grande. Ambos propósitos se procuran sobre la base de la información disponible, ini-
ciando la prospección de ese terreno. El trabajo tiene la intención de colaborar en su puesta en valor y de 
profundizar las dimensiones de la arqueología jesuita así como ofrecer algunas reflexiones que suscita 
su localización y materialidad. En primer lugar, ubicaremos la eventual potencialidad arqueológica en 
un contexto historiográfico; en segundo, describiremos el enfoque que adoptamos para abarcar la escala 
de su terreno y, finalmente, presentaremos el primer punto de esta etapa prospectiva: el sitio para el que 
adoptamos el nombre “Casa de Rivera” que es el que le adjudican los propietarios del establecimiento 
agrario que lo contiene. 

Yapeyú

La misión jesuítica Nuestra Señora de los Tres (o Santos) Reyes de Yapeyú fue fundada el 4 de 
febrero de 1627, sobre la margen derecha del río Uruguay, en la sección septentrional de la Mesopotamia 
argentina (Figura 1). 

Figura 1. Ubicación de Yapeyú, Provincia de Corrientes, República Argentina. Fuente: Instituto 
Geográfico Nacional.
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El  proceso doctrinal y económico - político de la Orden de San Ignacio en la cuenca del Plata se 
trasladó desde el Paraná y el alto Uruguay hacia el sur. Fue una misión importante pero quedan pocos res-
tos de ella porque fue drásticamente destruida por un ataque portugués en 1817 (Nuñez Camelino y Cur-
belo 2008). La misión, reducción o pueblo de indios tenía por objetivo la “vida en policía” (de vigilancia) 
de los indígenas para inducirlos a una existencia cristiana y bajo una política de aislamiento preventivo 
respecto de la población general de hispano-criollos. Se configuró, de ese modo, una sociedad  básicamen-
te Jesuítico – Guaraní aunque en el caso de la Estancia Yapeyú pudo haber incorporado guenoas, yaros y 
chandules. Sus características eran comunes tanto en el asentamiento como en estilo de vida y el conjunto 
sistémico de esta colonización llegó a la instalación de treinta “pueblos” de acuerdo con variantes respecto 
a tres fuentes de mandato sobre el poblamiento en el virreinato (del Perú por entonces): Ordenanzas de 
Poblamiento de Felipe II (1573), Ordenanza a los Corregidores del Virrey Toledo (1580) y Ordenanzas de 
Alfaro (1612), a las que se puede agregar las Instrucciones del P. Diego Torres SJ (1609). 

La autoridad colonial, Toledo, mandó desde Lima y para todo el territorio colonial: 

Yten por quanto por los visitadores generales todos los ynds. de er Reyno estan reducidos 
a pueblos y elegidos los sitios y lugares dellos con todo acuerdo y parecer con las consideaciones 
y mandatos que por mis y nstrucciones les fueren dadas hordeno y mando que los dhos pueblos 
no se muden a otra parte ni los dhos corregidores los dejen mudar antes entiendan en que la dha 
reducción se concluya y acave y los dhos pueblos lleven la traza que les está dada y los ynds. ha-
gan sus casas las que no estubieren hechas conforme a la dha traza que los visitadores dexaron y 
las yglesias, cárceles y casas de cavildo y no consientan que buelvan y hagan casas en los pueblos 
de donde fueron mudados, visitando los dhos lugares y mandando derrocadas casas si- algunas 
quedaron hechas y al que se hallare q. haze de nuevo le sean dados 100 -á:zotes públicamte. si 
fuere yndio común y si fuere cacique o principal será condenado en 30 ps. aplicados pa pri” sienes 
de cárcel e pa otras obras necessarias pa su pueblo y se derrue quen a su costa por manera que 
por ninguna via dexen ni an de dexar ras tro de las casas biejas donde antiguamente bivian los 
dhos ynds. so pena que si dentro del año que entrare a ser corregidor no lo obiere mandado hazer 
en la visita que desto S.E. mandare hazer seran s~rán condenados en la quarta parte de su salario 
y seran derrocados a su costa eceto las casas que se dará por memoria a cada corregidor que an 
de dexar con forme a lo hordenado por los visitadores a las partes adonde an de ir a hazer las se-
menteras que por estar lejos de sus pueblos se an de qudar alguna noche a las beneficiar aunque 
pa el domiogo an de estar los qualf’ls beneficiaran en su pueblo pa oyr misa y ser doctrinados so 
pena de 50’ azotes que los ha de hazer dar los alcaldes de inds. yno lo haziendo el dgo corregidor 
castigue a los tales alcaldes (En: Vargas Ugarte, 1958, p.162. Se mantuvo la ortografía original). 

Sus etapas históricas expresan los condicionantes internos y externos de diverso tipo: en primer 
lugar, la competencia entre las órdenes religiosas por sostener asentamientos y actividades estables, pro-
curando que los indígenas no escaparan, y luego, los conflictos entre las órdenes –particularmente la de 
los jesuitas con otras del universo católico- y con las autoridades coloniales, la política monárquica en 
Europa (alianzas, matrimonios, guerras, paces) y, sobre todo, la confrontación entre las coronas española 
y portuguesa cuya manifestación más agresiva eran las bandeiras o bandeirantes (conjuntos de bandidos 
provenientes de San Pablo, hoy Brasil). Sintéticamente, ellas fueron las siguientes: 

1. Inicio en el Guayra y el Tape (porque Hernandarias fue autorizado a que la Orden se esta-
bleciera en el Paraguay en 1608).
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2. Concentración en río Paraná y en el Uruguay (en respuesta a los ataques de las bandeiras). 
3. Crecimiento y expansión hacia el sur y oriente del río Uruguay.
4. Guerra Guaranítica desencadenada por el Tratado de Madrid (1750).
5. Expulsión de la orden y decadencia (por mandato real en 1767 y abandono desde 1768, 

año en que se retiran los padres jesuitas y son reemplazados por los franciscanos). La explicación sobre 
las razones de la Pragmática Sanción de Carlos III es controversial: pudo ser el resultado de las versio-
nes sobre la corrupción del clero colonial (Moreno Cebrian, 2003; Navarro Azcue y Ruigomez Gómez, 
1993), divergencias entre la Iglesia y la Corona española (Vargas Ugarte, 1953) o un exceso de acumu-
lación de riqueza nacional que puso a las monarquías europeas en contra de la Iglesia (Wright, 2005). 

Los pueblos integraban la explotación económica de yerbatales, chacras, estancias y vaquerías. 
La explotación de las vaquerías se concentró en el ganado cimarrón primero y en la cría después (vacas, 
yeguas, mulas, ovejas). 

Yapeyú integraba un conjunto conocido como Pueblos de abajo (en la cuenca del río Uruguay): 
Yapeyú, La Cruz, Santo Tomé y San Borja. Ellos alojaban indígenas nómadas aunque se hablaba el cas-
tellano y el guaraní. 

La necesidad de sostenerlos con alimento, artesanía y comercio inició a las  Misiones en la explo-
tación del mayor tesoro regional: la vaquería. Si bien esta economía se inició hacia 1630 no tuvo segu-
ridad e intensidad sino hacia 1670, terminadas provisoriamente las hostilidades bandeirantes después de 
la batalla de Mbororó en 1641 pero no las de los hacendados correntinos, santafesinos y bonaerenses. 
Las bandeiras agredían para extraer trabajadores indígenas; los hacendados para extraer vacas (Quarleri, 
2008 y 2009). Aunque hay diferencias cronológicas, los testimonios coinciden en destacar que la estancia 
abastecía a todos los pueblos en simultáneo. 

Habiendo llegado yo por ese tiempo a las Misiones, se consultó el año 1731 sobre nueva va-
quería, que estuviese segura y libre de los asaltos de españoles y portugueses. Resolvióse que en 
la estancia o dehesa de Yapeyú, que tiene cincuenta leguas de larga y treinta de ancha, se eligiese 
un trozo de diez leguas en cuadro, donde cabrían doscientas mil vacas. A este lugar se habían de 
ir llevando cuarenta mil cabezas de lo restante de la estancia; y en los límites de aquel espacio 
se habían de poner de trecho en trecho algunos guardas con un Padre y un hermano coadjuntor”. 
(Cardiel,  en Muriel 1919, p.489)

La Estancia de Yapeyú era común a todos los pueblos; se creó en 1735 por obra del padre 
Bernardo Nusdorffer. El millón de cabezas de ganado vacuno que allí llegó a haber no era pri-
vativo de ninguna necesidad. (Furlong, G. Bernardo Nusdorffer y su “Novena Parte”, 1760. En 
Cansanello, 2010, p.10). 

Las Misiones tributaban un cargamento anual de tela de algodón, tabaco, azúcar y yerba mate a 
Santa Fe y a Buenos Aires pero Yapeyú estaba exenta porque pagaba con el traslado de esa producción 
en nombre de todos los pueblos (Garavaglia, 1987).

Misiones, estancias y población indígena

En 1617, se había separado la Gobernación de Buenos Aires a expensas de la del Paraguay, mar-
cando la decisión de tomar control efectivo del estuario del Río de la Plata por parte de la monarquía. 
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No sorprende que, mediante reducciones, empezara el avance hacia la Banda Oriental, especialmente 
porque en ella tenía lugar la frontera luso-española desde la época del Tratado de Tordesillas de 1494. El 
carácter estratégico de la región lo evidencian la sucesiva fundación de Colonia del Sacramento  en 1680, 
de San Felipe de Montevideo en 1730 y de las fortalezas (San Miguel de 1737 y Santa Teresa de 1763, 
Santa Tecla de 1773 y Sao Martinho de 1775) mientras los jesuitas seguían abriendo estancias o puestos: 
San Borja entre el río Negro y el río Queguay, San Joseph sobre el río Arapey (de 1720), Jesús entre los 
ríos Queguay y el Negro; sobre el río Uruguay: San Juan, Víboras, Espinillo, Santo Domingo Soriano, 
Paysandú y La Calera, de 1745 (Basile Becker, 1982). 

La vaquería fue una inversión segura en términos de comercio y tomó gran impulso en el siglo 
XVIII, El ganado era silvestre (aunque de origen domesticado) y se reprodujo en una tasa extraordinaria; 
los bovinos iban a la carnicería y los equinos al transporte y a la guerra. Se iniciaba colocando miles de 
animales en cuadros de terreno denominados estancias y se asignaba vaqueros indígenas para su arreo, 
vigilancia y carneo.

La Estancia de Yapeyú fue tan importante que, de acuerdo con Cansanello (2017), fue un conjunto 
integrado por al menos cuarenta estancias que se extendían desde el pueblo misional hasta el río Queguay 
sumándola a los intercambios mercantiles que ya se habían vuelto intensos en la región. Vadell (1950), 
en cambio y sobre la base de documentación sobre robos de ganado en la Estancia Yapeyú, dice que el 
nombre se aplicaba constantemente en forma general en toda la región: 

No es de extrañar […] que existen todavía, en la nomenclatura geográfica del Uruguay, el 
arroyo Yapeyú, afluente del río Negro, la picada de Yapeyú y el paso real de Yapeyú, entre los 
departamentos de Soriano y Río Negro como testimonio de esa Yapeyú oriental, identificada en 
forma tan estrecha, hasta confundirse con el de Misiones (…) En esas tierras, denominadas co-
múnmente de Salto y en la parte oriental del Uruguay, los padres jesuitas, con haciendas traídas de 
su estancia primitiva de Yapeyú y luego del Río Grande y del Cuarey (Cuareim). Ambas estancias 
se despoblaron por las malocas de indios infieles y por las extracciones de ganado realizadas por 
las tropas destinadas a combatirlas; pero luego se repoblaron hacia 1702 con haciendas de Río 
Grande, según una memoria sobre este pueblo encontrada en poder de un indio guaraní […]. La 
hacienda traída desde Brasil se procreó admirablemente en aquellos campos, se hizo montés y 
llegó de manera extraordinaria hasta las cabeceras del Ibirapitá o Iberapuitá. (Vadell, 1950, pp. 
227- 228). 

La vaquería de los Pinares, abierta en 1702, se extendía en territorio que hoy es brasileño, en Río 
Grande do Sul. La del Río Negro se situaba en la franja entre el Queguay y este importante curso, tam-
bién formada en 1702. La del Mar fue descubierta por vaqueros tapes en 1680, a la que finalmente fueron 
autorizadas a vaquear las distintas reducciones y los cuereadores en 1720 entre el río Negro y la laguna 
Merín (Campat, 1994).

El desarrollo extensivo y el auge de los pueblos de los jesuitas tuvieron lugar entre dos batallas: 
Mbororé (1641) y Caabaté (1756) y fueron responsables por la producción de la caá (yerba mate) para con-
sumo a escala subcontinental. En su momento de mayor incidencia social y económica fueron expulsados 
bajo sospecha de ejercicio de autonomía política y de intención de crear un reino nuevo. Siempre tensaron 
por no obedecer al obispado y al Patronato Regio (Morner, 1957, 1960, 1966 y 1968; Borges, 2021). 

Yapeyú, expresaba un modelo de economía territorial con variaciones respecto al de los otros pue-
blos. Fue fundada sobre la ribera derecha del Uruguay, pero sus campos de vaquería estaban en el oriente 
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de la margen izquierda desde 1704. Fue la de espacialidad más extensa y continua en contraste con las del 
norte (del Paraná) que la tenía restringida y fragmentada (Cf. Barral y Caletti Garciadiego, 2020, p.42). 
Los pueblos del alto río Uruguay  (San Francisco de Borja, San Luis, San Miguel, San Lorenzo, San 
Juan) fueron fundados en 1686 y en 1706 y1707; una vez que los portugueses fundaran la Colonia del 
Sacramento, objeto de una larga disputa que incidió en el destino de estos pueblos canjeados mediante el 
Tratado de Permuta o de Madrid en 1750.

Para dimensionar la “cuestión jesuita” habría que atender a la historia eclesiástica porque, en de-
finitiva implica la formación de una territorialidad constituida en los actos de autoridad religiosa y de 
conflictos de autoridad generados con las jerarquías coloniales y con la monarquía lo cual terminó en su 
expulsión de América. Puede verse en la discordia que produjo la Real Cédula de 1726 que disponía que 
las misiones del Uruguay pasaran a jurisdicción del Obispado de Buenos Aires (Barral y Caletti Garcia-
diego, 2020).  

La palabra estancia significaba en la región del Plata un conjunto de campos destinados a agricul-
tura y ganadería. Este sentido permanece. 

Gómez Sena (2012) describe cuatro etapas en la historia de la ganadería uruguaya: 1. Introducción 
por las incursiones de Hernandarias (Hernando Arias de Saavedra, 1611) y el aporte de los jesuitas desde 
los pueblos del Alto Uruguay, entre 1611 y 1750; 2. Expansión (1750 – 1850); 3. Modernización (1850 
– 1900) y 4. de Impacto urbano-territorial de la industria Frigorífica (1900 – 1970). 

Al respecto, en las dos primeras etapas, señala la evolución diferenciada de la ganadería y del 
paisaje ecológico. La introducción configuró una pradera ganadera en la cual progresivamente se trans-
formó la flora y la fauna así como se dispersaron malezas nativas y exóticas. En la segunda etapa, hubo 
contraste entre la región al norte del rio Negro y al sur desde la fundación de Montevideo: en la primera, 
predominó la vaquería jesuítica o estancia cimarrona; en la segunda, se acumularon hectáreas en poder de 
funcionarios reales creándose el latifundio colonial de miles de hectáreas (entre 70 y 350.000 hectáreas). 
En esos campos abundaron los “faenadores” y los “coriambreros” hasta tal punto que muchos parajes que 
hoy son ciudades llevan sus nombres. 

Los intercambios mercantiles y de reciprocidad no se limitaban al ganado bovino. Los jesuitas da-
ban gran importancia a la textilería. El valor que tenía para las mujeres la lana ovina lo pone en evidencia 
el estudio etnohistórico de Scala: 

… según relata Paucke, más de cincuenta niñas habrían aprendido a hilar, a teñir y a tejer. 
A cambio de su trabajo, recibían de regalo lana de cuatro o seis ovejas y algunos otros regalos 
como lienzo, corales, tijeras y cuchillos. En las fuentes, no hemos encontrado hasta el momento 
indicios que nos permitan reconstruir los circuitos por donde circulaban los tejidos que las niñas 
producían, aunque sí sabemos que los hilados debían ser entregados al misionero.

Para proveer de lana el trabajo de las mujeres adultas, había en la reducción más de mil 
setecientas ovejas. Las mantas tejidas por ellas eran intercambiadas en el Paraguay a cambio de 
yerba, tabaco y azúcar para el pueblo o bien por dinero. A las mujeres se les entregaba como paga 
más materia prima –podía ser lana de cinco ovejas– y tintes; de esta manera se garantizaba la 
continuidad de la producción (Paucke [s/f] 2010, en Scala, 2019, p.64).

En otro orden de cosas, Yapeyú, la guerra guaranítica y la lucha artiguista contribuyeron a dejar im-
pronta guaraní en el norte de la República sea en el nivel toponímico, sea en la dimensión bio-demográfica 
(Barreto y Curbelo, 2009). Estas autoras también atribuyen un papel importante a la misión de San Borja. 
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Sobre la base de un corpus documental, archivos parroquiales y padrones de población, Barreto 
y Azpiroz (2021) y para el mismo universo geográfico, estiman que la población al norte del Negro, 
provenía de las misiones y que los puestos configuraban pequeños poblados; para la primera mitad del 
siglo XIX consideran que ya era multiétnica, heterogénea y con gran movilidad espacial. Una idea sobre 
los grupos etno-sociales hacia finales del siglo XVIII puede obtenerse del padrón que lleva el nombre 
de Reconocimiento de los pobladores establecidos en los terrenos del pueblo de Yapeyú, 1797. Lista 
de pobladores y ubicación geográfica (Barreto Messano, 2009). González y Rodríguez Varese (1990) 
distinguen entre guaraníes (pueblo que vivía en distintos lugares de Amazonía, Bolivia, Río de la Plata, 
costa atlántica de Brasil antes de la colonización) y misioneros (los que se integraron al sistema misio-
nal jesuítico y franciscano los cuales tuvieron gran influencia en la formación de la sociedad uruguaya. 
Adoptan el nombre de guaraní – misioneros, aculturados y mestizos. Estos autores afirman: 

Las operaciones de vaquear, que implicaban el desplazamiento de numerosos contingentes 
de indios guiados por uno o varios jesuitas -tal como lo documenta el “Diario de Viaje del Her-
mano Silvestre González”, así como también la “Memoria para las generaciones Venideras de 
los indios .de Yapeyú”- dieron lugar a gran número de deserciones entre sus filas; los desertores 
permanecieron luego en territorio oriental, libres de la tutela misionera incorporándose a los ele-
mentos nómades (González y Rodríguez Varese, 1990, p.23).

Potencial arqueológico

Sobre la estimación del potencial arqueológico de la Estancia Yapeyú inciden la cuestión jesuita 
y el escenario jesuítico. La primera alude a la organización agraria y militar que la Orden impuso en la 
Banda Oriental del Uruguay; la segunda a la incidencia de la formación social construida sobre la base 
de una nacionalidad indígena en el territorio y su confrontación con los pueblos no guaraníes (minuanos, 
guenoas, charrúas). La estancia de Yapeyú (una sola o 40 integradas) parece haber determinado el ámbito 
soberano sobre el cual más tarde –cuando ellas fueron transformadas en aglomerados de gente libre por 
la Revolución que originaría la República- se construiría la nación moderna. Basile Becker (1982), en su 
descripción de la jurisdicción de minuanos y charrúas, indica la evolución fronteriza del país a medida 
que se desarrollaba la confrontación con los portugueses: por el Tratado de Permuta, la frontera corrió 
por Castillos Grande (nacientes del Chuy) hasta nacientes del río Negro e Ibicuy hasta el Uruguay; por 
la campaña portuguesa de ocupación de las Misiones de Río Grande do Sul en 1782, el límite pasaba por 
el arroyo Chuy, la Laguna Merín, el río Yaguarón, el río Ibicuy y el río Uruguay. Soares de Lima (2007) 
presenta un mapa con la ubicación de los puestos (Figura 2).

Este estudio del potencial arqueológico coincide con una fracción estrictamente rural de la Misión. 
El pueblo central, ubicado cruzando el río Uruguay hacia el oeste era la sección “urbana” y tenía un dise-
ño de Iglesia, Cementerio, Colegio, Talleres, plaza, huerta y viviendas indígenas delineando un conjunto 
casi urbano específico, consistente con la mayoría de estos pueblos.2 

En cambio, en los campos de las estancias, el establecimiento combinaba puestos, postas y corra-
les: los primeros estaban dotados de vivienda “grande” como para alojar varias familias y capilla y los 
segundos ofrecían servicios de estación de paso para los viajeros (incluso los propios que recorrían la 
región con sus arreos). La Vaquería del Mar estaba cruzada por dos travesías o caminos: el que pasaba 
por Yapeyú y atravesaba el río Negro para alcanzar luego el Río de la Plata y otro que entraba al actual 
Río Grande do Sul (Brasil).
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Figura 2. Estancia Yapeyú y puestos ganaderos, en base al mapa de Soares de Lima (2007: p.75). Los 
puntos rojos añadidos, indicarían por su distribución el potencial arqueológico jesuítico atendiendo a la 

reconstrucción de este autor. Adaptado por G. Fernetti.

Levinton (2005) divide la evolución poblatoria y económica de Yapeyú en cuatro etapas que des-
cribe de la siguiente manera: 
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1. Se establece la Reducción de San Andrés de los Yaros (1657) con ganado de la Mesopo-
tamia argentina al sur de Yapeyú entre los ríos Guabirí y Miriñay. 

2. Establecen estancia en la margen oriental del Uruguay, probablemente en la Rinconada 
del Ibicuy en 1657. La vincula a la Vaquería del Mar (al sur del río Negro).

3. Dejan la Vaquería del Mar por ataques a ciudades españolas por los portugueses y ponen 
estancia entre el Queguay y el Negro y la estancia del Ibicuy se trasladó al Cuareim.

4. La franja entre el Queguay y el Negro adquiere importancia.
5. El Teniente de Gobernador Juan de San Martín la expande hasta el río Yerutí (siempre en 

la margen oriental). 
6. 
Con la finalidad de demarcar el área geográfica a la cual asignar un potencial arqueológico de sitios 

de origen jesuita, se considera necesario hacer alguna partición del terreno general para poder abarcarlo 
en una escala operativa de investigación. Podrían involucrarse tres polígonos encastrados con el objetivo 
de introducir problemas acordes con su escala3 (Figura 3).

Figura 3. Polígonos de relevamiento documental y arqueológico. Mapa satelital: Servicio Geográfico 
Militar del Uruguay (Gentileza Silvana Casero Soulier).

POLIGONOS
1. Macropolígono o polígono regional.
2. Mesopolígono o polígono de escala proximal.
3. Micropolígono o polígono Estancia Buen Retiro.

1- POLÍGONO REGIONAL: puntos extremos
•	 Yapeyú.
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•	 Rivera o Santa Ana do Livramento.
•	 Desembocadura Río Negro.
•	 Paso de los Toros.

POLÍGONO PROXIMAL: puntos extremos
•	 Salsipuedes.
•	 Cuchilla Pisera.
•	 Cuchilla de Fuego.
•	 El Arbolito o Estación Totora. 

POLÍGONO ESTANCIA BUEN RETIRO: puntos extremos
•	  Arroyo Corrales. 
•	 Arroyo Queguay. 
•	 Arroyo de la ceniza.
•	 Arroyo de Laureles.

Estos polígonos comprenden secciones de  cuencas:
•	 Cuenca media del río Uruguay.
•	 Cuenca media del río Negro. 
•	 Cuenca del Queguay Grande.

En el polígono macro-regional se proponen problemas tales como: 
1. Características sistémicas de las instalaciones rurales jesuíticas. 
2. Distribución de reducciones y puestos. 
3. Sistema de caminería.  
4. Identidad étnica de los vestigios domésticos o de campamento (guaraní y no guaraní o nómade).4 

En el meso-polígono se procura dilucidar, de manera proximal, el sistema de puestos o postas. En el 
micro-polígono, se abordan los restos efectivamente localizados (por documentación o por tradición 
histórica) en la Estancia Buen Retiro. Éste es el que se describe a continuación. 

Modelo esperado 

Para la Estancia Nuestra Señora de Belén (Calera de las Huérfanas, de 1741) en el Departamento 
de Colonia, existe un modelo virtual (Payssé Álvarez y Geymonat Bonino, 2010). Este modelo sería es-
pecífico del terreno arqueológico jesuítico en el Uruguay. Podría traerse a colación el que ejemplifica la 
Estancia Caroya (1616), la más antigua de las cordobesas. Por supuesto, la envergadura de una estancia 
no podría compararse con la de un puesto o posta en términos de escala arquitectónica.

Piana (2004) y Piana, Malandrino, Cufré, Guidobono, Agostino y Sartori (2014) (2014) muestran 
el estilo constructivo que tenía el centro de la Estancia en distintos momentos del tiempo y que, para 
1687, aquél era el siguiente:

…Una capilla de cal y piedra del cerro, a medio levantar las paredes, con dos puertas de ar-
quería de cal y ladrillo, que tiene de largo sesenta y tres pies de a tercia y de ancho veinte; y sacris-
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tía acimentada de cal y piedra que se le sigue a un lado de ella. Cinco piezas de vivienda nuevos 
que miran al oriente con paredes de adobes y horcones de algarrobo embebidos con techumbre de 
maderas muy curiosamente obrados, con corredores al oriente y al poniente bien enmaderados, 
con pilares y soleras de algarrobo labrados y gruesos con sus puertas, todo de teja y todo enlucido 
de cal, así dichas piezas como corredores. Otras diez piezas de viviendas y oficinas de teja, horco-
nes de algarrobo y adobes, de maderas gruesas nuevos que circulan las cinco piezas principales y 
hace patio adentro de oficinas, que todos los dichos edificios de teja en la forma dicha tienen más 
de treinta mil tejas… (Piana, 2004, p.20; Piana et al., 2014, p.67). (Figura 4).

Figura 4. Planta de Estancia Caroya.
(Capillas y Templos Colonia Caroya, https://www.capillasytemplos.com.ar/caroya-iglesiaestancia.htm)

De acuerdo con Vitalone y Bernasconi (2019), lo que denominan núcleo gregario tendría similitud 
en las misiones y en las estancias aunque reconocen que las estancias ganaderas serían más humildes. 
Consideran que la planta tenía elementos constantes como la cuadrícula y la plaza aunque, en los estable-
cimientos ganaderos o los construidos en relación con población nómade, había viviendas levantadas en 



21

Teoría y Práctica de la Arqueología Histórica Latinoamericana | Especial: Documentos de Trabajo
Año III, Número 4 | 2022  /  ISSN en línea: 2591-2801 | ISSN versión impresa: 2250-866X

Potencial arqueológico jesuítico en la estancia Buen Retiro (departamento 
Paysandú, República Oriental del Uruguay)
Páginas 9-32

N. Fusco Zambetogliris
y A.M. Rocchietti

forma irregular en torno a la iglesia. En muchos lugares el sacerdote vivía en una casa de adobe o ladrillo 
y los indios en chozas. 

Contar con un modelo esperado permite captar las diferencias y buscar sus causas y, al mismo tiem-
po, previene sobre los riesgos de generalizar en exceso sobre un patrón constructivo y funcional emanado 
de la autoridad eclesial o monárquica y estimado como predeterminado (Poujade y Funes, 1996). La 
Estancia de Yapeyú se emplazaba en un ambiente mesetario (meseta de Artigas) y de cuchillas que dan al 
paisaje una forma ondulada. Las tierras llanas estaban interdigitadas en ese relieve y tenían y tienen alta 
capacidad ganadera. El mapa de Soares de Lima (2007, p.75) permite observar el sistema de puestos en el 
polígono proximal siendo esperable localizarlos en el terreno. Asimismo, se puede esperar que los restos 
en la Estancia Buen Retiro (un constructivo y cercos de extensión monumental en piedra) correspondan 
al puesto San Juan Bautista. Una caracterización hecha por Soares de Lima permite elaborar una imagen 
rural de postas interconectadas en la Vaquería, relacionadas con Yapeyú. 

Así también existían las postas en los caminos; generalmente coincidían con los puestos 
de estancia, lo que daba lugar a puestos-postas. Así la de San Esteban, Santa María, San José, 
próximos al Paso de Yapeyú, en la margen norte del río Negro, próximos a la cuchilla de Navarro 
y más al norte desde la actual estación Tres árboles hasta Tambores, otros cuatro: San Martín, San 
Juan Bautista, San Gerónimo y San Borja y más al norte aún, San Miguel (estancia con Caá puá 
de yerba, presumiblemente el actual Capón de la Yerba), poco al norte de, San Javier y Santa Ana 
(Santa Ana do Livramento). Estos puestos estaban situados en la cuchilla de Haedo… (Soares de 
Lima, 2007, p.61). 

Este autor menciona un gran arreo en 1705 y un paso por dónde se accedía a la vaquería: el Paso 
del Piray sobre el Río Negro. Estos rasgos de terreno indican el esbozo de una caminería sostenida en el 
tránsito y no en obras ruteras. Por otra parte, a fines del siglo XVIII la actividad pecuaria uruguaya ya no 
consistía en captura de ganado sino en una actividad más moderna de cría conforme a una transformación 
de Montevideo y su hinterland rural (Abasolo, 2007). 

El macro-polígono incluiría los puestos de San José, Itapebi, San Antonio, Corralito, Chapicuy, 
San José (se repite), Queguay, Paysandú siguiendo la margen del río Uruguay de norte a sur; San Miguel, 
Santa Gertrudis, La Aldea, San Borja, San Gerónimo, San Martín, San Juan Bautista, de norte a sur en 
perímetro de la cuchilla de Haedo y se consignan los que actualmente se encuentran en suelo brasileño; 
finalmente, San Javier, San Esteban, San José (repite) y Santa María sobre el Río Negro, cercanos a la 
desembocadura en el Uruguay. Los del meso-polígono estarían relacionados con esta investigación en 
carácter de sistema proximal a la cuenca del río Queguay (desde el de Itabebí hasta los del río Negro). 

La Estancia Buen Retiro y sus vecinos, en esta partición, aportarían los de San Martín y San Juan 
Bautista.     

Estancia Buen Retiro

El lugar de este estudio se encuentra en la latitud de 32o 11’ 56.49’’ S y la longitud de 56o 44’ 41.88’’ 
W, recibe el nombre de Estancia Buen Retiro, en donde se emplaza el así denominado “Castillo Morató” 
en una geografía bien irrigada y fértil (Figuras 5, 6 y 7). La familia Morató es su propietaria. El lugar se 
encuentra a 145 kilómetros de la ciudad de Paysandú y a 55 de la de Guichón y se llega a él mediante las 
rutas 90 y 25.
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Figura 5. Casco de la Estancia Buen Retiro. Imagen Landsat. Google Earth, diciembre 2021.

 

Figura 6. Castillo Morató. Área de terreno en estudio. Imagen Lansat. Google Earth, diciembre 2021.
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Se encuentra en el seno de una campiña dedicada a ganadería y forestación que formaba parte del 
espacio económico y social de las Misiones jesuíticas conformando un paisaje agrario (Campal, 1994). 
Los elementos de tal tipo de unidad geográfica, a los fines del análisis, serían: territorio, población huma-
na, morfología parcelaria y sistema productivo (Moares, 2013  y 2014).

La propiedad, entre el arroyo Corrales y el río Queguay Grande, delimitado desde el arroyo al río 
por un cerco de piedra, que se presume, servía de retención de animales dentro del predio de un puesto 
de la estancia Yapeyú de los jesuitas. El casco de estancia Buen Retiro -el Castillo-, está relacionado con 
vestigios que los dueños atribuyen a los jesuitas. Les dan los nombres de Casa de Rivera, Media Luna, El 
Círculo y el Huevo. La primera es una arquitectura de diseño simple que atribuyen a la capilla y, en donde 
afirman, vivió Fructuoso Rivera.5 Los restantes son cercos de gran longitud y buen porte.

Casa de Rivera y la Media Luna están articulados y los restantes deben haber tenido la función de 
aprovechar “rinconadas”, “horquetas”, “cañadas” o “ensenadas” de encierro del ganado. Se presenta, 
provisoriamente, el relevamiento de Casa de Rivera. 

Casa de Rivera

Casa de Rivera está formada por dos constructivos adosados formando una planta general ortogo-
nal (Figura 7) 6. 

Figura 7. Área arqueológica bajo estudio en el casco de la Estancia Buen Retiro: Casa de Rivera.
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Esta arquitectura se encuentra al noreste del Castillo, en un conjunto que integra un galpón de es-
quila de gran tamaño que fue parte de la estancia moderna (1904), una arboleda y el cerco denominado 
por el dueño como Media Luna. Está orientada en sentido aproximado oeste – este en 32o 11’ 53.67’’ S y 
56o 42’ 33.40’’ W. La Media Luna describe un arco desde norte a sudoeste. En ese primer extremo parece 
articular con Casa de Rivera, el contrario no. Actualmente termina sin continuidad en el plano de terreno 
que lleva al Castillo y a otras viviendas correspondientes al personal que atiende el predio.  

Está construida en piedra local no canteada cuyo tamaño medio no supera los 0.15 m x 0.12 m y 
espesor de 0.14 m. Los dos recintos son rectangulares; el de mayor tamaño (recinto Mayor o A) mide 
14,50 m por 5,90 m; el de menores dimensiones, 10,95 m y contiene otro recinto mucho más pequeño 
de funcionalidad incierta (2,84 m x 1,70 m). El recinto A tiene tres aberturas equivalentes a espacios 
de puertas (pero sin ellas): una hacia el oeste (con calidad de acceso principal) y dos hacia el norte que 
desembocan en el recinto B. Tiene también una ventana ubicada en su extremo al este. Los mampuestos 
de piedra  tienen una altura de 1,58 completada con un tramo de ladrillos sobre el cual apoya el techo 
aumentando el tramo de la pared en 0,86 m. Se trata de un agregado que sostiene la techumbre armada 
con troncos y calamina a dos aguas. 

El recinto menor (B) no tiene techumbre, mide 10, 66 m x 5,60 m y los mampuestos de piedra se 
completan con ladrillos hasta alcanzar una altura de 2,80 m. Posee dos aberturas de puerta (que no exis-
ten) alineadas, una al oeste y otra al este y la de una ventana en su extremo norte. En su entorno inmediato 
existe otra construcción que el propietario Morató informa como moderna. 

En ambos el espesor de las paredes es de 0.67 m y tienen intercalación de ladrillos y está cubiertas 
de revoque de cemento. Las paredes son portantes y se sostienen por fuerza gravitacional. 

El espacio entre Casa de Rivera y la Media Luna está ocupado por terreno levemente ondulado y 
húmico cubierto por una pastura muy verde que revela la calidad edáfica de este campo.    

Este constructivo puede haber integrado el llamado Puesto San Juan Bautista de la Estancia Yapeyú 
(Figura 8).

Dos elementos sugestivos son las hornacinas –también revocadas- presentes una en cada recinto. 
Como no se ha intervenido todavía arqueológicamente el lugar, la cronología es indiscernible. 

La arqueología uruguaya tiene trabajos muy importantes sobre Yapeyú y San Borja del Yi que apor-
tan al modelo esperado una heurística vinculada a la epistemología de la arqueología histórica (Cattogio, 
1979; Cabrera, 1999; Cabrera Pérez y Curbelo, 1985; Curbelo, 1999ª, 1999b y 2008; Curbelo y Padrón, 
2001; Curbelo y Bracco, 2008; Nuñez Camellino y Curbelo, 2008). Asimismo son imprescindibles los 
inventarios dejados por los jesuitas (Bravo, 1872; Maeder 2001), la cartografía distribucional (Maeder 
y Gutiérrez, 1994), los reglamentos aplicados al funcionamiento de las estancias y sus haciendas (Page, 
2008 y 2012). 

Baquero y Levinton (2016) hacen una detallada reconstrucción histórica sobre Yapeyú y la exten-
sión productivo misional en la banda oriental del Río Uruguay estimando que la apertura de los yapeyua-
nos a los nómades (charrúas y variantes; guaraníes en mestizaje con charrúas) fue lo que posibilitó la 
actividad ganadera conducida por los jesuitas.  

Maeder ha fundamentado una geo -  historia bajo el presupuesto de que una región histórica –en su 
caso, el nordeste argentino- se constituye en un preciso devenir que, para este autor, es el de los pueblos 
jesuíticos (ver: Salinas, 2018). 
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Sería posible adoptar este concepto para los siglos XVII y XVIII, en el territorio entre los ríos 
Ibicuy y Cuareim y el río Negro como “escenario jesuítico” de adoctrinamiento, economía ganadera 
y guerra ya que sus decisiones  le dieron singularidad. Ellos mismos lo fundamentaron reclamando su 
propiedad (Vadell, 1950; Soares de Lima 2007). Por otra parte, el contexto global de esta Estancia (y la 
de los “pueblos”) era radicalmente transformante por la vigencia de los tratados de Westfalia (1648) y 
de Utrecht (1713) asomaba una nueva realidad política: la religión adoptada por el monarca en cualquie-
ra de sus expresiones cristianas era legítima para la acción política en el mundo íberoamericano (forma 
sociopolítica impuesta por España y Portugal en América y adaptada localmente por una estructura es-
tamental y racial) lo cual implicaba que nacía un nuevo sistema político con soberanía interna y externa 
para cada Estado monárquico en el orden europeo y de ultramar a la par del comienzo de la debacle 
imperial de ambas potencias que iba a devenir en las independencias latinoamericanas (Carmagnani, 
2011). 

Figura 8. Casa de Rivera. Estancia Buen Retiro. Río Queguay Grande; 2. Casa de Rivera; 3. Casa 
de Rivera desde el oeste; 4. Hornacina en muro del Recinto A; 5. Sección de recinto B; 6. Detalle de 

agregado de ladrillos al mampuesto de piedra en recinto B; 7. Detalle de mampuesto, paramento interno 
en recinto B; 8. Vista del recinto B desde sección este; 9. Mampuesto de cerco del corral El Círculo; 10. 

Pastura en Estancia Buen Retiro.
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La oportunidad de actualizarlo se funda en la necesidad de interrogar al terreno arqueológico sobre 
la base de la profundidad de su conformación como tal. En esa clave,  habría que combinar o concurrir 
las instalaciones jesuíticas, el hábitat, la heurística y la historia  (nacional) moderna. La arqueología je-
suítica tiene imponderables y dificultades teóricas propias (Álvarez Kern, 1995; Rocchietti, 1998 y 2014; 
Rocchietti y Poujade, 2013).

Conclusiones

La Estancia Buen Retiro puede servir de polígono mínimo para estudiar una sección de los pues-
tos de la que fuera Estancia Yapeyú. La posición  del pueblo actual- se encuentra en 29o 28’10.27 S y 
56o 48’58.26 W (63 m), a una distancia aproximada en línea NW a SE a Buen Retiro es de 304,83 km y 
177,89 grados. Es decir, a una considerable distancia, lo cual da una idea del grado de manejo económico 
y población de la Compañía. No obstante, fue un territorio en el que la formación social jesuita colaboró 
con la guerra luso-española, especialmente, después de la fundación de Colonia del Sacramento, y en la 
guerra contra las naciones nómades de la Vaquería del Mar a la cual tuvieron acceso legal en 1720. En 
ese marco geográfico, es de destacar la unidad funcional que consiguieron. 

El predio puede contener vestigios de un puesto y posta ganadero probablemente el denominado 
San Juan Bautista (así identificado, por el mapa del P. Miguel Marimón SJ, de 1732, en la margen dere-
cha del río Queguay Grande) o San Martín (al que se atribuye cría de ovejas) cuestión que tendrá que ser 
dilucidada por fuentes documentales. 

Aquí se ha presentado una aproximación preliminar.  
Es necesario destacar que si fuera identificado por unidades constructivas, ellas sólo representarían 

un fragmento de lo que fueron las tierras de la Estancia Yapeyú en el Departamento de Paysandú puesto 
que sus límites estarían definidos en un perímetro de superficie mucho mayor y su materialidad arqueo-
lógica sería discontinua, tal como sería esperable para una actividad ganadera.

Se puede diferenciar entre un registro arqueológico esperado y un registro arqueológico observa-
do. El primero está conducido por las fuentes y relatorios bibliográficos; el segundo está subordinado al 
acceso al terreno y debe ser localizado sea por referencias orales, sea por prospección georreferenciada. 
Esto es lo que se ha hecho en Casa de Rivera.

El registro esperado (o expectable) estaría integrado potencialmente por los siguientes rasgos de te-
rreno: cimientos y/o mampuestos parciales, derrumbes de muros de adobe o piedra en artesas de piedra o 
sedimento que puedan corresponder a capillas, viviendas o rancherías, restos de corrales (enteros, emer-
gentes, derrumbados), postes o mojones de piedra de aquerenciamiento de animales, sendas y/o caminos 
de arreo y de transporte, palimpsestos de vestigios heterogéneos, vestigios de hidraúlica, ergologías 
jesuítico-guaraníes, estratigrafías cerámicas, líticas, coriáceas, etc., ribera del río y puerto o amarradero. 

Como se trata de una sección rural del sistema jesuítico el registro esperado puede ser muy o par-
cialmente visible, disperso o concentrado, genérico en su función o de finalidad perfectamente discerni-
ble. Esta cuestión se resuelve en exploración de terreno pero también con las funciones productivas de la 
estancia, las cuales incidieron en la formación de vestigios: es decir, las instalaciones mínimas y necesa-
rias para la economía estanciera. Es muy probable que al erigirse la arquitectura del Castillo Morató se 
hayan incidido estructuras jesuíticas o se hayan derrumbado existencias del tiempo jesuítico. 

Considerando el potencial arqueológico como el conjunto de expectativas de hallazgos de acuerdo 
con la base de información disponible se puede considerar que el potencial esperado del predio Buen 
Retiro se fundamenta en la importancia de las misiones y de su sistema productivo (esencialmente de 
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modelo campesino pero adaptado a la cuenca del Plata y a su población indígena diversa), la orientación 
religiosa predominante y ritualidad católica, la envergadura de la extensión geográfica de la explotación 
ganadera en la Vaquería del Mar y, por fin, como frontera más austral de la Estancia Jesuítica de Yapeyú, 
con su límite sobre el río Queguay Grande.

Todas deben haber dejado huellas de su materialidad en toda la región y esta sección puede aportar 
conocimiento puntual sobre su envergadura y trascendencia, así como su posible función defensiva. Este 
potencial puede ser afectado por factores de destrucción por intervenciones en suelo y subsuelo por ocu-
paciones humanas posteriores, disgregación por baja resistencia de los materiales constructivos y estilo 
de albañilería, empobrecimiento por saqueo (ataques, combates y guerras) y coleccionismo. 

Para concluir, es posible indicar un potencial general valuado entre medio y alto fundado en el acer-
vo documental y el registro arqueológico esperado, como sitio misionero jesuítico guaraní. Los aportes 
de la perspectiva geohistórica y los elementos de un paisaje pastoril pueden otorgar una máxima singu-
laridad patrimonial a la Estancia Buen Retiro. 

La arqueología de los pueblos y estancias de la orden de los jesuitas en el Río de la Plata han sido 
desigualmente investigada y tropieza con obstáculos de distinto tipo a pesar de la inconmensurable acu-
mulación documental. Frecuentemente la arqueología no permite enunciar hipótesis arriesgadas sobre 
el carácter y tecnología de los constructivos que esa orden empleó en su economía y sostén social. La 
exploración y previsión del potencial heurístico que ofrece una arqueología en una región histórica puede 
ser un instrumento estratégico para analizar mejor el terreno y sus implicaciones. 

Notas

1. La naturaleza de su Estado, así como la de cualquier Estado, tiene aristas complejas pero se puede 
adoptar un concepto de tipo sociológico que se acerca a las disposiciones y acciones de la Orden: una 
conjunción de pueblo, territorio, poder y gobierno (Bidart Campos, 2020). En principio el pueblo elegido 
fue el guaraní (probablemente por su afinidad con la agricultura y cierto sedentarismo cíclico), el territorio 
fue el subtrópico del Paraguay y el poder y legitimidad del poder se apoyó en la convicción teológica del 
catolicismo barroco de la Contrareforma. Los jesuitas se posicionaron como la oposición al colonialismo 
ilustrado y a las teorías liberales que asomaban en el siglo XVII (Morello 2006).
2. En realidad, el pueblo original no existe. Nuñez Camelino y Curbelo (2008) describen la superposición 
de vestigios correspondientes a distintas épocas; Girelli y Schávelzon (2013) rescatan una reconstrucción 
gráfica realizada en 1949 por Vicente Nadal Mora (sobre la cual hacen una exégesis). Es especialmente 
sugestiva la de una vista aérea en la que el dibujante despliega los edificios principales en la página 275.
3. Fueron sugeridos por los miembros de la Comisión de Patrimonio de Paysandú, señores Jorge Pedoja, 
Andrés Bertoni y Leonardo Bulanti sobre mapa de 1929 en repositorio Centro de Documentación e 
Investigación Daniel Vidart, Paysandú. 
4. El problema de la identificación étnica se suscita a partir del interrogante sobre la composición de los 
grupos de trabajadores en las estancias. Cansanello (2017) los presenta como guaraníes (trasladados) 
con capacitación especial para los mayordomos que sabían escribir y comunicaban las novedades al 
Cabildo indígena; Bracco (2004) afirma que la entrada de Hernandarias en el este del Uruguay hasta 
la actual Montevideo y el norte del Plata y las acciones del gobernador Juan de Céspedes (básicamente 
introduciendo reducciones que no duraron porque la población era nómade o fueron atacadas)) dieron 
comienzo al traslado de charrúas hacia la Banda Oriental provocando el conflicto con sus habitantes 
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originales, los minuanos, guenoas, yaros. 
5. Fue el presidente del Uruguay y ésta fue una estancia de su propiedad.
6. Cuando se revisa, por ejemplo, la planta de la primera de las estancias cordobesas (Argentina), en 
particular Caroya, se advierte una fórmula que pudo ser básica en el despliegue constructivo: patio + 
recintos cuadrangulares en su perímetro + cocina integrada + capilla. Este diseño arquitectónico puede 
tomarse como expectativa de contenidos elementales (o modelo esperado) para el núcleo residencial. 
Pero aquí, en principio, no se verificaría.
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Resumen
El presente trabajo comprende el resultado del análisis tecno-morfológico realizado de un total de 650 
ejemplares de diferentes tipos de objetos muebles confeccionados con distintas materias primas, perte-
necientes al período Colonial, hallados en un sector del sitio denominado “La Quinta” (Punilla), que se 
encuentran en el acervo de museos y colecciones privadas de Córdoba. Interesa como objetivo poder 
determinar a través del estudio de la cultura material, principalmente sobre un registro fragmentario, qué 
sociedades ocuparon ese espacio y qué tipo de función cumplieron. Los resultados obtenidos permiten 
plantear que este sitio arqueológico formó parte de una encomienda integrada por parcialidades indíge-
nas locales y de otras regiones principalmente del NOA y del Litoral.
Palabras clave: Período Colonial; La Quinta; Siglos XVI, XVII, XVIII; Córdoba
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Abstract
The present work includes the result of the techno-morphological analysis carried out on a total of 650 
copies of different types of movable objects made with different raw materials, belonging to the Colonial 
period, found in a sector of the site called “La Quinta” (Punilla), that are in the collection of museums and 
private collections of Córdoba. It is interesting as an objective to be able to determine through the study 
of material culture, mainly on a fragmentary record, which societies occupied that space and what type 
of function they fulfilled. The results obtained allow us to state that this archaeological site was part of 
an encomienda made up of local indigenous groups and those from other regions, mainly from the NOA 
and the Litoral.
Keywords: Colonial Period; La Quinta; 16th, 17th and 18th; Córdoba  

Introducción

En este trabajo se analiza un conjunto de piezas arqueológicas halladas en un sector del sitio deno-
minado “La Quinta” (Punilla) (Figura1), que se encuentran en el acervo de museos y colecciones priva-
das de Córdoba (Argentina), con el propósito de aportar al conocimiento de nuevos datos que permitan 
determinar qué sociedades ocupaban este espacio y qué función cumplieron en él.  

Figura 1. Ubicación del Sitio La Quinta (Punilla).

La muestra está compuesta por diferentes tipos de objetos cerámicos, líticos, vítreos, metálicos, 
identificados bibliográficamente entre los siglos XVI, XVII y XVIII (Bonofiglio, 2014, pp. 26 y 27; Gra-
majo, 1971, pp. 701 y 772; Schávelzon, 1991, pp. 81, 85 y 97; Serrano, 1945, pp. 201, 203 y 205; entre 
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otros), así como de restos óseos arqueofaunísticos. 
El presente análisis en este trabajo, permite caracterizar una alta diversidad de materiales arqueo-

lógicos, que ponen en conocimiento la problemática sobre la variabilidad principalmente cerámica 
post-conquista y la multiplicidad de formas y de técnicas decorativas que abarca esta categoría.

Tomando como referencia a los objetos cerámicos:
Se considera a la cerámica como el resultado “técnico de una cadena operativa” (Leroi-Gourhan, 

1964), dependiendo de una serie de elecciones, conscientes o no, durante cada una de las etapas de fa-
bricación, obtención y preparación de materias primas, levantado y decoración cerámica, secado cocción 
y tratamientos poscocción. Así mismo se entiende como el desarrollo y alcance de pautas culturales 
materializadas por los artesanos ceramistas en un estilo tecnológico, un conjunto de “modos de hacer” 
en el que diferentes atributos, pastas, técnicas de levantado, formas, decoraciones y cocciones, son re-
gulares y recurrentes, definidos en un momento determinado y que expresan, aunque no necesariamente 
de forma directa, identidad social o un proceso en que esta es formada y transformada. El estilo puede 
tener leves variaciones internas en cualquiera de sus atributos mencionados, aunque forman parte por 
igual de este patrón, inmerso en una misma pauta de racionalidad (Lechtman, 1977; Miller y Tilley, 
1996). Las decisiones técnicas dentro de esta secuencia pueden a llegar a depender de múltiples factores, 
tales como la necesidad mecánica y/o funcional del recipiente a elaborar, la disponibilidad material que 
ofrece el ambiente para la elaboración, valores sociales e identitarios, influencias externas y ejercicios de 
dominio, entre otros. En cualquier caso, cuando las prácticas cerámicas son reproducidas y mantenidas 
en el tiempo, conforman una tradición y son inherentes a las decisiones políticas y económicas que las 
contextualizan (Gosselain, 1992; Lemmonier, 1992; Dobres y Hoffman, 1994). 

   
Descripción y Características del Sitio

El sitio “La Quinta”, se localiza en el sector meridional del valle de Punilla (Córdoba), en el barrio 
homónimo de la ciudad de Villa Carlos Paz. Su posición geográfica es 31º25´34”S y 64º31´30”W, y se 
ubica a una altura sobre el nivel del mar de 701m. Su entorno está compuesto por especies del bosque 
serrano como el piquillín (Condalia microphylla), horco-quebracho (Schinopsis haenkeana), manzano 
del campo (Ruprechtia apétala), etc. (Luti et al., 1979) (citado por Medina, 2012, p.474) y especies de 
llanura como el espinillo (Acacia caven), chañar (Geoffrea decorticans). 

El área de donde procede la muestra corresponde a un valle, cuya topografía que la rodea se ca-
racteriza por presentar cerros de escasa altitud típicos de las sierras de Córdoba; se halla surcada por 
diferentes arroyos que en otoño y en invierno se encuentran secos, y se reactivan en temporada de llu-
vias principalmente en primavera y verano, a excepción del arroyo principal que posee su curso de agua 
permanente, ubicado sobre la derecha a escasos metros del sitio, cuyo cauce desemboca en el río San 
Antonio (a la altura del balneario El Fantasio).

Corresponde a un sitio a cielo abierto, descubierto por el accionar antrópico producido por el uso 
de máquinas excavadoras en la realización de caminos de comunicación hacia un Country. Este hecho 
provocó que en el camino o a los costados de este, en montículos, distintos tipos de objetos elaborados 
con diferentes materiales queden al descubierto. Los que por su variedad y un mayor hallazgo de artefac-
tos fragmentados, se considera la posibilidad de que estos provengan de un basurero. Asimismo, el alto 
grado de alteración natural y cultural en el yacimiento que originó el arrastre de material y un efecto de 
palimpsesto y solapamiento de restos dificulta la buena interpretación del registro (Bárcena, 2010; Bár-
cena, Carosio e Iniesta, 2010). Todas las evidencias materiales rescatadas permitieron asignarlas a cuatro 
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períodos (Cazador Recolector, Prehispánico Tardío, Colonial e histórico), indicando una continuidad de 
ocupación. Aunque en el período Cazador Recolector (8200-4500 años AP) (Rivero y Heider, 2017), por 
su menor densidad, el registro es más pobre y prácticamente inexistente, solo se hallaron dos ejemplares 
líticos (cabezales de lanza), uno completo de cuarzo y el otro fragmentado incompleto de sílice (parte 
superior del limbo). Ambos artefactos fueron hallados por un particular. 

Metodología 

La muestra analizada en su conjunto comprende cerámica, líticos, vidrio, metal y óseos. Está com-
puesta por 610 fragmentos de cerámica de diferentes tipos de recipientes, otros nueve que representan a 
otro tipo de materiales cerámicos, como torteros, fichas, un fragmento de cuchara, un candelabro entero 
y parte de otro fragmentado, y 32 objetos fabricados con distintos tipos de materiales.

Como metodología, se procedió a una consulta teórica bibliográfica exhaustiva de diferentes au-
tores (Ceruti, 1983; Deagan, 1987; Gramajo, 1983; Igareta, 2012; Laguens y Bonnin, 2009; Letieri et 
al. 2009; Loponte & Acosta, 2016; Marcellino, Berberian y Perez, 1967; Schávelzon, 1991, 1999, 2000, 
2004, 2006, 2007, 2014, 2018; Serrano, 1945, 1976; Tarragó, Marchegiani, Palamarczuk y Reynoso, 
2017; Zorzi y Agnolin, 2013; entre otros), buscando identificar la muestra obtenida del acervo del museo 
Numba Charava y de colecciones privadas de Córdoba. 

Como segunda vía de estudio de la muestra se realizó un análisis tecnológico: consistió en la ins-
pección ocular de la pasta y superficie de cada fragmento, a ojo desnudo y con lupa de aumento 15 x 21 
mm. Se observaron los siguientes atributos: tipo de cocción, materia prima, color de pasta y superficie, 
y tratamiento superficial. 

Un análisis estilístico, morfológico: descripción de las formas, decoración y representaciones. 
Y un análisis contextual: examen del contexto de las piezas a partir de su ubicación, ya sea super-

ficial y/o estratigráfica en el sitio y del registro arqueológico asociado.
Se continuó con la obtención de gradientes de atributos métricos, centrada en la generación de 

promedios por unidad, para determinar intervalos de frecuencia de tamaño. Se tomaron los porcentajes 
del total de la muestra obtenida de los objetos realizados con diferentes materiales (cerámica, lítico, vi-
drio, metal). Luego se calculó el porcentaje del total de los fragmentos de recipientes cerámicos cuyos 
resultados se dividen según la técnica que presentan y el tipo de reciente (liso, con dibujo, vidriado). 
Con relación a los objetos que presentan más del 60% de integridad se midieron diferentes partes de su 
morfología, teniendo en cuenta las longitudes máximas de las tres dimensiones (largo, ancho, espesor); 
las medidas se tomaron en milímetros con el uso de un calibre de precisión metálico. 

Mediante los resultados obtenidos del análisis metodológico se intenta tener un mayor conocimien-
to sobre el material arqueológico investigado. Se busca identificar qué sociedades convivieron en ese es-
pacio, y qué uso y función cumplieron los objetos de acuerdo a sus características técnicas, morfológicas, 
para así poder aportar, en lo posible, nuevos datos sobre este período.

Resultado del análisis de la muestra

La muestra está compuesta por un total de 650 ejemplares realizados con el uso de diferentes ma-
teriales, de los que se obtuvieron los siguientes porcentajes: 

A) Cerámica (95,23%), B) Lítico (1,38%), C) Vidrio (2,30%), D) Metal (1,09%) (Tabla 1).
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Tabla 1. Porcentaje del material arqueológico recuperado. Muestra total: 650 ejemplares. Sitio La 
Quinta (valle de Punilla, Córdoba).

A) Cerámica: 
Suman un total de 619 objetos; corresponden a 610 fragmentos de recipientes y 9 que representan 

a otro tipo de objetos como torteros, fichas, un fragmento de cuchara, un candelabro entero y parte de 
otro fragmentado. 

Con relación a los recipientes: 
Los fragmentos pertenecientes al cuerpo de recipientes comprenden un 88,37%; el resto del con-

junto se compone de 68 bordes (11,14%) y tres asas (0,49%). El color externo del tiesto indica que ma-
yormente es marrón, gris o negro, y combinado (74%), y en menor proporción naranja (26%).

Con respecto a la técnica de cocción predominan las atmósferas reductoras (74%) sobre las oxidan-
tes (26%). Por otra parte, en el tratamiento de superficie se realizó principalmente el alisado por sobre el 
pulido.

En la muestra se observan: fragmentos de manufactura prehispánica tradicional que presentan ras-
gos (formas), de la cerámica europea como platos, ollas, escudillas, jarras, bacinillas, etc. (Letieri, 2009; 
Schávelzon, 2018). 

En menor proporción se logró identificar cerámica de probable procedencia europea o de fabrica-
ción local con marcas internas de torno; corresponden a recipientes característicos de las primeras ciuda-
des del período Colonial Temprano (XVI, XVII) (Schavelzon, 2018).

Otros tiestos, por el tipo de técnica de manufactura, tratamiento de superficie y de decoración por 
incisión geométrica como triángulos, triángulos rellenos con puntos, figura escalonada simple, líneas, 
grecas, representan un desarrollo local (manufactura indígena con formas indígenas). 

Es de destacar dentro del conjunto analizado aquellos tiestos que por sus características referentes 
al tipo de pasta y de decoración principalmente punteada, surco rítmico o figuras pintadas, por ser no 
comunes localmente, escasas, se los interpreta que fueron realizados por grupos indígenas no locales 
(foráneos).

También se observa cerámica de posible fabricación posterior mestiza o criolla (fragmentos de 
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recipientes decorados con el uso de marlo, y fragmentos de tinajas), estos últimos obtenidos posiblemen-
te producto del comercio que existía principalmente desde Mendoza (de finales del siglo XVII, XVIII) 
(Schávelzon, 2018).

Los fragmentos analizados corresponden a tres tipos: 1) Cerámicas Lisas, 2) Cerámicas Decoradas, 
3) Cerámicas Vidriadas (en su mayoría fragmentos de recipientes de contenedores).

1) Cerámicas Lisas: 
Suman un total de 412 ejemplares (67,54%); la muestra está compuesta por:
- Fragmentos de cerámicos de manufactura indígena que imitan formas de recipientes europeos 

(platos, escudillas, jarras, ollas, etc.) suman un total de 349 (84,70%). 
Platos y escudillas:
Presentan bordes de recipientes abiertos; los platos poseen bordes evertidos, un punto de inflexión 

similar a los realizados en mayólica europea del siglo XVII (Figura 2 a y b). La presencia de un punto de 
inflexión en las paredes de los platos puede considerarse, o no, como diagnóstico de este período (Zorzi 
y Agnolin, 2013). 

Ollas: 
Constituyen vasijas de contorno simple, base plana y bordes rectos o evertidos; su cuello es cón-

cavo o recto, de una sola asa circular o de una doble asa adherida horizontal aserrada, en oreja o maciza. 
Presenta como tratamiento de superficie el alisado, y en algunos casos un pulido suave. 

Jarras:
Vasijas restringidas de cuellos rectos o levemente convexos, bases planas cuerpos sub-globulares y 

globulares probablemente con una sola asa en arco vertical (Figura 2 c).

Figura 2. Fragmentos de recipientes, a y b) de plato y de escudilla, c) jarra.

Prácticamente la mayoría de los fragmentos de recipientes analizados presentan una cocción defi-
ciente (de tonalidad marrón, negra o gris) (74%); en otros casos la cocción se presenta uniforme tomando 
la característica tonalidad naranja (26%). Las inclusiones de las pastas en la mayoría de los fragmentos 
están compuestas principalmente por el cuarzo (cuarzo blanco y traslúcido) y la mica (muscovita pla-
teada). También se observa en menor proporción el agregado de óxidos y de feldespato. En general los 
tiestos presentan un tratamiento de alisado, y en menor escala superficies pulidas. Dentro de la variedad 
analizada se destaca la presencia de un tipo de cerámica de paredes pulidas y lustrosas de tonalidad negra 
o gris, que contrastan con aquellos tiestos toscos, ordinarios, que presentan paredes de diferente espesor 
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de uso utilitario, con o sin presencia de hollín. Las pastas de este tipo de contenedores están compuestas 
por inclusiones de mica y probablemente antiplástico de tiesto molido; prácticamente es casi nulo el agre-
gado de otros minerales como los descriptos anteriormente, solo algunos ejemplares tienen escasamente 
cuarzo. El tamaño de este tipo de recipientes generalmente no supera los 16cm de altura.

Cerámica de superficie pulida y lustrosa negra o gris: suman un de total 17 fragmentos, 4 bordes 
(Figura 3 a y b). Con referencia a este tipo de cerámica, Serrano (1945) la vincula con una tradición 
criolla mestiza. En el caso de las cerámicas pulidas de tonalidad gris, por el tipo de técnica utilizada, 
presentan similitud con las realizadas por las sociedades prehispánicas del (NOA), por ejemplo Ciénaga, 
y Aguada.  

- Fragmentos de tiestos de probable procedencia europea se identificaron solo 2 (0,48%), (presen-
tan impresión de torno en su cara interna). 

Muy escaso es lo que se logró identificar de posible procedencia europea. Solo dos fragmentos 
presentan en su pared interna marcas; más precisamente exhiben estrías finas paralelas, producidas sobre 
la arcilla en estado plástico, que probablemente estén relacionadas con el modelado con uso de torno 
(Figura 3c) (Courty y Roux, 1995; Rye, 1981). Una segunda alternativa es que no provengan de Europa 
y que tengan relación con una producción local.

     

Figura 3. Sitio La Quinta. Material fragmentario: a y b) Cerámica negra pulida, c) cerámica con estrías 
de torno.

- Fragmentos de recipientes que presentan características típicas del período Prehispánico local 
(vasijas, vasos, jarras, etc.) suman un total de 61 ejemplares (14,80%). 

Su cocción también es deficiente, producto del cocido al que fueron sometidas dentro de una atmós-
fera oxidante en hornos abiertos. Presentan color marrón, gris, negro o combinado. En menor proporción 
se observa en determinados fragmentos una cocción uniforme naranja. Sus paredes son delgadas ya que 
no sobrepasan los 5mm de espesor; algunos tiestos presentan como técnica de tratamiento de superficie 
paredes alisadas y en menor proporción paredes pulidas. Las pastas tienen inclusiones de cuarzo (blanco 
y traslúcido), cuarcita, mica, y feldespato. En algunas muestras se observa como técnica de manufactura 
la superposición de rollos. Los fragmentos estudiados corresponden a partes del borde, del cuerpo y de 
la base de vasijas, cántaros, escudillas, vasos, jarras, de dimensiones variables.
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2) Cerámicas Decoradas:
Las técnicas decorativas se encuentran representadas en 128 ejemplares (20,98%). Se observan los 

siguientes tipos y técnicas: 
     . Dibujos realizados mediante incisión geométrica.  
     . Dibujos realizados por presiones puntiformes.   
     . Dibujos mixtos. Dos fragmentos presentan como excepción la combinación de más de una 

técnica decorativa, como pintura roja e incisión sobre el mismo cuerpo (Figura 4e), el otro sobre una cara 
incisión y en la otra pintura roja con contornos en blanco (Figura 4c).   

Figura 4. Sitio La Quinta. Fragmentos de cerámica (bordes). Los dibujos geométricos fueron realiza-
dos mediante las técnicas de incisión, con pintura roja y con presiones puntiformes.

  
Los tiestos analizados que presentan este tipo de técnicas suman en total 9 ejemplares (7,03%), de 

los que se seleccionaron 8 (Figura 4 a, b, c, d, e, f, g, h).  
a) Presenta decoración geométrica por incisión. En su cara interna, sobre la parte superior, a la al-

tura del borde se representaron líneas onduladas, y más abajo líneas semicirculares.
b y d) En ambos fragmentos la técnica utilizada corresponde al punteado, presiones puntiformes 

conformando triángulos, guardas. 
c) Técnica mixta; en una cara por incisión se realizaron líneas quebradas y semicirculares paralelas, 
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en la otra una línea pintada de rojo con contornos en blanco. 
e) Constituye el único fragmento que tiene más de una técnica decorativa en el mismo cuerpo: 

motivos geométricos incisos (líneas en forma de espiga); debajo, sobre el lado derecho inferior del frag-
mento, se realizó un trazo con pintura roja. 

f) Presenta en el cuerpo del recipiente y cerca del borde mediante la técnica de incisión, la realiza-
ción de líneas onduladas. 

g) Fragmento de cerámica negra pulida con grabados geométricos a la altura del borde, compuesta 
por motivos semicirculares paralelos en forma de ondas. El tipo de característica observada en este últi-
mo tiesto presenta un estilo similar Aguada (Gordillo, 2009). No se descartan otros tipos de asociación 
estilística.

h) Presenta grabados geométricos sobre el borde, líneas quebradas o triángulos simples incisos que 
se encuentran unidos y distribuidos horizontalmente. Debido a su fragmentación no se pudo identificar si 
las figuras corresponden a una única hilera horizontal o dos o más hileras paralelas. 

El noveno ejemplar no incluido por su mal estado de conservación, corresponde a un fragmento de 
una base que tiene como dibujo representaciones punteadas.

Las pastas están compuestas por inclusiones de cuarzo (blanco, traslúcido) y mica (muscovita pla-
teada). El tamaño pequeño de estos fragmentos no permitió poder determinar su morfología y el tipo de 
recipiente al que corresponden.

Otro tipo de técnicas y de estilos cerámicos utilizados: 
- Cerámicas cepilladas (Figura 5 a y c) 
Suman un total de 29 fragmentos (22,65%), de los cuales 27 presentan decoración en la pared 

externa del recipiente y los otros dos ejemplares tienen decoración en ambas paredes. En todos los frag-
mentos analizados el cepillado se realizó verticalmente.

Figura 5. Sitio La Quinta. Fragmentos de paredes de recipientes decoradas: a y c) cepilladas, b) con 
uso del marlo.
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- Cerámicas decoradas con uso de marlo. Esta técnica se realiza mediante el frote de un marlo de 
maíz. Se identificaron dos ejemplares (1,56%) (Figura 5 b).

- Cerámicas rayadas. Compuestas por líneas paralelas, algunas de trazo corto, trazos discontinuos 
ubicadas en posición vertical u horizontal, y de tipo escobado. En algunos casos las rayas se encuentran 
distribuidas de forma dispersa. Suman un total de 10 ejemplares (7,81%) (Figura 6).

 
Figura 6. Cerámica Con dibujo. Sitio La Quinta (Punilla). Técnica de rayado. Líneas paralelas, trazos 

discontinuos, líneas verticales de trazo corto o largo.

- Cerámica de tradición indígena local. Suman un total de tres ejemplares (2,34%) (Figura 7 a, b 
y c). 

a y c) Presentan por incisión la realización de motivos geométricos (triángulos rellenos por líneas 
de trazo corto), la primera, debajo del motivo posee restos de pigmento rojo. 

 b) Tiene dibujo o corresponde al negativo de impronta textil.
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Figura 7. Sitio La Quinta. Cerámica con dibujo de tradición indígena tardía local.
 

Este tipo de cerámica se caracteriza por sus representaciones realizadas por incisión geométrica de 
anchos o profundos trazos, formando diferentes figuras como triángulos simples o rellenos por puntos o 
líneas rectas, zig-zag simple o doble, líneas escalonadas, festón almenado simple y doble, etc; en algunos 
casos se rellenan alrededor de la figura con presiones puntiformes o líneas rectas de trazo corto los espa-
cios limitados (González, 1972, p. 117; Serrano, 1976, p.119).

Otra modalidad decorativa en las alfarerías con dibujo inciso consiste en cubrir de pintura roja 
(antes o después de la cocción), toda la superficie del recipiente (vaso, vasija, ollita), con excepción de 
los registros decorados (Figura 7 a); estos quedaban por lo general con el color propio de la cocción. En 
algunos ejemplares estos registros fueron pintados de negro (Serrano, 1945, p. 190).

Con relación a la cerámica que presenta impresiones de cestos o redes, principalmente en su cara 
interna. Se usaron cestas como molde para su fabricación, sobre las que se pegaron pequeñas porciones 
de arcilla hasta formar el recipiente. El modelado se hizo sobre la pared interna o sobre la pared externa 
(Figura 7 b), con la cocción los cestos desaparecían quedando sobre el recipiente las impresionas del 
cesto y redes (Serrano, 1945, pp. 195-196; Serrano, 1976, p. 120).

- Cerámicas Pintadas: 
El total es de 65 fragmentos (50,78%). Mayormente corresponden a fragmentos con aplicación 

de pintura roja (partes de escudillas, jarras, vasos, etc.), 30 fragmentos presentan decoración en su cara 
externa, 25 en su cara interna y 7 en ambas caras. Se observan cinco tipos de decoración: 
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1) Con engobe monocromo rojo (Figura 8 a), 2) líneas, líneas quebradas, guardas (Figura 8 b, d), 3) 
motivo en espiral (Figura 8 c), 4) representación de gancho (simple o doble), 5) línea ondulada.

Figura 8. Sitio La Quinta. Cerámica pintada: a) monocroma, b y d) líneas, líneas quebradas, guardas, 
c) espiral.

Algunos de los fragmentos analizados presentan en menor proporción el uso de una técnica mixta, 
como la combinación de incisiones geométricas con motivos geométricos pintados de rojo o rojo y blan-
co, mediante la representación del trazo o línea simple pintada de rojo, a la que se le aplicó en su contorno 
pintura blanca. En total suman 3 ejemplares (Figura 4e).

Respecto a la Figura 8 b, c, y d, se observa una cerámica fina, pulida, pintada cuyos motivos y pasta 
no corresponden con las características propias de la cerámica indígena de tradición local. Serrano (1945) 
vincula fragmentos que reúnen similares características hallados en otros yacimientos de Córdoba (Masa, 
Soto, Dique San Roque) con un origen Chaco Santiagueño y Diaguita reducidos durante los primeros 
años de la colonia. Referente a esto último en este trabajo se interpreta, que algunos de estos tiestos por 
su semejanza corresponden al estilo Tupi-Guaraní de la región del Litoral (Bognanni, 2017).

Fragmentos similares al de la Figura 8b fueron hallados superficialmente en el sitio El Calvario de 
Fuerte Quemado, pie de ladera norte, sector 4 (sitio que forma parte de la región arqueológica de Fuerte 
Quemado, ubicado sobre el límite actual de la provincia de Catamarca con la de Tucumán, NOA), com-
puesto por arquitectura de piedra tardía local, posteriormente modificada por la ocupación Inka. Según 
Tarragó corresponden a una variedad de cerámica Inka Provincial (Tarragó et al., 2017, pp.98-110). 
También este tipo de fragmentos se observan en otros sitios del NOA, así como de la región del Litoral, 
respecto a la región del Centro, tema principal de este trabajo, su vinculación corresponde al período 
Colonial Temprano. No se descarta en algunos ejemplares su obtención producto de intercambio, desde 
varios siglos antes de la conquista europea, momento en que los contactos eran cada vez más frecuentes 
con diferentes sociedades prehispánicas (principalmente del NOA y del Litoral).

- Cerámicas con muescas en los bordes: 
Suman en total 10 ejemplares (7,81%). de los cuales 9 tienen sobre el borde muescas triangulares, 

ovaladas, o el borde es atravesado por líneas rectas verticales. Un único ejemplar posee en el cuerpo del 
recipiente sobre el pastillaje muescas triangulares.
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3) Cerámicas Vidriadas: 
Suman un total de 70 ejemplares (11,47%). Presentan dos tipos de tonalidades, verde oliva y ma-

rrón; corresponden a fragmentos de recipientes de diferentes formas y tamaños (Figura 9 a, b, c, d). Prin-
cipalmente el vidriado se realizó en la cara interna. En algunos casos se observan salpicaduras en la cara 
externa del recipiente sobre el borde, debajo de este o en la pared de la base (Figura 9 e, f), y el vidriado 
en ambas caras (Figura 9 g). Algunos recipientes tienen como diseño los bordes ondulados (Figura 9 h).

Figura 9. Cerámica vidriada. Sitio La Quinta.

Otro tipo de objetos realizados en: 

A) Cerámica: 
Suman 9 piezas, corresponden a: 
Torteros: Se analizaron en total 4 ejemplares, uno fragmentado y tres enteros: uno de tradición indí-

gena local (Figura 10 a) y tres coloniales (Figura 10 b). En el primer caso referente al tortero de tradición 
indígena, su morfología es circular; presenta un largo de 33 mm, un ancho de 32 mm y el espesor de 4 
mm. El tamaño del orificio es de 4 mm; fue realizado con un fragmento de tiesto reciclado. Con relación a 
los otros tres torteros coloniales, uno fue elaborado con parte de un tiesto reciclado (parte del borde y del 
cuerpo de la vasija); su forma es rectangular, mide de largo 51 mm, de ancho 46 mm, de espesor 4 mm y 
el tamaño del orificio es de 3 mm. El segundo es de morfología circular, mide de largo 34 mm, de ancho 
35 mm, de espesor 14 mm y el tamaño del orificio es de 9 mm. A la altura del orificio y del borde, sobre 
un lateral de la cara principal, presenta dos líneas paralelas realizadas mediante la técnica de incisión; 
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sobre el otro lateral una sustancia adherida (Figura 10 b). Por último un fragmento (que corresponde a un 
60% de la pieza), de forma circular. Se calcula que la pieza en su estado completo tendría aproximada-
mente un largo de 30 mm, un ancho de 29 mm y un espesor de 16 mm, y el orificio de 11 mm.

Fichas: 
Dos ejemplares, de los cuales uno de tradición indígena local. Es de forma circular, su cara externa 

se encuentra alisada, mide 28 mm, por 27 mm, y su espesor es de 5 mm (Figura 10 c). El otro colonial, 
es de morfología circular, liso, presenta pulido en ambas caras, el largo es de 34,64 mm por 31,60 mm, 
y espesor 8 mm (figura 10 d).

Este tipo de objetos son interpretados como piezas de juego (Serrano, 1945). Su uso fue abundante 
en el período Prehispánico local. Prueba de ello, son los abundantes hallazgos, realizados en la mayoría 
de los yacimientos arqueológicos de Córdoba sus formas son variadas (circulares, ovaladas, rectangula-
res, cuadradas y triangulares). Se observa, una continuidad en su uso en períodos posteriores, como suce-
de en este caso, aunque en menor proporción y variedad. Principalmente de morfología (circular y ova-
lada). También en algunos casos, dependiendo de su tamaño, pueden corresponder a tapas de recipientes.  

Candelabros: representan objetos realizados para sostener una vela. Generalmente simples, mo-
destos, y en su mayoría corresponden al grupo de cerámicas criollas o mestizas. Sus características son 
similares a la de los candeleros, pero se diferencian por poseer un pie que separa el objeto de la superficie 
de apoyo. Hasta el momento no se conoce el hallazgo de candelabros con más de un tubo para sostener 
varias velas. Por los contextos de hallazgo tanto candelabros como candeleros cerámicos fueron usados 
entre los siglos XVII y XVIII, pudiendo raramente seguir en uso en los inicios del siglo XIX, y jamás han 
sido hallados en esos contextos (Schávelzon, 2014, p.55). 

Se observan 2 ejemplares, uno fragmentado (parte del soporte de la vela) (Figura 10 e y h), y otro 
completo que corresponde a una pieza moldeada de forma cónica con pie; mide de largo 54 mm, de ancho 
49 mm, y la boca 3 mm (Figura 10 g).

Cuchara:
Corresponde a un ejemplar (parte del mango y de la cavidad) y se encuentra fragmentado. Mide 

de largo 54,60 mm, de ancho (en la parte más ancha de la cavidad), 30 mm, y el espesor es de 12 mm 
(Figura 10 f).

B) Líticos: 
Torteros: 
Dos en total. El primero mide 42 mm por 40 mm, de espesor 19 mm y el orificio 11 mm. El segundo 

mide 26 mm por 23 mm, de espesor 8 mm y el orificio 10 mm (Figura 11 a y b); ambos se encuentran 
pulidos en sus dos caras, poseen forma circular y no presentan decoración. Como materia prima para su 
realización se seleccionaron esquistos talcíticos. Sus características (forma, tamaño, espesor) son simila-
res a los realizados por las sociedades prehispánicas del NOA. 

Manos de conanas: 
Dos, de los cuales una se encuentra fragmentada. La roca utilizada corresponde al granito, es de 

tamaño mediano, y ambas presentan dos caras planas por desgaste, producido por la continua fricción 
sobre la conana a la que fueron sometidas (Serrano, 1945).

Conana: 
Un fragmento que corresponde a parte del instrumento destinado a la molienda principalmente de 

granos. Otros fragmentos de tamaños más pequeños fueron utilizados para triturar colorantes.
Láminas de mica (Biotita):  
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Suman en total dos ejemplares, modificados intencionalmente y recortados. Ambos presentan figu-
ras similares; su uso resulta desconocido (Figura 11c).

Amuletos o talismanes:
En el mismo sitio se debe considerar la existencia de trozos pequeños y medianos de minerales, 

algunos alisados; otros corresponden a velas (principalmente de cuarzo, cristal de roca o berilo) cuya 
función posiblemente corresponda a amuletos o talismanes. El uso de este tipo de objeto resulta común 
en contextos coloniales del NOA y se encuentran sueltos dentro de recipientes cerámicos o asociados a 
enterratorios (Camargo et al., 2017; Zapata, 1977).

Se observan en la muestra 2 ejemplares (Figura 11 d y e). El primero corresponde a una vela de 
berilo y el segundo a una vela de cuarzo.

C) Vidrio:
Los objetos de vidrio están presentes en el registro casi desde el principio de la conquista, aunque 

en los dos primeros siglos no fueron muy abundantes; su carácter frágil las hace muy comunes en las 
excavaciones bajo la forma de fragmentos (Schávelzon, 1991, p. 104). De acuerdo a la información his-
tórica se esperaría que la gran mayoría del vidrio hallado en las colonias españolas americanas fuera de 
origen hispano, pero los datos reflejan diversidad principalmente en el origen de las botellas que dan fe 

Figura 10. Sitio La Quinta. Diferentes objetos de cerámica.
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del complejo sistema comercial colonial, del cual participaban activamente Holanda, Francia, Inglaterra 
(Castro, 2007, p.5). La escasez de este producto en los primeros siglos (XVI y XVII) se debe a lo costoso, 
no solo en mano de obra especializada y materia prima para fabricación del vidrio (Schávelzon, 2000), 
sino también en combustible, ya que los hornos demandaban gran cantidad de madera para mantener 
temperaturas altas y constantes. La otra razón radicaba en la dificultad y el costo del transporte por tierra 
y luego por mar de la frágil cristalería; esta era una industria con alto impacto sobre el medioambiente, 
fabricando un vidrio de bajo costo producido en Andalucía (Deagan, 1987, p.128). Para el siglo XVIII, la 
producción local en la península Ibérica disminuyó y fue incapaz de suplir la demanda. El vidrio impor-
tado inundó Europa y de allí fue reexportado legal o ilegalmente a las Américas, ingresando productos 
como lociones, tónicos, bebidas alcohólicas, entre otros, que están presentes en el registro arqueológico 
desde el siglo XVII, planteando un reto en lo referente a la investigación e interpretación, ya que no solo 
implica reconocer lo hispano sino también conocer la producción de otros países europeos (Castro, 2007, 
p.6). En la región la fabricación del vidrio fue muy poco habitual, pese a que en el año 1584 Juan de So-
ria estaba fabricándolos en Córdoba (Argentina) y los importaba a Bolivia, Chile y Paraguay (Furlong, 
1946) (citado por Schávelzon, 1991, p.112), pero es un hecho casi anecdótico y las referencias posterio-
res son mínimas. 

Los materiales vítreos obtenidos de la muestra suman un total de 15 (fragmentos). Presentan pare-
des planas o cóncavas (Castro, 2007, pp. 25-26-32-34-35; Schávelzon, 1991, 2007) y su color es verde, 
marrón o verde oscuro, este último fácil de confundir con el color negro; tres de los ejemplares poseen en 
uno de los extremos de una de sus caras o en ambas, pequeñas muescas producto del tallado al que fueron 
sometidos, a excepción del tercero que presenta filo, posiblemente usados por indígenas como instrumen-
tos de corte (raspador, raedera o cuchillo). El primero de los 3 instrumentos es de color marrón oscuro, 
la parte que se encuentra trabajada corresponde a un extremo de una sola cara (monofacial), cuyo largo 
es de 16 mm, el ancho es de 28 mm y el espesor es de 6 mm (Figura 11 f). El segundo ejemplar presenta 
color verde y su forma es curva. A diferencia del primero en este caso ambas caras presentan muescas 
realizadas sobre el mismo extremo que mide de largo 34 mm, de ancho 27 mm, y el espesor al igual que 
la pieza anterior es de 6mm (Figura 11 g). Por último, el tercer posible instrumento de vidrio es de color 
verde y se encuentra trabajado en una de sus caras formando un filo semicircular a modo de cuchillo. La 
parte tallada tiene un largo de 36 mm, un ancho de 22 mm y un espesor de 1 mm (Figura 11 h).

El hallazgo de posibles instrumentos cortantes que se encuentran en la muestra puede indicar una 
apropiación de elementos introducidos por europeos, anteriormente desconocidos que fueron incorpora-
dos y adaptados por indígenas manufacturándolos de acuerdo a sus necesidades, agregando en este caso 
a los ya conocidos una nueva materia prima, el vidrio.  

D) Metal: 
Fragmento de clavo forjado de hierro (cabeza y parte del cuerpo de sección cuadrangular). Argolla 

de hierro: en total se observan dos piezas de tamaño mediano y grande. Candado de hierro, un ejemplar 
en forma de corazón. Fragmentos de diferentes ollas de hierro, suman tres ejemplares. El primero corres-
ponde a parte de la pared, el segundo del borde y pared con el asa, y el tercero parte del cuerpo inferior 
y pata.

Resulta difícil identificar en tiempos coloniales la procedencia de la mayor parte de los objetos de 
hierro, si corresponden a un objeto producido localmente o obtenido por importación. Para algunos auto-
res la enorme mayoría de los objetos fueron traídos por importación, para otros se fabricaron localmente. 
La mayoría ingresaba por importación; posiblemente eran cubiertos por manufactura local solo cuando 
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Figura 11. Diferentes objetos muebles líticos y de vidrio. Sitio La Quinta (Punilla).
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se producía déficit a causa de que la importación no llegaba. Esto significa que el herrero o artesano local 
tomaba gran importancia ya que durante largos períodos tuvo que abastecer a los habitantes de la ciudad 
y del campo (Schávelzon, 1991, p.221). 

Restos faunísticos: 
Corresponden a restos arqueofaunísticos de especies locales (Lama guanicoe, Rodentia,  Dasypus 

novemcinctus, Lagostomus maximus), y restos óseos de animales domésticos foráneos introducidos por 
los españoles, comunes en los contextos coloniales (Bos taurus, Equus caballus).

En algunos casos se observan restos óseos con presencia de marcas de corte, producidas con un ins-
trumento cortante. Principalmente se realizaron en distintos elementos que componen el esqueleto axial 
(costillas, vértebras cervicales y torácicas) por sobre elementos apendiculares. Otros restos presentan 
una parte carbonizada o están totalmente carbonizados producto de la cocción a la que fueron sometidos. 
Algunos restos óseos se encontraban juntos a cerámica colonial y a carozos de frutos carbonizados, como 
duraznos. 

Resulta interesante la presencia de un probable instrumento óseo cortante de morfología semicir-
cular, que en el borde presenta muescas triangulares, en el centro un pequeño orificio no pasante y a los 
costados marcas. El trabajo fue realizado mediante la técnica tradicional indígena local. Este artefacto se 
interpreta como un probable raspador o raedera. Mide 40 mm (Figura 12). 

Figura 12. Instrumento óseo. Sitio La Quinta (Punilla).

Esta incorporación de animales no autóctonos produjo importantes cambios en la vida y en la dieta 
de las poblaciones indígenas que habitaban este espacio, logrando adaptarse e incorporar estos elementos 
nuevos dentro de sus costumbres. Lo mismo sucede con el consumo de especies vegetales frutales no 
locales como el durazno. No se descartan otros tipos de frutos, también introducidos por los españoles.
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Discusión y conclusiones

El análisis en conjunto de la muestra permitió identificar luego de la consulta bibliográfica de dis-
tintos autores (Bonofiglio, 2014; González, 1943, 1972; Schávelzon, 1991, 1999, 2006; Serrano, 1945, 
1976; entre otros), dos etapas correspondientes al período Colonial; una primera etapa del período Co-
lonial Temprana (siglos XVI, XVII), compuesta por objetos de tradición indígena local, asociados a 
otros que poseen características de sociedades prehispánicas foráneas, junto a cerámica de manufactura 
indígena que en su forma imitan a contenedores de tradición hispana, así como fragmentos de probable 
cerámica europea o fabricadas localmente con marcas en su pared interna de torno. Una segunda etapa 
colonial (siglos XVII y XVIII), en la que se agrega a los objetos mencionados, cerámica que presenta 
características del tipo criolla (tiestos decorados mediante el uso de marlo o cerámicas que poseen en su 
cara interna o en ambas un vidriado de mayor espesor).    

El uso de objetos que presentan características de tradición indígena local como fragmentos de re-
cipientes de cerámica lisos o decorados mediante la técnica de incisión, compuestos por torteros, fichas, 
cerámica con impresión de cestos y redes, y estatuillas, donde se mantienen vivas su simbología, sus cos-
tumbres ancestrales, su cosmovisión, su identidad; puede indicar una forma de resistencia ejercida por el 
indígena hacia el sistema impuesto por el español. La integración de elementos europeos en la época de 
la colonia antes desconocidos por el indígena, por ejemplo, el vidrio al que posiblemente modificaron por 
medio de la talla fabricando instrumentos de corte (cuchillos, raspadores), y probablemente ya que no se 
observan en la muestra otro tipo de objetos de su quehacer diario como puntas de flechas, adornos, tor-
teros, entre otros, puede interpretarse como una apropiación de estos elementos y su reutilización como 
materia prima cumpliendo una diferente función. En comunidades indígenas actuales en Cusco, Perú, es 
común el empleo del vidrio en reemplazo del cuchillo para cortar (esquilar), la lana de ovejas y vicuñas 
para su uso textil. No se descarta que en el sitio arqueológico La Quinta se hayan utilizado artefactos 
vítreos de este tipo con esta misma finalidad.

Por otro lado, el hallazgo de abundantes torteros o muyunas, puede indicar la importancia que con-
tinuó teniendo en este período el hilado. Su riqueza en hallazgos muestra lo importante que fue la textile-
ría en Córdoba desde tiempos prehispánicos tardíos. El uso de torteros de cerámica con características de 
tradición indígena local y colonial señala una continuidad en su utilización. El análisis de distintos obje-
tos de cerámica permitió observar la presencia de diferentes pastas y de antiplástico utilizado, así como 
distinto tipo de cocción, variedad de técnicas decorativas y de atributos morfológicos en su realización, 
indicando una diversidad en las formas de hacer.  

La incorporación de animales domésticos de origen foráneo introducidos por los españoles (Bos 
taurus, Equus caballus) en la fauna local conocida, posiblemente produjo importantes cambios en la 
vida de estas poblaciones originarias, en el primer caso en su dieta, introduciendo una nueva especie en 
su sistema de alimentación (se observan marcas de corte en varias de las muestras óseas analizadas que 
corresponden a esta especie). También en su cosmovisión, como sucede con el agregado en estatuillas 
zoomorfas de una nueva fauna: figuras de vacas con su ubre, como es el caso de un fragmento de figu-
rina recuperado del Dique San Roque (valle de Punilla), que presenta diferente tipo de pasta. El mismo 
se encontraba asociado a otros objetos coloniales rescatados en el mismo lugar, que se conservan en la 
Reserva del Museo de Antropología de Córdoba. Probablemente este tipo de objeto puede indicar su 
apropiación e integración en su simbología y su inclusión dentro de la fauna local conocida por estas 
sociedades.

Por último, la asociación que se observa en la muestra de cerámicas indígenas foráneas y de tradi-
ción indígena local, puede indicar que convivieron en este espacio diferentes parcialidades, conformando 
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un espacio de ocupación multiétnico. Los diseños geométricos que presentan las cerámicas que están 
pintadas de rojo, en las que se realizaron guardas o aquellas que tienen decoración por incisión mediante 
punteado conformando figuras de guardas, triángulos, permiten por sus características técnicas, asociar-
las al tipo de decoración realizada por parcialidades del litoral. En el primer caso referente a las cerámi-
cas pintadas con un estilo Tupi-Guaraní y a las segundas cuya técnica es un inciso punteado a un estilo 
Goya-Malabrigo (Aparicio, 1939; Bonomo et al. 2011; Ceruti, 2003; Loponte & Acosta, 2016). Otros 
objetos en el conjunto analizado como torteros líticos de mayor espesor, y cerámica cepillada, abundan 
principalmente en contextos prehispánicos y coloniales del NOA. En el caso de la cerámica cepillada 
recién mencionada, también es común en el Litoral, y es directamente relacionada con la población 
guaraní en momentos de la conquista Europea (Schávelzon, 2018). La presencia de cerámica española o 
fabricada localmente con impresiones de torno en su cara interna, así como la cerámica manufacturada 
por indígenas imitando recipientes españoles, junto a objetos de uso europeos como vidrios, artefactos 
de metal (hierro), entre otros objetos, sumado a lo descripto anteriormente permiten proponer que el sitio 
arqueológico La Quinta fue parte de una reducción de parcialidades multiétnicas conformada por indí-
genas de tradición local, del Litoral y del NOA, que probablemente formaban parte de una reducción o 
encomienda.  
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Resumen
Expone instrumentos metodológicos para analizar el surgimiento de la ciudad andina moderna a partir 
de los orígenes precolombinos de Quito, Cuenca, Latacunga y Manta que aún incidirían en su presencia 
urbana. Su presente, afectado por la globalización, llevó a pensar la ciudad andina cómo fenómeno nuevo 
que no olvida sus pasados. Se verifica cómo el ciclo capitalista iniciado en el siglo XVI implantó formas 
urbanas que aprovecharon estructuras existentes, pero creó condiciones para su superación conceptual y 
práctica. El estudio usó información arqueológica y cartográfica y, en su trabajo de campo, recursos ae-
rofotogramétricos georreferenciados para verificar hipótesis sobre sus tramas primigenias para contribuir 
al debate sobre el tema y encontrar síntesis sobre la continuidad y discontinuidad físico-urbana de estas 
ciudades. El conocimiento histórico crítico, más allá de lo descriptivo geométrico, llevó a conceptualizar 
la ciudad andina moderna dentro de la totalidad físico-social en la perspectiva de su transformación.
Palabras clave: Ciudad andina, ciudad andina precolombina, ciudad andina moderna.
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Abstract
It exposes methodological instruments to analyze the emergence of the modern Andean city from the 
pre-Columbian origins of Quito, Cuenca, Latacunga and Manta that would still affect its urban presence. 
Its present, affected by globalization, led us to think of the Andean city as a new phenomenon that 
does not forget its past. It is verified how the capitalist cycle initiated in the 16th century implanted 
urban forms that took advantage of existing structures, but created conditions for their conceptual and 
practical improvement. The study used archaeological and cartographic information and, in its field 
work, georeferenced and aerial- photogrammetric resources to verify hypotheses about their original 
plots to contribute to the debate on the subject and find synthesis about the physical-urban continuity 
and discontinuity of these cities. Critical historical knowledge, beyond the geometric description, led 
to conceptualize the modern Andean city within the physical-social totality in the perspective of its 
transformation.
Keywords: Andean city, pre-columbian andean city, modern andean city.

“La Ciudad de Caín fue construida con sangre humana,
no con sangre de toros y cabras” 

William Blake: El fantasma de Abel

Introducción

Metodológicamente se trata el tema de la ciudad andina actual desde la presencia, categoría que 
toma en cuenta y reivindica la memoria de las mayorías y desea algo distinto a la realidad urbana del 
presente (Páez, 2009).1

Cuando hablamos de la ciudad andina como acontecimiento histórico, nos referimos a la forma 
como la gente que pasó a vivir en comunidades ciudadanas a partir de la conquista y la colonia creó sus 
escenarios urbanos con elementos de las culturas participantes, de modo que los sistemas y equipamien-
tos de esta ciudad nueva y sus objetos arquitectónicos configuraron lugares inéditos, no solo distintos 
de los que hubo aquí sino de los que provenían los conquistadores. Dichos escenarios y formas urbanas 
corresponden históricamente a distintos modos de producción, de modo que y conforme a los conceptos 
de la geografía radical,2 hablar de la ciudad tiende a referirse en primer término a la dinámica social 
conflictiva de dichos conglomerados como la causa del entorno físico en donde aquella dinámica sigue 
sucediendo. Por este camino se aborda el análisis de las relaciones sociales y de poder que determinan 
las formas físicas y se busca enriquecer el concepto de ciudad en sus dimensiones históricas, políticas, 
simbólicas, y avanzar en la explicación de sus características físicas. En esta línea de pensamiento y entre 
las memorias de la ciudad andina, cabe su pasado precolonial, no como vestigio arqueológico, o ruina 
“prehistórica” congelada, sino como memoria viva y componente activo del mestizaje cultural, impo-
sible sin las experiencias, vivencias y deseos que en esta empresa también pusieron quienes buscaron 
“hacer la América”.

Pensar la ciudad contemporánea en los Andes desde perspectivas críticas ubicadas, significa, en-
tonces, pensarla desde las posibilidades de una vida y entorno urbano distintos a los actuales, es decir, 
desde el deseo que nos llama desde otra ciudad, desde aquella que supere las reminiscencias coloniales 
imbricadas con los problemas causados por el capitalismo tardío y la dependencia a la que sigue sometida 
toda la región andina.
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I Parte

1.1.- El concepto de ciudad

El concepto eurocentrista de ciudad resulta insuficiente a la hora de aprehender la realidad sobre la 
cual surgen las ciudades andinas. La palabra castellana “ciudad” proviene del latín civitas, que permitía 
designar a la ciudadanía romana. Dicha palabra está formada con el sufijo tat (-dad, que significa cuali-
dad, como en afinidad, dignidad, serenidad) sobre la palabra civis (ciudadano)3.

A su vez la polis griega era lo que hoy definiríamos como una ciudad-Estado porque se consideraba 
a sí misma como una especie de nación separada e independiente que denominaba «extranjeros» a los 
habitantes de las demás polis. Todas ellas reunían una extensión territorial reducida, con un núcleo urba-
no en el que se situaba el centro político, administrativo, comercial y religioso, rodeado de un pequeño 
territorio rural para pastos y cultivos. Su extensión media variaba entre 80-90 km² con alrededor de 3 a 
5.000 habitantes. Las únicas polis que consiguieron dominar extensiones territoriales considerables fue-
ron Atenas y Esparta, las dos grandes potencias del mundo heleno4.

Esta característica de la polis griega obedeció a que a la polis se pertenecía por relaciones consan-
guíneas que unificaban a los grupos parentales. La diferencia con la civitas romana consiste en el aporte 
civilizador de ésta última, puesto que, en Roma, la condición de ciudadano estaba dada por la aceptación 
de las leyes romanas independientemente de la procedencia étnica de la persona (Cacciari, 2010).

Reseñando el texto de Massimo Cacciari, Iván Mendoza Jumbo precisa estas características que 
están en la base del concepto que define a la ciudad moderna occidental:

La polis griega, [según Cacciari], era la sede –el ethos–, la morada, el lugar donde un 
determinado grupo de gente, ‘genos o gens’ con las mismas costumbres y tradiciones tienen su 
raíz, su origen. Y la civitas romana, que proviene del latín civis, hace referencia a un conjunto de 
personas de distinto origen étnico o religioso, que se reunían para dar vida a la ciudad –la urbs–, 
con la única particularidad del sometimiento voluntario a las mismas leyes. El derivado de polis 
es polites que significa ciudadano, no así civitas que se refiere a ciudad. Es decir, que el término 
polis alude primero a ciudadano, mientras que civitas lo hace a ciudad. Lo que mantenía unidos 
a los diversos ciudadanos romanos era el objetivo, el fin común, el futuro, de ahí el concepto de 
Roma mobilis. Esto no sucedía en Grecia, en donde lo que los unía, era su origen, el pasado, su 
sangre. Pero, para los romanos, ¿cuál era objetivo común? Pues, éste era que Roma extendiera 
sus fronteras sin fin, es decir que el imperio no tenga límites temporales, ni espaciales –imperium 
sine fine– y que ejerza un dominio no a través de las armas, sino por medio de la ley. (Mendoza 
Jumbo, 2012) 

Cuando los conquistadores españoles calificaron a los poblados que encontraron en los Andes 
como “ciudades”, lo hicieron obviamente desde la concepción histórica empírica y existencial que ellos 
tenían, de ningún modo desde la comprensión teórica de un fenómeno que arrastraba otros anteceden-
tes y significados y que era resultado de contenidos y condiciones diferentes a los del viejo continente. 
Pensaron lo nuevo que vieron desde sus conceptos y prejuicios, los cuales, en el siglo XVI aún estaban 
influidos por la escolástica feudal, de modo que nombraron a esos poblados y caseríos desde su cristal 
cultural, o como se dice hoy: desde una visión etnocéntrica y eurocéntrica.

Entender el concepto europeo de ciudad que tuvieron los conquistadores ayuda a preguntar qué 
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fueron esas “ciudades” andinas existentes desde antes del siglo XVI, las cuales, independientemente de 
la majestuosidad del Cusco y posiblemente de la que tuvieron Quito o Tomebamba, no podían ser enten-
didas ni explicadas mediante conceptos y categorías ajenos a estas realidades desconocidas para quienes 
llegaron a invadir, conquistar y dominar;  en ningún momento para estudiar y conocer. Esta incompren-
sión inicial se agudizó cuando la forma urbana de la ciudad mediterránea, de la cual los conquistadores 
provenían, tenía trazados, calles, plazas, arquitecturas y disposiciones de elementos y funciones urbanas, 
evidentemente distintas a las determinaciones que, en los Andes antiguos, llevaron a la creación de ele-
mentos parecidos pero que no eran iguales en forma, contenido ni tradición. De este modo, las ciudades 
andinas fundadas por los españoles en el siglo XVI lo fueron, pero desde su condición cultural, es decir 
desde su costumbre, la cual en todos los casos provenía de sus experiencias castellanas, extremeñas o 
andaluzas, que, para decirlo amablemente, eran un “estar-en-el-mundo-con-gracia” (Fernández Buey, 
2021).

Desde esta perspectiva y efectivamente se puede decir que los conquistadores fundaron ciudades 
en el sentido europeo, así dichas fundaciones hayan sido realizadas sobre estructuras urbanas, poblados, 
caseríos, rancherías, más o menos grandes y densos como lo fueron los santuarios, sitios de peregrina-
ción, centros de acopio o administrativos, pucaras o huacas. Se trató de fundaciones impuestas por la 
lógica del vencedor que trajeron la novedad de las ideas renacentistas en boga, pero con el agregado de 
que partían sin el peso de las estructuras medievales multiseculares que tenían las ciudades mediterráneas 
e hispánicas de donde ellos provenían. Dichas fundaciones, en el tiempo en el cual se efectuaron, reco-
gieron criterios urbanos avanzados del pensamiento europeo, siendo América el lugar en donde pudieron 
experimentar los resultados prácticos de las propuestas urbanas del capitalismo naciente5. Por primera 
vez, porque si bien en la mayoría de las veces se asentaron sobre poblados existentes, en otros lo hicieron 
casi desde cero y obedeciendo a la lógica territorial y concentradora de población conveniente a la colo-
nización y a las ideas urbanísticas en boga6. La ciudad que se produjo, entonces, dio inicio; no fue una 
continuidad de lo que aquí encontraron los españoles, sino el producto de un cambio histórico cualitativo, 
impuesto, sustancial e irreversible, codificado muy pronto en las Leyes de Indias, primera gran normativa 
urbanística para América7.

Esta precisión introductoria está encaminada a comprender algunas de las superposiciones y pa-
limpsestos territoriales y urbanísticos que aquí comenzaron a producirse a partir del siglo XVI. De esta 
manera, en la historia urbana de la región andina, queda claro que el concepto “ciudad”, en el momento 
que lo usamos para explicar lo que aquí hubo antes y quizá se pareció en lo formal a lo que en Europa 
se designaba como tal, pretende asimilar o encasillar una realidad en un concepto que no la abarca. Es 
necesario, en consecuencia, analizar e interpretar, o releer, ciertas condiciones históricas de ese choque 
de mundos y su impacto en el acontecimiento, el pensamiento y la conceptualización de lo urbano que 
devino o resultó en el mundo andino.

1.2.- La “ciudad” precolombina

Cada formación social produce un tipo de “ciudad”, de modo que sus estructuras físicas son un 
efecto de la misma. En ningún caso es posible la “ciudad” sin gente que viva en ella. Los pueblos fantas-
mas no son ciudades. Ni la sola estructura física crea ciudad.

La organización social andina antes del siglo XVI, en lo referido a la política urbana de los incas, 
no estaba en una “etapa anterior” de la ciudad ibérica o mediterránea, en vista de que “la ciudad” no es 
un organismo fuera del tiempo y del espacio y destinado a crecer de manera similar a la europea en las 
demás partes del mundo.
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Considerando que en lo empírico hay variadas formas de ciudad es necesario diferenciar lo que en 
el lenguaje abstracto de las generalizaciones –según la tradición epistemológica occidental– se entiende 
por “ciudad”, es decir y en ese nivel, algo que en lo concreto empírico no existe porque, lo otro, el con-
cepto, es un constructo intelectual e histórico.

Los orígenes de las diferentes ciudades en particular, en términos generales pueden ser pareci-
dos, igual que su desarrollo posterior inmediato ya que, producto del Neolítico, dichas concentraciones 
avanzaron con formas arquitectónicas y emplazamientos más o menos similares. Caral, en el Perú, tiene 
similitudes con otras ciudades que asomaron en el alborear de la humanidad en Mesopotamia o China. 
Pero en los casos mediterráneo y andino del siglo XVI de nuestra era, ya se habían producido formas 
diferenciables que daban cuenta de maneras distintas de expresarse que este producto social tenía en lo 
espacial y temporal.

Se comprenderá mejor lo que se acaba de señalar cuando se analiza ese pasado desde el tiempo 
actual, en donde, las ciudades contemporáneas han llegado a tener formas parecidas debido a la homoge-
nización capitalista mundial, porque el presente, permite ver que las ciudades mediterráneas que salían 
del medioevo ya contenían elementos de este tipo de desarrollo que hoy está generalizado.

Las funciones de ciudades como Cusco, Cuenca o Quito, que según parece estaban entre las de 
mayor complejidad y tamaño en el mundo andino precolonial obedecieron a un esquema organizativo o 
planteamiento urbanístico con funciones que no eran parecidas a las que habían llevado a la ciudad me-
diterránea a tener la forma que conocían los conquistadores.

La evaluación intelectual de los territorios y de la ciudad precolombina comenzó a ganar espesor 
gracias a la intelectualidad colonial religiosa (Arriaga, 1621), desde los informes de la burocracia colo-
nial (Matienzo, 1573) o desde las propias autoridades coloniales (Toledo, 1579). Sus diagnósticos, con-
viene tomar en cuenta, no pretendían conservar lo que encontraron sino eliminar y sustituir lo que hubo 
por lo que a su entender debía haber, para lo cual era necesario imponer en todos los órdenes de la vida 
la nueva organización territorial y urbana acorde a las necesidades etnocéntricas del dominio colonial.

Los campamentos, aldeas, plataformas ceremoniales rodeadas de cientos o miles de cabañas, villas, 
pueblos más o menos grandes relativamente ordenados en el damero incaico –cuando lo hubo, como en 
Ollantaytambo o el Cusco–, fueron descritos entonces desde los prejuicios colonialistas y en ningún caso 
desde interpretaciones conservacionistas como las que podrían realizarse actualmente. En los casos más 
desarrollados como el Cusco, Tambo Colorado, Huánucopamba, Vilcashuamán, Cajamarca, eran con-
centraciones urbanas incaicas muy grandes e importantes, pero conceptualmente no eran ciudades en el 
sentido que de ellas se tenía en la experiencia y visión histórico-interpretativa mediterránea. No obstante, 
por ser estructuras sociourbanas sumamente desarrolladas, pudieron imbricarse y sobrevivir, más que 
física, socialmente, en los nuevos moldes urbanos que impuso la colonia. Esto se puede verificar en las 
llamadas reducciones de indios, o en las ciudades fundadas y demás pueblos que por la vía del mestizaje 
comenzaron a ser parte de la modernidad capitalista8. Es por ello por lo que, de las viejas estructuras y 
trazados precoloniales, lo que queda se acerca más al vestigio arqueológico de una civilización que a un 
palimpsesto urbano en donde lo precolombino continúe activo.

El Tahuantinsuyo ya no existe más. Igual que otros reinos e imperios del pasado: desapareció. Los 
asirios, existieron, Ciro el Grande, existió, Cleopatra también, pero hoy, en los países que están en los 
espacios geográficos que aquellos ocuparon en la Mesopotamia o en Egipto, ni se reivindica ese pasado 
como Paraíso perdido ni se ataca a aquellos que dieron buena cuenta de Babilonia la grande, de Nínive, 
de Samarra o Lagash o Alejandría. Están más preocupados por los efectos de las últimas invasiones y 
guerras desatadas por los EE. UU. y la OTAN en Irak, Siria, Afganistán, por la invasión a Ucrania, o las 
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masacres por el gobierno de Israel contra los palestinos.
El súbito ocaso del Tahuantinsuyo y el éxito de la conquista y la consolidación de la colonia en el 

siglo XVI no es imputable solamente al malvado Pizarro y su hueste ya que muchos pueblos indígenas le 
apoyaron con bienes y personas en contra de los incas.

¿Destruyeron los españoles “las ciudades andinas”? No, no lo hicieron los invasores; éstos eran 
más pragmáticos y les interesaba disfrutar de lo que conquistaban y, a sabiendas de que no era rentable 
destruir las infraestructuras aborígenes, prefirieron utilizarlas. A Tomebamba la destruyó Atahualpa en 
su venganza contra los cañaris y, a Quito, la incendió Rumiñahui en su política de tierra quemada ante 
el avance español y la traición de Sancho Hacho (Estupiñán, 2003). El Cusco, más allá de las lógicas 
destrucciones causadas por los enfrentamientos, no fue desmantelada sino ocupada y modificada para los 
nuevos usos coloniales, tal el caso del Coricancha que luego de su saqueo sirvió como asiento de la orden 
dominica, hasta hoy. La destrucción completa de las ciudades y sus habitantes son más bien un signo de 
estos tiempos: Hiroshima, Nagasaki, Guernica, Dresde, Hamburgo, Bochum y otras más.

La forma del asentamiento urbano de Quito cuando irrumpen en el lugar Sebastián de Benalcázar 
y Diego de Almagro, en 1534, no se parecía en nada a los asentamientos urbanos que ellos conocían 
en España: el “centro histórico” que actualmente conocemos por tal, no existía, ya que el área que éste 
ocupa hoy habría correspondido a un gran espacio abierto o área ceremonial con algunas edificaciones 
dedicadas al culto, mientras que, en sus bordes, habrían habido posiblemente otras edificaciones im-
portantes. Dicho centro ceremonial habría estado orientado, hacia el Panecillo y trazado conforme a las 
alineaciones sugeridas por el levante y el poniente solar a lo largo del año. En aquel Kitu, el grueso de 
los asentamientos humanos, los llamados bulus, habrían estado ubicados longitudinalmente al pie del 
Pichincha sin constituir una trama ni continua ni compacta9 íntimamente unida a dicha área ceremonial. 
Cuando se fundó la ciudad española, lo que se habría hecho es una lotización de esa área ceremonial 
abierta, en la cual y seguramente, los lugares asignados a las órdenes mendicantes eran aquellos en donde 
asimismo se realizaban antiguas actividades religiosas cuyos sitios se denominaban huacas. Así se habría 
consolidado el centro colonial que ahora conocemos, hasta cuando, en 1564, se desalojó a los indígenas 
y se los reubicó en el curato de Villasante (hoy barrio de La Magdalena, al sur) y en el curato de Velasco 
(hoy barrio de Santa Prisca, al norte).

En consecuencia, si bien es acertado decir que la ciudad de Quito se fundó sobre un asentamiento 
indígena preexistente y que las piedras de sus edificaciones fueron usadas para las nuevas construcciones 
coloniales, e incluso que ciertos caminos preexistentes se mantuvieron en la traza urbana colonial, ni la 
forma ni el concepto de la nueva ciudad fueron una continuidad del asentamiento anterior.

Muchas de las ciudades actuales de la sierra ecuatoriana están en el mismo lugar que ocupaban los 
poblados indígenas en el siglo XVI y, mestizándose, se han desarrollado en una continuidad cultural y 
territorial en tanto mantienen sus mismas áreas de influencia agrícola e incluso infraestructuras antiguas 
como caminos, canales de riego, zonas adaptadas para cultivos, así como costumbres que caen dentro de 
lo cultural intangible, tal el caso de sus cerros tutelares utilizados hasta hoy con parecidos fines pero con 
iconografías más actualizadas. Costumbres que, es necesario resaltar, en los tiempos de la independencia 
de España fueron más potentes de lo que son hoy, con lo cual, se demostraría que los simbolismos del ac-
tual dominio capitalista, imperialista y globalizador han resultado tanto o más fuertes como las impuestas 
por la hegemonía colonial española.
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1.3.- Los nuevos sujetos históricos en el territorio y urbanismo andinos a partir del siglo XVI

La colonización dio paso a nuevos sujetos históricos y por tanto a un fenómeno territorial y ur-
bano inédito con relación a lo que existía en los Andes hasta mediados del siglo XVI. Grosso modo se 
puede decir que el surgimiento, desarrollo y actualidad de las ciudades modernas andinas es resultado, 
o efecto, de los grandes momentos históricos vividos por las sociedades regionales a partir del quiebre 
histórico que significó la conquista. Dichos momentos, correspondientes secuencialmente al surgimiento 
y configuración del moderno sistema mundo comandado por la relación capital10 fueron marcando la 
configuración de la totalidad capitalista del presente. La nueva ciudad que surge en América –a diferencia 
de las ciudades europeas del mismo período–, fue nueva no tanto por los nuevos trazados geométricos 
como el damero –que acá ya se lo aplicaba como se ve en Ollantaytambo–, cuanto porque dio inicio a la 
reflexión sobre la nueva sociedad de su tiempo en la que adquirieron presencia sujetos históricos desco-
nocidos hasta esas fechas: tanto los aborígenes americanos como los colonizadores que se relacionaron 
con aquellos y los que de dicha relación vinieron al mundo. Todos ellos, quizá sorprendidos, accedieron 
a una nueva forma de dominio, la colonial moderna, a la vez que accedieron súbitamente a la experiencia 
mundial que supuso, para los españoles, darse cuenta de que no habían llegado a la China y, a partir del 
viaje de Magallanes, de que la Tierra tenía, efectivamente, una forma esférica. Y para los aborígenes e 
indianos: la evidencia de que el planeta –y el mundo– eran algo diferente a lo que, en los Andes, sus habi-
tantes tenían por cierto. Estas evidencias modificaron atropelladamente y para siempre las cosmovisiones 
y el pensamiento de todos los implicados en el encontronazo, incluida la idea y la forma de la ciudad.

Las exigencias de esta novedad se condensaron en la necesidad de normar y formalizar la contin-
gencia en curso, surgiendo de ello las Leyes de Indias que son el primer código urbano de occidente, 
creado, como no podía ser de otro modo, conforme a las tradiciones clásicas –greco-romanas– y bíblicas, 
pasadas por el tamiz del pensamiento renacentista. Cabe señalar que las cosmovisiones europeas de en-
tonces en lo que tenía que ver con la relación del hombre con la naturaleza, se expresaba en sus ideas ur-
banas, las cuales ya se comenzó a colocar en primer término la opera di mano, sobre la opera di natura, 
la ciudad del hombre, sobre la ciudad de Dios. De igual modo, las ideas que sobre este punto tuvieron los 
pueblos andinos y que eran completamente distintas, reflejaban sus cosmovisiones, pero sobre todo una 
relación más cercana con la naturaleza y sus deidades, relación que no fue eliminada del todo a causa del 
rol productivo que se impuso y asignó a los colonizados.

En este marco fue surgiendo la ciudad andina en los siglos XVI, XVII y XVIII, constituyendo un 
hecho novedoso en el cual, al tratarse de imponer el modelo de ciudad barroca, primero, y neoclásica des-
pués, se consiguió un híbrido mestizo en donde se prefiguraron también novedosas interpretaciones del 
pensamiento crítico moderno. Esto se puede ver en las síntesis culturales y características de la ciudad an-
dina que habitamos, de cuyos injertos surgieron frutos artísticos y humanos inéditos. De las manifestacio-
nes artísticas nuevas nos ocuparemos luego, pero de los productos humanos nuevos ya se puede adelantar 
algo mencionando a las “tapadas” limeñas, a las “llapangas” quiteñas, o las mulatas habaneras. Y en el 
resto del Ecuador mencionando a los “chazos”, “morlacos”, “chagras”, “chullas”, “pupos”, “manabas” 
…11 nombres que el habla andina ha inventado para referirse a estas novedades humanas y urbanas. A 
las nombradas se puede agregar los 22 tipos humanos resultantes de las mezclas que enumera Francisco 
Gutiérres Contreras en su texto: América a través de sus códices y cronistas, publicado en 1982.

La historia de la ciudad andina que hoy se puede elaborar hace referencia a un solo proceso, en 
el cual, las “etapas” o cortes epistemológicos, solamente son criterios taxonómicos que ayudan en su 
análisis. En dicho proceso unitario, cuando se habla de tales “cortes” conviene subrayar que no todo lo 
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anterior fue destruido ni toda novedad fue resultado de la importación, sino que y más bien, se ha asistido 
a una manifestación del desarrollo social latinoamericano en donde el mestizaje moderno ha producido 
–y sigue produciendo– formas de vida y formas urbanas inéditas.

Cabe pensar que ese desarrollo social no se ha producido de manera aislada y que, lo europeo, tan 
menospreciado por ciertas retóricas “anticolonialistas”, es parte de este, tanto como lo ancestral andino. 
El “occidente” moderno y capitalista también es una creación americana y así América haya participado 
en condiciones de dependencia, ha contribuido a crear dicho imaginario y por tanto dicha realidad. Algo 
así como la historia de Don Quijote, la cual resulta impensable sin la presencia Sancho. Europa, no solo 
ha emanado eurocentrismo, sino también pensamientos, valores, conocimientos y rumbos civilizatorios 
que, para bien o para mal, han marcado la pauta de una modernidad seguida y hasta copiada por todos los 
pueblos civilizados y desde la cual todos ellos imaginan un porvenir mejor. De este modo, ni los proble-
mas que aquejan a nuestras regiones son aislados del contexto mundial, ni su superación, o cambio, podrá 
ser logrado si no es desde el marco del presente contexto civilizatorio internacional.

La ciudad andina de hoy, vivo retrato de las condiciones de la dependencia multisecular muestra 
los efectos de la explotación, del extractivismo y de las frustradas expectativas de desarrollo industrial. 
Receptora de las emigraciones del campo, las masas campesinas e indígenas que a ella llegan, lo hacen 
abandonando posibles reminiscencias ancestrales e incorporándose a las relaciones productivas y clasis-
tas del capitalismo. Engrosan las filas del lumpen, de los desocupados, sub ocupados o trabajadores no 
calificados. No existen sectores urbanos o barriadas en las ciudades andinas de Ecuador identificables 
con grupos étnicos, pero en la cultura popular urbana del país se perciben elementos reminiscentes de 
culturas pasadas incorporados en diferentes instancias del acontecer urbano actual.

1.4.- La ciudad andina como novedad frustrada

Esta ciudad, a partir del siglo XVI y no obstante ser un novedoso fenómeno urbano del capitalismo, 
se frustró en el contexto del desarrollo desigual12. Desde esta apreciación, la guerra de conquista españo-
la y la colonia –entendidas como parte de la acumulación originaria del capital cuyo centro se focalizó 
brevemente en España y Portugal– debe ser interpretada como la incorporación irreversible del territorio 
andino al sistema mundo del capitalismo en ciernes, lo cual convirtió a las nacientes ciudades andinas 
en protagonistas de esta novedad histórico-urbana no muy bien percibida en las narrativas urbanas co-
loniales. Tampoco por los cartesianos y positivistas que solo alcanzaban a describirla como objeto en el 
espacio y cuyos cambios se referían al mero ordenamiento geométrico.

Esa primera etapa concluyó desventajosamente para aquellos reinos ibéricos porque, en lo pro-
ductivo, la primera revolución industrial no se produjo en su seno sino en Inglaterra, Francia y Holanda, 
mientras que, en lo político, el período iniciado por los descubrimientos y conquistas americanas cerró su 
ciclo con la Revolución Francesa y las guerras de independencia del “Nuevo Mundo” que desplazaron a 
esos reinos ibéricos de los primeros lugares que ocuparon en los siglos XVI y comienzos del XVII.

En apenas dos siglos, las ciudades andinas indianas, barrocas y mestizas que se asomaron a la 
Independencia descolonizadora, se habían convertido en algo diferente a las coloniales y a los poblados 
que existían antes de la conquista y a los que surgieron durante la colonia.  Su intelección no reflejó esos 
cambios ni el pensamiento de la ciudad andina. Tampoco acompañó la idea de ciudad que apareció con 
la burguesía revolucionaria europea de entonces. Evidencia de ello fue la generalización de las formas 
neoclásicas implantadas en la imagen de estas ciudades y en sus productos culturales, muy diferentes a 
los barroquismos mestizos previos. La idea del progreso que impuso la burguesía aún era poderosa y se 
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permeó en la consciencia de “los libertadores de los Andes”. Sin embargo, a partir de entonces, la ciudad 
andina comenzó a diferenciarse en su contenido y forma de los modelos europeos, tanto, que en la arqui-
tectura por lo menos, el neoclasicismo se mestizó en un período que va desde mediados del siglo XIX 
hasta mediados del siglo XX13. Quizá porque frente a la ciudad que impuso el absolutismo español y que 
la burguesía aprovechó y desarrolló después, la ciudad andina que emergió de la Independencia tenía una 
prolongación que se besaba con realidades humanas que se diferenciaban cada vez más a los modelos 
europeos y que, obviamente, dieron paso a explicaciones y reivindicaciones diferentes como aquella ex-
presada en el grafiti que se vio en las paredes de Quito en los días que siguieron a la proclamación de la 
independencia de España: último día del despotismo y primero de lo mismo (Núñez, 1976).

Primero, con Las Casas y Vitoria, con las experiencias jesuíticas en el Paraguay, luego con la asi-
milación del pensamiento ilustrado en algunas capas del criollismo, floreció otra idea de lo que podía la 
ser la ciudad independiente, democrática y republicana. Fue esta idea, nueva y por tanto algo desordena-
da, la que ayudó a forjar la imagen de nuestras ciudades andinas14. En consecuencia, fue en la América 
post colonial en donde la ciudad republicana burguesa prefiguró variaciones que en Europa no se dieron, 
a pesar, claro está, de las carencias locales que en infraestructura, servicios y desarrollo industrial, co-
menzaron a ser evidentes a causa de los procesos de transferencia de riqueza desde estas periferias a los 
centros capitalistas europeos.

1.5.- La subsunción del pasado andino en la realidad urbana del capitalismo

La acelerada e intensa mutación social y territorial que trajo la incorporación de América al siste-
ma mundo capitalista subsumió el pasado andino en realidades productivas, clasistas y urbanas, en fin, 
territoriales, históricamente inéditas para los pueblos originarios.

La enorme diferencia de los mundos que se encontraron en los Andes en el siglo XVI produjo un 
cisma productivo e ideológico cuando estos mundos se vieron obligados a cohabitar en medio de una 
violencia igualmente desconocida hasta entonces por los pueblos originarios y comenzar, a partir de en-
tonces, una sobrevivencia hostil a sus pasados, costumbres y cosmovisiones. La organización productiva 
y económica en los Andes había tenido como base principal la agricultura, la ganadería de camélidos, 
ciertas actividades extractivas, seguramente actividades de trueque y, de lo que se sabe de los tiempos 
incásicos, formas de acopio de excedentes que permitía una distribución equitativa complementaria a la 
plena ocupación laboral y al mantenimiento de las castas dirigentes.

Una vez que los conquistadores ganaron la guerra e impusieron sus reglas, el nuevo orden econó-
mico –y de propiedad– cambió en función de la acumulación capitalista originaria. Los pueblos andinos 
fueron expropiados y se dio comienzo a un extractivismo que se orientó al mercado transcontinental en 
beneficio de los expropiadores. La minería colonial, el régimen hacendario y el comercio cambiaron 
las relaciones de producción y de poder locales por otras desconocidas en estas tierras: las capitalistas, 
que en su modalidad colonial ya las impusieron de forma irreversible. A esto se acompañó otro tipo de 
administración estatal, de fuerzas armadas y de una ideología y educación asimismo nuevas cuyos admi-
nistradores principales fueron las órdenes religiosas católicas.

La ciudad surgida de esta situación tenía del pasado local –que distaba mucho de ser unitario–, 
el recuerdo, guardado por los vencidos y colonizados en quienes la conmoción física y psicológica del 
cambiazo civilizatorio no dejaba de sorprenderles y obligarles a emprender el penoso camino de la asi-
milación, atenuada, mediada o potenciada, por los distintos e imparables niveles y formas de mestizajes, 
sincretismos, simbiosis y mimetismos culturales y urbanos. Si durante el período colonial y el republica-
no de los siglos XIX y XX su presencia antropológica en la ciudad andina fue mayoritaria, su incidencia 
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en las formas urbanísticas se convirtió rápidamente en reminiscencia tecnológica y cultural, en vestigio 
arqueológico, puesto que, en las ciudades patrimoniales de los Andes, la imposición de la normativa ur-
bana colonial adecuó las posibles formas anteriores a las del nuevo urbanismo colonial indiano.

Cargar las tintas en lo que sería “la ausencia” de lo formal –o geométrico– andino en estas ciuda-
des, parte de una visión positivista, espacialista, formalista, en fin, externa de lo que es la ciudad, pues 
descuidaría su esencia, esto es su aspecto humano, indio, negro, cholo, mulato… en fin, mestizo y, por 
tanto, social.

El gran escritor peruano y español, Garcilaso de la Vega, refiriéndose a la admiración que los indios 
sintieron por los conquistadores españoles, dijo:

…los tuvieron por hijos del Sol y se rindieron con tan poca resistencia como hicieron, y 
después acá también han mostrado y muestran la misma admiración y reconocimiento cada vez 
que los españoles sacan alguna cosa nueva que ellos no han visto, como ver molinos para moler 
trigo y arar bueyes, hacer arcos de bóveda de cantería en los puentes que han hecho en los ríos, 
que les parece que todo aquel gran peso está en el aire; por las cuales cosas y otras que cada día 
ven, dicen que merecen los españoles que los indios los sirvan (Garcilazo de la Vega, 1609, 154). 

Estos hechos, en lo que tiene que ver con pensar la ciudad, significaron una revolución ya que la 
nueva realidad mundial que asomó ante los ojos de los intelectuales de ese tiempo les obligó a buscar 
explicaciones del mundo y de la vida diferentes a las que hasta ese momento habían dado las sagradas 
escrituras, la escolástica y la tradición renacentista. Y este giro no se detuvo en el curso de los dos siglos 
que siguieron a la conquista, pues los cambios en el pensamiento de la ciudad –en la reflexión y en la 
producción intelectual– se sucedieron de forma acelerada. Así, las primeras luces renacentistas fueron 
seguidas por el pensamiento ilustrado que no paró hasta cuando su crisis contribuyó a la eclosión del 
pensamiento crítico y revolucionario que, a lo largo del siglo XIX, contribuyó a poner las bases interpre-
tativas críticas de lo territorial y lo urbano actuales.

Cabe recordar que la sombra de la duda acompañó desde un inicio al tiempo intenso y acelerado 
de la modernidad y que produjo rupturas en el pensamiento occidental hegemónico: la vieja escolástica 
empezó a ser revisada, Lutero rompió con la iglesia romana, Machiavelo rompió con la idea de la políti-
ca como extensión del poder divino, Galileo, Magallanes, Copérnico, relativizaron los dogmas bíblicos, 
Bartolomé de las Casas, Francisco de Vitoria y otros curas cuestionaron al nuevo sistema que nacía: el 
capitalismo. Como es natural, en su aparecimiento no todo fue humanismo y progreso y las justificacio-
nes del sistema emergente también empezaron a tener defensores apasionados como Juan Ginés de Se-
púlveda, quien argumentaba en favor del colonialismo. Todo esto contribuyó para que la idea de la ciudad 
antigua europea cambiara y orientara lo que luego fue la ciudad capitalista moderna16. Si sus reflexiones 
y conclusiones se debatían en los centros intelectuales de entonces, sus repercusiones en las ciudades y 
en los medios intelectuales andinos no se hicieron esperar y prepararon el terreno para que los proyectos 
independentistas y la sensibilidad nuestroamericana comenzaran a cuajar a finales del siglo XVIII y co-
mienzos del XIX de la mano de una institución sectaria: la masonería (Núñez, 2020).

De hecho, el avance del capitalismo –al cual las revoluciones independentistas americanas contri-
buyeron– se vio reflejado en las novedosas formas de hacer la guerra que estas aportaron: los llaneros de 
Páez, en Venezuela, iniciaron nuevas formas de resistencia armada con su movilidad y tácticas guerri-
lleras que despedazaban las formaciones cerradas del ejército español entrenado en las tradiciones euro-
peas. Las formas de representación dejaron atrás las barrocas y surgieron las románticas y neoclásicas. Y 
en cuanto a la producción, la industria comenzó a tomar un vuelo inusitado, aunque en los Andes, inun-
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dando con sus productos más que elaborándolos. El desarrollo urbano de la región andina, especialmente 
a partir de las guerras de la independencia, refleja el desarrollo del capitalismo y de su lucha de clases a 
nivel mundial. 

A partir de entonces, es decir a finales del siglo XVIII, se inauguró la era de las revoluciones. Co-
menzó con la gran Revolución Francesa de 1789 y cerró el ciclo con la revolución de París de 1848 que 
obligó a abdicar al rey Luis Felipe I y dio paso a la Segunda República Francesa.

Empezamos examinando la situación del mundo en 1789. Concluiremos con una ojeada 
sobre él unos cincuenta años más tarde, al final del medio siglo más revolucionario que la historia 
había conocido hasta aquella fecha. (Hobsbawm, 2009, 300).

Esta etapa, en la que triunfó el individualismo liberal, fue seguida por la que sería la era del capital 
y que, partiendo de 1848 se cerraría en 1875. Sobre este nuevo momento histórico, el autor citado señala 
que:

La nueva era que sigue al triunfo del liberalismo va a ser muy distinta. En economía se 
alejará con rapidez de la desenfrenada competencia entre empresas privadas, de la no injerencia 
gubernamental en los asuntos económicos (…) para pasar a las grandes corporaciones indus-
triales (cárteles, trusts y monopolios), a la injerencia gubernamental en grados considerables… 
(Hobsbawm, 2010, 312).

Con lo cual, y según el mismo autor, el mundo entró a la fase imperialista que permitió a las po-
tencias europeas repartirse el mundo (ibid., 313).  Esta tercera parte de lo que sería una historia de los 
dos últimos siglos habría tomado forma entre 1875 y 1914, sentando las bases interpretativas para pintar 
magistralmente lo que sería el siglo XX histórico y ayudarnos a comprender la configuración los tiempos 
y los espacios terribles, pero también hermosos, que nos ha tocado vivir. (Hobsbawm, 1995, 19)

En efecto, sobre la era del imperio, el autor dijo:

Este libro estudia el momento histórico en que se hizo evidente que la sociedad y la civili-
zación creadas por y para la burguesía liberal occidental representaban no la forma permanente 
del mundo industrial moderno, sino tan solo una fase de su desarrollo inicial. Las estructuras eco-
nómicas que sustentan el mundo del siglo XX, incluso cuando son capitalistas, no son ya las de 
la ‘empresa privada’ en el sentido que aceptaron los hombres de negocios en 1870. (Hobsbawm, 
2009, 19).

Según la saga historiográfica de Hobsbawm que estamos citando, la diosa de la historia, que pre-
side las dos centurias pasadas no nos da, como antes se pensaba, ninguna garantía de que la humanidad 
avanzará hacia el Paraíso, sea lo que fuere lo que se suponía que este era. Y todavía menos la garantía 
de que habrá de alcanzarlo. Todo podría resultar de una forma distinta. Sabemos que eso puede ser así 
porque vivimos en el mundo que creó el siglo XIX, y que por extraordinarios que sean sus logros, no son 
lo que entonces se esperaba y soñaba. 

Pero si ya no podemos creer que la historia garantiza el resultado adecuado, tampoco ase-
gura que se producirá el resultado equivocado. Ofrece la opción, sin una clara estimación de la 
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probabilidad de nuestra elección. No es despreciable la evidencia de que el mundo del siglo XXI 
será mejor.  Si el mundo consigue no destruirse, esa probabilidad es realmente fuerte. Pero pro-
babilidad no equivale a certidumbre. Lo único seguro sobre el futuro es que sorprenderá incluso 
a aquellos que más lejos han mirado en él. (Hobsbawm, 1999, 349).

A la periodización historiográfica de Hobsbawm se le ha imputado cierto eurocentrismo ya que no 
ha valorado en todo su peso la trascendencia de las luchas de liberación nacional en los dos siglos crono-
lógicos que nos preceden y las de aquellos pueblos periféricos que, ciertamente, contribuyeron a definir 
el mundo contemporáneo. Del siglo XVIII habría que incluir el significado simbólico de la revolución 
haitiana y, en el siglo XIX las independentistas de México y de América del sur dirigidas por los “liberta-
dores”. Del XX, habría que incluir el significado de la Revolución Mexicana, de la Revolución Soviética 
que derrumbó al imperio más atrasado de Europa en octubre de 1917 desencadenando un proceso de 
desarrollo que transformó a la URSS en una potencia mundial. Y en este mismo orden de cosas, la China, 
que habiendo sido una inmensa región semifeudal cuando Mao Zedong llevó a la victoria su revolución 
en 1949, al cabo de 70 años ha convertido a dicho país en la primera potencia económica del planeta. 
Agréguese a esto el aporte de la Revolución Cubana de 1959 que, en América Latina, vino a quebrar el 
dominio ideológico del imperialismo gringo.

En todo caso la periodización de Hobsbawm (1962) es importante porque ayuda a entender que 
las ciudades de los centros capitalistas como las periféricas comenzaron a participar activamente en este 
proceso mundial o totalidad. Separar el estudio de las ciudades periféricas del capitalismo de esta totali-
dad, es una trampa colonialista para sostener el pensamiento urbano hegemónico y eurocéntrico, ya que 
la objetividad del sistema-mundo no es fraccionable ni en el pensamiento ni en la práctica.

1.6.- El conocimiento crítico de la ciudad actual permite entender las formas urbanas precolombinas

Metodológicamente, la “lectura” de la ciudad precolombina debe ser realizada desde la presencia 
histórica de los sujetos emergentes en nuestra contemporaneidad. Esto significa asumir dicha interpreta-
ción con informaciones, instrumentos y conceptos distintos a los que tuvieron a su alcance los cronistas 
de Indias, o los jesuitas Juan de Velasco o Mario Cicala. Significa, además, que dicha “lectura” está 
obligada a incorporar el desarrollo de las ciencias sociales contemporáneas cuyo método crítico inter-
pretativo proyecta en su horizonte la visiones libertarias y emancipatorias que tensan en esa dirección la 
investigación y, en consecuencia, la interpretación del pasado, la del presente y la del futuro de la ciudad 
capitalista moderna y sus territorios, en los centros y en las periferias.

Conforme al método del pensamiento crítico ubicado en el tiempo y en el espacio latinoamericanos 
y andinos, lo que entonces sucede en la conformación de la ciudad capitalista de los centros de poder y 
en las ciudades de las periferias dependientes –los Andes siguen siendo una de ellas– es un efecto, cuyas 
causas están en los cambios históricos generales anotados. Cambios que asimismo dentro de esta manera 
de pensar y entender el mundo hablan de que la historia es un proceso que, con avances y retrocesos, 
iría de lo inferior a lo superior en medio de la incierta lucha de clases. Esta historia vista en perspectiva 
parecería ser, en efecto, el devenir de lo humano que tendencialmente avanzaría hacia su realización, es 
decir, hacia la libertad plena.

En esta particular línea interpretativa, comprender la “anatomía” de la ciudad capitalista no signifi-
ca solamente describir los cambios urbanísticos físicos, mentar a sus inventores, cuantificar indicadores y 
adjuntar fotografías y videos, sino explicar e interpretar dichos cambios como originados en el desarrollo 
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de las relaciones sociales de producción cuya tendencia general apuntaría a una solución de sus contra-
dicciones favorable a los sujetos históricos emergentes17, sujetos sociales y subjetividades que encarnan 
las alternativas al sistema capitalista no por sus particularidades étnicas originarias, o mestizas, sino por 
sus particularidades sociales y políticas en tanto son los sujetos históricos articulados a los actuales pro-
cesos productivos y de representación –y de guerra– que encarnarían el porvenir.

Para esta forma de pensar, el análisis de la ciudad actual y la comprensión crítica de la sociedad 
actual y su pronóstico, entregan las claves para entender lo que fueron las formas urbanas de los Andes 
arcaicos cuando fueron incorporados a la red socio productiva y urbana del sistema mundo a partir del 
siglo XVI. De este modo, la interpretación del pasado urbano que ahora se puede hacer, pasa por la com-
prensión crítica de la actualidad.

Resulta pertinente señalar que la preocupación por “lo ancestral urbano” en los Andes de (Bardales, 
2013) es, como toda inquietud intelectual, un asunto histórico. En los tiempos que corren ha generado 
cierto interés local porque obedece en parte a la emergencia de capas sociales indígenas mestizadas que 
han accedido a situaciones económicas prósperas dentro del desarrollo capitalista dependiente. Esas 
nuevas capas ahora presentes en la industria y la banca, el comercio, la educación o la política, son rela-
tivamente marginales en relación con los grupos socioeconómicos mestizos dominantes y tradicionales 
y por eso usan “lo ancestral” para ganar legitimidad y abrirse un nicho dentro del sistema hegemónico, 
pero no en contra de él. Si bien los movimientos indígenas andinos aparecen aún como movimientos de 
nacionalidades, en ellos, la diferenciación clasista capitalista moderna ha causado sus efectos y se puede 
afirmar que los indios de hoy, base social de estos movimientos, ya no tienen nada que ver con los indios 
del siglo XVI: no solo que los de hoy están profundamente mestizados e inmersos en las estructuras cul-
turales, ideológicas, políticas y económicas del presente, sino que sus sectores más lúcidos ven que sus 
horizontes políticos son los mismos que los del conjunto de las clases explotadas que harán la transfor-
mación anticapitalista en los Andes (Mariátegui, 1928).

Por otro lado, la preocupación por lo indígena que se manifiesta en los círculos del pensamiento 
hegemónico dominante, solo en apariencia es democrática, pero en lo fundamental solo busca reconfigu-
rar su propia hegemonía manipulando con recursos populistas las justas reivindicaciones de los sectores 
populares más identificados con “lo indígena”. En este marco, aquellos giros folklóricos que agitan an-
cestralismos shamánicos o milenarismos andinos (Intipampa, 2006), no son históricamente actuales pues 
sus discursos abonan utopías arcaicas que consolidan el presente y postergan su transformación18.

1.7.- Variables epistemológicas para el análisis de la ciudad andina contemporánea

Conforme al punto de vista crítico ubicado –del cual la Geografía Radical es parte– y el cual se 
aplica en esta exposición, recién hoy es posible entender, en primer lugar, que la ciudad andina actual es 
un producto histórico de la sociedad colonial y capitalista que la ha generado y que, en ésta, las contra-
dicciones sociales fundamentales, internas y externas que la mueven, se expresan en sus formas físicas 
urbanas y territoriales. Esto significa que el análisis radical de la ciudad andina de hoy pasa por el que se 
requiere hacer de la sociedad andina.

En segundo lugar, se incorpora al análisis la variable del mestizaje cultural que comenzó a produ-
cirse en el siglo XVI y que continúa19.

En tercer lugar, se incorpora la variable que da sentido al estudio científico de la ciudad andina 
actual, cual es, la necesidad de su cambio histórico cualitativo como única manera de superar de raíz los 
problemas urbanos que la aquejan como parte del territorio del presente. Esta perspectiva no es otra que 
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la búsqueda de alternativas de desarrollo no capitalistas, puesto que, de no enrumbar ese cambio en esas 
direcciones, los paliativos resultantes de los análisis positivistas solo incrementan los problemas y, a la 
postre, colocan a la sociedad y al espacio en el callejón del desastre socio ecológico con sesgos fascistas.

En cuarto lugar, se considera que, en las condiciones actuales los sectores andinos mayoritarios 
están entre los sujetos históricos que encarnan el deseo de porvenir y que son los creadores de los nuevos 
territorios que ya es posible pensarlos y lograrlos porque, considerando que el territorio no es un hecho 
dado desde siempre y hasta siempre, sino el espacio al cual dichos sujetos le cargan del sentido que co-
rresponde a la novedad histórica que ellos representan sus deseos, en todo lo vital y gozoso que tienen, 
es la fuerza y la voluntad creadora que les impulsa en su lucha hacia la libertad.

De esta manera, el enfoque metodológico que aquí se usa difiere de los que tradicionalmente se 
elaboran en los análisis históricos de la cultura, el arte y el urbanismo andinos hegemónicos, sean estos 
etnocéntricos o reformistas. No solamente en el giro interpretativo de estas realidades que busca dejar 
atrás las taras positivistas y neocoloniales, sino en la actitud transformadora que vislumbra horizontes 
históricos más allá de las limitadas metas que ofrecen las versiones desarrollistas capitalistas.

Queda claro que el método que aquí se usa está fundamentado en la tradición del pensamiento ra-
dical anticapitalista. No tiene como propósito mejorar las enfermedades y lacras urbanas de las actuales 
postmetrópolis sino analizarlas como contradicciones y despropósitos insuperables dentro de los marcos 
del sistema capitalista tardío. Es un método que apunta a la superación radical de este sistema causante 
de los efectos urbanos problemáticos que, convenientes a su poder, son paliados mediante políticas re-
formistas. Esto explica las hermenéuticas del pensamiento positivista y neopositivista que caracterizan 
al pensamiento urbano hegemónico y se enseñorean en las facultades de arquitectura del país y demás 
instituciones oficiales que estudian la ciudad, o se ocupan de ella de forma autorreferencial.

En efecto, la manera de abordar el estudio de las ciudades por parte del pensamiento hegemónico se 
queda en la descripción de dichos escenarios sin acercarse a la explicación y la reflexión sobre el porqué 
social, político, económico, cultural e ideológico de las ciudades, o de lo que cabe en su concepto. Y esto 
en el mejor de los casos, pues, el neoliberalismo, al ser una variante y una actualización del fascismo, es 
una ideología anti intelectual que cuando escucha argumentos que no comparte, saca la pistola20.

En la línea de razonamiento que se aplica en estas notas, la posibilidad de que las perspectivas an-
ticapitalistas salven a la humanidad y al planeta es la que justificaría su lógica interna y expresa el deseo 
que impulsa a los nuevos sujetos históricos a salir del tiempo y el espacio del presente. Si por desgracia 
sucede lo contrario, es decir, si el capitalismo hunde a la humanidad en las cavernas del fascismo, en la 
hecatombe nuclear o el desastre ecológico, las apreciaciones interpretativas críticas aquí anotadas solo 
demostrarían la incapacidad y el fracaso para detener las desgracias “del destino”, fatal e irreversible. 
Por tanto, la justeza de nuestro método dependerá del cumplimiento de nuestras utopías, de la voluntad y 
los deseos humanos mayoritarios, en fin: de la palabra histórica que toma cuerpo y forma, se espacializa 
y se hace territorio liberado.

1.8.- El pensamiento crítico urbano y el análisis decolonial21 de la ciudad andina

A la luz de los razonamientos que permitan superar la colonización mental inducida por doctrinas 
territoriales, urbanas y arquitectónicas “occidentalocentristas”, es posible elaborar hipótesis explicativas 
sobre lo que fueron los asentamientos y poblados anteriores al siglo XVI en el espacio andino construido: 
es cierto que aquellos alcanzaron densidades habitacionales importantes con ordenamientos y equipa-
mientos que causaron asombro a los conquistadores, tal el caso del Cusco, Tomebamba, Quito, Cajamar-
ca, Ollantaytambo y otros más, como también es cierto que no se trató de ciudades en el sentido europeo, 
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moderno y capitalista del término. Eran centros administrativos, militares o ceremoniales de poderes 
teocráticos –muchos de ellos regionales– levantados sobre la base de economías y sociedades agrarias 
que no conocían el hierro, no usaban la rueda ni la escritura alfabética. Por ello, más que el racionalismo 
propio de la propuesta civilizatoria que empieza a perfilarse en el Renacimiento y la Ilustración, lo que 
orientó aquellas configuraciones urbanas andinas antiguas fue la magia y la astrología ligadas a un tipo de 
producción y de poder diferentes a los que ya estaban en curso en el viejo mundo. Se trató de expresiones 
no capitalistas, pero tampoco destinadas a desembocar de manera inexorable en el capitalismo. Por ende, 
al comparar la espacialidad de los poblados andinos y otras concentraciones edificadas en los Andes que 
encontraron los españoles, con las ciudades mediterráneas de los siglos XV y XVI se ve que las segun-
das eran marcos físicos o fenómenos cualitativa e históricamente más eficientes y dinámicos en función 
de las pujantes necesidades del capitalismo originario, digamos, Sevilla o Lisboa. En consecuencia, lo 
urbano andino no estaba en el mismo camino civilizatorio del modo de producción que nacía en Europa 
y por tanto su finalidad y sobre todo su intelección, eran diferentes. No es que dichos espacios andinos 
fueran “menos desarrollados” en el sentido que a esta evolución da la historiografía urbana hegemónica; 
simplemente eran otra cosa, pertenecían a otro mundo que a esta narrativa no le interesaba comprender y 
que fue destruido y asimilado por las necesidades del desarrollo del capital.

Con todo lo terrible que significó el hundimiento del mundo andino antiguo a efecto de la conquis-
ta, tal sacrificio, en términos del desarrollo histórico general de “occidente” es entendido como un avance 
funcional al modelo que empezó a difundirse en todos los lugares a donde “Europa” llegó. Un avance ci-
vilizatorio potente y desconocido que a sí mismo se definió como universal o ecuménico. Como todos los 
avances en la historia, este fue dialéctico, pues, por una parte, tenía aspectos humanistas y científicos im-
portantes que al menos en el caso del cual nos ocupamos fueron destruidos o desvirtuados por su propio 
desarrollo inherente: el requerido por el colonialismo para continuar su avance. Este sesgo apuntó, entre 
otras medidas tendientes a obnubilar la comprensión de los nuevos tiempos y sus posibilidades, a que no 
se piense la nueva ciudad que surgió en los Andes conforme a esos avances y perspectivas soñadas por 
algunos los utopistas andinos como Blas Valera a partir del siglo XVI, Bartolomé de las Casas o los je-
suitas del Paraguay, y por cuyas ideas han sido agrupados entre los proto independentistas. Al cerrarse la 
posibilidad pensada por estos y otros utopistas de entonces, la ciudad andina empezó a ser comprendida 
conforme los pragmáticos y mezquinos intereses de la acumulación dineraria. Esta fue una contradicción 
que impidió pensar la ciudad del nuevo mundo como eventualidad social –y espacial– realmente nueva, 
pues, al colonialismo, le convenía impedir la comprensión de las causas sociales y políticas del nuevo 
fenómeno urbano andino en ciernes y no pensar en las alternativas y oportunidades que se abrían para 
un auténtico desarrollo humano distinto al implícito proyecto concentrador de riqueza sobre la base de la 
explotación y la depredación de los recursos naturales de las zonas geográficas dominadas.

Dicha actividad intelectual, que en la segunda mitad del siglo XX ya debía ser emprendida por las 
facultades de arquitectura y de filosofía del país, continúa repitiendo lugares comunes y, en sus aulas, 
se sigue difundiendo el pensamiento urbanístico neocolonial o globalizado como parte de las narrativas 
imperiales. Es así que se muestra a los estudiantes los cambios de la ciudad capitalista como parte de un 
“desarrollo” que no quiere mirar los hechos que de manera incontestable muestran cómo la ciudad se 
desmorona y fracasa en todos los frentes. La falta de investigación ha empantanado a estas facultades, de 
modo que en los últimos decenios, las instituciones auspiciadas por las fundaciones extranjeras y las re-
des académicas financiadas por la banca imperialista –o por la ONU22– son las que elaboran los discursos 
sobre la ciudad para remozar viejas interpretaciones o incursionar en estudios utilitaristas, formalistas, 
que no aportan a teorización científica de la ciudad andina y se acercan a lo que sería la “antropología 
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mercenaria”23 que justifica endeudamientos perversos u obras de infraestructura innecesarias para el 
bienestar social pero convenientes al desarrollo de las actividades del capital.

II PARTE

2.1.- El pasado en el presente de Quito, Cuenca, Latacunga y Manta: metodología para su estudio

Hoy se discute si entre esos asentamientos más o menos densos entendidos por sus usuarios y po-
bladores como huacas, pucaras, centros administrativos, de acopio, –más no como las ciudades en los 
términos que éstas se habían desarrollado en el Mediterráneo hasta el siglo XVI– y las fundaciones que 
sobre aquellas establecieron los conquistadores, existe o no continuidad y, si la hay, en qué grado aquella 
configuración anterior a 1535 –en el caso del actual territorio ecuatoriano– sobrevive y tiene cualidades 
que podrían convertirse en soluciones alternativas a las crisis de las actuales urbes y territorios andinos 
capitalistas dependientes.

El modelo de ciudad indiana y su entorno territorial fue un sistema que partía del pueblo con su 
plaza y sus solares colindantes, seguido de los espacios para quintas, chacras, ejidos, tierras de propios, 
reasentamientos indígenas y dehesas. Esta imposición del ordenamiento territorial fue muy distinta a la 
que anteriormente existía en los Andes y empezó a tomar forma a partir de la segunda mitad del siglo 
XVI. Las revisiones que estamos esbozando para establecer la continuidad o la ruptura, obligan por tanto 
a revisar argumentos, situaciones y versiones para desentrañar explicaciones más plausibles de la historia 
urbana andina colonial, moderna y actual.

La metodología usada por el grupo de la Universidad Central del Ecuador que investigó las raíces 
urbanas de cuatro ciudades ecuatorianas, indudablemente construidas sobre asentamientos muy antiguos, 
desarrolló sus estudios sobre las siguientes evidencias:

-A partir de los vestigios arqueológicos de construcciones aborígenes aún presentes en las tramas 
urbanas de Quito, Cuenca, Latacunga y Manta, tanto en sus centros históricos como en sus periferias in-
mediatas, se extrapoló, continuó o proyectó líneas de fachada que en ciertos casos empalmaban con otras 
líneas de fachada, permitiendo encontrar o sugerir en ciertos casos continuidad de dichas construcciones 
y posibles alineamientos urbanísticos como calles, o frentes a otros espacios abiertos. La elaboración de 
las hipótesis formales del procedimiento ha sido probada con éxito en el Cusco (Beltrán-Caballero, 2013) 
y podrían dar sustento a la teoría acerca de trazados urbanísticos andinos preconcebidos.

–El dibujo sobre esas tramas urbanas de los seques aborígenes, ejes o alineamientos usados por los 
pueblos andinos antiguos que supuestamente habría servido también para orientar el trazado y la ubica-
ción de sus asentamientos y centros poblados en función de ciertas montañas y volcanes. La veracidad de 
dichos seques ha sido sustentada por los estudios del Arq. Andrés Peñaherrera Mateus, en colaboración 
con Mario Jaramillo, Alfredo Lozano y Holguer Torres (Peñaherrera, 2012), sobre la base de las obser-
vaciones de Polo de Ondegardo (1571), R. Tom Zuidema (1964), Carlos Milla (1983), Johan Reinhard 
(1988). Para la presente investigación se tomó en cuenta la mega alineación del seque Calacalí-Chiclayo 
sobre cuya recta están Quito, Latacunga y Cuenca y para el caso particular de Quito, el dato –también de 
Peñaherrera– según el cual en la Plaza Grande se cruzarían los seques Sigchos-Ambuquí, Illinizas- Pu-
mamaqui, Lloa-Cayambe, y Calacalí-Chiclayo. Conviene dejar constancia que al asumir esta caracterís-
tica que habría tenido el territorio incaico, se asume que el mismo correspondía a un Estado centralizado, 
lo cual, quizá fue un objetivo de la élite cusqueña, pero no una realidad ancestral consolidada debido a la 
diversidad de pueblos y territorios bajo su égida.
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–La ubicación georreferenciada de las líneas de fachada de los conventos e iglesias coloniales, con-
siderando que dichas edificaciones han mantenido su emplazamiento y su forma arquitectónica colonial. 
Las indicaciones sobre este recurso metodológico fueron propuestas por Alfredo Lozano Castro, subdi-
rector del presente proyecto. De todos modos, se consideró que solamente en ciertos casos el mismo se 
habría escogido por ser lugar en el cual se realizaban prácticas ceremoniales y religiosas. Esta salvedad 
es digna de tomarse en cuenta porque en las disposiciones que el virrey Toledo impartió en “La provisión 
para llevar a la práctica las reducciones”24, fue enfático en ordenar que, al hacer esas concentraciones 
urbanas de indios, se los apartase “de los lugares y sitios donde tienen sus idolatrías y entierros de sus 
pasados…” En el caso de la Catedral de Quito, el descuadre de su planta en relación con la trama urbana 
del centro histórico obedecería al hecho de que, en el momento de la fundación española de la ciudad, se 
habría respetado la plataforma sobre la cual habría estado levantada alguna construcción religiosa incá-
sica (Peñaherrera, 2012).

–Las orientaciones astronómicas aproximadas que en los casos analizados sugieren la voluntad 
incaica y quizá de otros pueblos aborígenes andinos de que sus asentamientos coincidan con ciertas ob-
servaciones estelares, por tanto, que sus trazados no contradigan “el orden natural”. Las implicaciones 
teóricas de estas concepciones han sido tratadas como parte de estas investigaciones con el objetivo de 
deslindar lo místico de lo científico25. Conviene recalcar que si bien aquellos seques andinos habrían 
permitido establecer poblados y organizar territorios, dichas referencias geográficas y orientaciones eran 
de carácter religioso, mientras que las fundaciones españolas fueron actos motivados principalmente por 
los intereses materiales y jurídicos de los conquistadores.

–Los datos gráficos obtenidos, debidamente georreferenciados y dibujados a la misma escala, fue-
ron convertidos en capas para ser superpuestas con los trazados urbanos modernos, con lo cual se pudo 
obtener la evidencia geométrica digitalizada de ciertas correspondencias formales que, sumadas a to-
ponímicos, insinúan que las tramas urbanas de las cuatro ciudades analizadas no tienen solamente un 
origen ibérico sino local y que, la cuadrícula y orientación urbana clásica y renacentista resultante del 
acto político administrativo de las fundaciones ibéricas, confirmó, en parte, lo que pudo haber habido y 
sobre cuyas trazas originarias se habrían desarrollado extensiones urbanas que ya no habrían considerado 
aquellos posibles trazados precoloniales.

En cuanto a la diversidad toponímica regional, si bien mantiene nombres antiguos, se consideró 
que muchos de los actuales son el resultado del multisecular proceso de mestizaje que ha contribuido a 
la formación de los territorios nuevos y sus denominaciones.

Las determinaciones urbanas de los conquistadores en lo relativo a los nuevos asentamientos urba-
nos que les convenía crear, fueron desde su inicio terminantes. Así, en la citada obra de Juan de Matienzo: 
Gobiernos del Perú, escrita en 1567, en su capítulo XIV, dijo:

Ha de trazar el pueblo de esta manera por sus cuadras, y en cada cuadra cuatro solares, con 
sus calles anchas y la plaza en medio, todo de la medida que pareciere al visitador, conforme a la 
gente y a la disposición de la tierra.

La iglesia esté en la cuadra que escogiese de la plaza, y tenga una cuadra entera, y la otra 
casa de enfrente ha de ser aposento para españoles paxajeros, toda la cuadra, y lleve en la cuadra 
cuatro cuartas, con sus caballerizas y cubiertos de texa… En un solar de la otra cuadra han de ha-
cer casa de consexo, a donde se junten a juzgar y tratar de lo que conviene a la comunidad. En otro 
solar se ha de hacer casa del corregidor, toda ella de texas… Los demás solares de la plaza han de 
ser casa de españoles casados que quisieren vivir entre los indios… A cada cacique se ha de dar 
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una cuadra, o dos solares, conforme la gente que tuviere. A cada india se ha de dar un solar, o dos, 
conforme a la gente que tuviere; y en los dos solares que están detrás de las casas del corregidor, 
se ha de hacer la casa del tacuirico, y la cárcel, adonde ha de haber dos cepos y cuatro pares de 
grillos y dos cadenas. Entre tanto se hace el pueblo, ha de pasar a visitar o repartimiento y dexar 
en el la mesma traza y comenzando ha hacer las casas…(Matienzo, 1567)

Y esto, sin considerar el diseño urbano que Francisco Pizarro hizo para Lima27 cuarenta años antes 
de que se promulgaran las disposiciones sobre “descubrimientos, poblaciones y pacificaciones” emitidas 
por Felipe II en 1573, lo cual lleva pensar que aquellas disposiciones reales pudieron haber sido influidas 
por la experiencia urbana de los conquistadores españoles en América. Abona a esta posibilidad el hecho 
de que, en el Acta de Fundación de Cuenca, el virrey Hurtado de Mendoza ordenó a Gil Ramírez Dávalos 
trazar la nueva ciudad conforme a la de Lima, de modo que el damero fue usado en estas regiones desde 
el inicio mismo de la conquista española: 

Y la traza de la dicha ciudad será por la orden que está hecha esta ciudad de los Reyes 
[Lima], y en medio de ella se señalará una plaza que sea tan grande como la mitad de la ciudad de 
los Reyes. (Albornoz, 1954, 20).

En Cuenca, al margen de la distribución de lotes en la actual zona central de la urbe, los españoles 
asignaron dos asentamientos para indios: San Sebastián y San Blas, sin partir, para la nueva ciudad, del 
asentamiento inca de Pumapungo, de tal manera que, en esta ciudad, como en la mayoría de estos casos, 
las decisiones políticas, económicas y urbanas se impusieron sobre las “geometrías sagradas” que ha-
brían orientado la anterior configuración del espacio territorial y urbano.

A las normativas urbanas coloniales y las políticas de reasentamientos y concentración de la pobla-
ción aborigen, se debe agregar que, en el caso de Manta, las duras condiciones impuestas por la invasión 
española afectaron sensiblemente su asentamiento originario y comprometieron cualquier continuidad 
urbana subsiguiente, tal como se deduce de las siguientes citas:

El descenso demográfico en estas costas se vio particularmente agravado por factores fá-
cilmente identificables: condiciones ambientales que favorecieron la rápida difusión de virus, el 
estado anímico de los vencidos, los desastrosos efectos de la expedición de Pedro de Alvarado, 
y el constante paso de europeos que facilitó la introducción de nuevas y letales enfermedades. 
(Dueñas-Anhalzer, s.f.)

Sobre el descenso poblacional como efecto negativo de la conquista, se ha calculado que en la eta-
pa previa a la llegada de los españoles en ese territorio había una población de más de 100.000 habitantes, 
pero en el año 1605, la población indígena habría sino de apenas 2.000 habitantes. (Newsson, 1995)
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Planos de Quito, Cuenca, Latacunga y Manta

Figura 1. El “Plan de Quito”, posiblemente fue elaborado por Samuel Fritz, S. J. y encontrado en 
el CAEN, Francia, por Michelange Schmidt quien lo entregó en 1991 a la Sociedad Ecuatoriana de 

Investigaciones Históricas y Geográficas, en Quito, el4 de noviembre de 1991. (Peñaherrera, 2022, 57).
 

Peñaherrera (2021, 57) dice que este plano de Quito, de fines de siglo XVII, es el más antiguo 
que hasta el momento se conoce. Aquí podemos ver que la trama del área central de la nueva ciudad fue 
trazada conforme las determinaciones urbanísticas coloniales, así como el reparto de terrenos entre los 
conquistadores. Este trazado fue impuesto en condiciones diferentes a las que tuvo el de Cuenca, pues 
en el caso de Quito la resistencia armada de las fuerzas incásicas implicó la destrucción de sus conjuntos 
edificados. En su estudio, Peñaherrera propone que, en esta área central, la ubicación de los templos fran-
ciscanos, mercedarios, agustinos y dominicanos estaba en los límites de lo que habría sido la Gran Plaza 
Grande del Kitu precolonial y que, a raíz de la conquista, dicha plaza quedo reducida a la actual Plaza 
central o “de la Independencia”.

Cuenca

El siguiente es el plano de Tomebamba levantado por el arqueólogo Max Uhle (Figura 2). 
Aquí se puede observar la implantación aleatoria de los principales conjuntos arquitectónicos incá-

sicos, por tanto, que su ubicación no habría obedecido a una trama preconcebida. 
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Figura 2. Las “Ruinas de la ciudad de Tomebamba”, elaborado por el Dr. Max Uhle, fue impreso por 
Imprenta y Encuadernación de Julio Scienz Rebolledo, Quito, 1923, p.9.

(Albornoz, B. 2008, p. 67).

En el plano que sigue se indicó el reparto de los terrenos urbanos y el amanzanamiento de la nueva 
ciudad de Cuenca que los conquistadores hicieron el año de 1534. La nueva ciudad no se ubicó en área 
de Tomebamba sino al Este de la misma. Conforme a su idea de ciudad, los conquistadores impusieron 
la nueva forma urbana y ubicaron los asentamientos indígenas en los sectores de San Sebastián, al Oeste 
y San Blas, al Este del nuevo asentamiento urbano.
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Figura 3. La traza primitiva de la ciudad de Cuenca fue elaborada a partir de los datos consignados en 
el Acta de Fundación del Libro Primero de Cabildos de la ciudad de Cuenca, descifrado por Jorge A. 

Garcés; Prólogo de Roberto Páez; volumen XVI, 1938; p. 4. (Albornoz, B., 2008, p.71).

Latacunga

Figura 4. Infografía expuesta 
en la Casa de los Marqueses de 
Miraflores, Latacunga, Ecuador. 
Los planos de Latacunga del 
siglo XVII se basan en la pintura 
realizada en la parte posterior del 
altar móvil conservado en la Casa 
Episcopal de Latacunga.
(Fotografía del autor).
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En el año de 1657, la ciudad de Latacunga muestra que la ubicación de las cuatro órdenes religio-
sas implicadas en la conquista, lo mismo que la plaza central, contribuyeron a la definición del damero 
primigenio y que, alrededor de estos espacios se fue desarrollando el amanzanamiento sin que existan 
vestigios significativos de conjuntos prehispánicos sobre los cuales se pueda decir que se desarrolló esta 
ciudad. Los asentamientos indígenas, de lo que se puede observar, fueron desplazados fuera de la ciu-
dad española al igual que en los casos de Quito y Cuenca. Si bien estas ciudades se ubicaron en zonas 
densamente pobladas, desde un inicio impusieron la nueva concepción civilizatoria que representaban. 
Los estudios sobre las calles coloniales de la ciudad confirman que la misma se desarrolló a partir de su 
fundación española (Jurado, 2004), 

Manta

Plano de Manta levantado por Víctor Emilio Estrada. Aquí se puede apreciar que la forma y el 
amanzanamiento de la ciudad en su sector más antiguo, el cual responde sobre todo a la línea de costa y 
no a ningún ordenamiento precolonial. De todas maneras, muchos vestigios arqueológicos de las perife-
rias demuestran que en la zona hubo importantes caseríos aborígenes. 

Figura 5. Manta. Plano de 1919. (Estrada, 1962, p.32).

El siguiente plano corresponde a vestigios de asentamientos precoloniales en la zona en la cual se 
desarrolló la ciudad de Manta.
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2.2.- Mestizajes que configuran la ciudad andina

En este proceso y en el mundo de hoy se ha producido el hecho cultural importantísimo: los mesti-
zajes modernos como una condición de la nueva subjetividad mundial. En términos humanos, las particu-
laridades y las identidades se han interrelacionado como nunca creando bases humanas y antropológicas 
de lo que podría ser la humanidad por venir. Este fenómeno ha sido detectado por la mayoría de la gente 
del Ecuador que se autodefine como mestiza, como personas que tienen en su ser histórico social múl-
tiples presencias culturales: indias, ibéricas, negras, judías, árabes... Los pueblos y nacionalidades indí-
genas del Ecuador enfrentan este proceso y lo hacen “en retirada”, porque cada vez se mestizan más, se 
tornan cosmopolitas y de ser solo pueblos ecuatoriales, pasan a ser ecuatorianos, a sentirse ciudadanos de 
una nación moderna29. Nótese entonces que ciertas facetas de las actuales reivindicaciones de lo ancestral 
que hablan del “rescate de lo nuestro” en lo arquitectónico, urbano y territorial, son expresiones de un 
movimiento que, en la disputa de la actualidad, toma como pretexto una visión del pasado para cerrar las 
posibilidades al porvenir abierto también a perspectivas liberatorias.

La historia imperial sobre la ciudad andina que comienza en el siglo XVI se ha impuesto hege-
mónicamente. Pero asimismo es cierto que la realidad inédita que ante los ojos de los conquistadores y 
colonizadores se presentó, les obligó a imbricarse con ella y a revisar muchos de sus prejuicios urbanos. 
De este modo, en el estudio del concepto de la ciudad andina cabe tomar en cuenta esos impactos que 
condujeron a elaborar indicadores de pensamientos e interpretaciones no oficiales que comenzaron a 
expresarse desde dicho siglo:

La empresa de elaboración de un patrón de discurso se manifestó en el empeño de construc-
ción de un relato, regido por la necesidad de adaptar y actualizar el instrumental de la narrativa. 
La apertura de un escenario exótico obligaba a revisar los parámetros del espacio-tiempo, modifi-
cando el cronotopo idealista hasta fundirlo con la atención a una realidad no exenta de maravilla 
(Ruiz-Pérez, 2013, p.133).  

La expansión del sistema mundo capitalista, como primer proceso social de alcance planetario, es 
un hecho dual, contradictorio, dialéctico, en el que los pueblos andinos no tuvieron las iniciativas. En 
las peores condiciones en las que tocó enfrentar aquella emergencia y sobrevivir, pudieron participar 
como resistentes obligados a recular y, en la actualidad, seguir participando juntos y mezclados con las 
mayorías sociales como parte de las clases explotadas y dominadas, salvo los “pueblos en aislamiento 
voluntario”, o “no contactados”, que lamentablemente se cuentan con los dedos de la mano.

No obstante, dentro de la sociedad capitalista ecuatoriana y del poder instituido por el régimen 
republicano a raíz de la independencia, paradójicamente esas mayorías de raíz indígena andina son quie-
nes están en condiciones para convertirse en alternativas al poder establecido, ya que contienen en sus 
cuerpos ese pasado que no ha pasado del todo y son parte de una presencia socio-histórica que contiene 
en sí la memoria el deseo de un porvenir libre. El tiempo histórico para este cambio ha sido relativamente 
breve y ha significado, para dichos pueblos, avanzar en marchas forzadas hasta ponerse a tono con la his-
toria contemporánea mundializada, en la cual no sería sensato buscar salidas o alternativas aislacionistas 
o la reconstrucción social sobre la base de ideas o formas sociales organizativas andinas precoloniales. 
La vocación humanista y universalista, hoy, como nunca, es una bandera internacional y lo que sucede 
incluso en las latitudes espacialmente más alejadas incide directamente en el devenir del pequeño país 
que es Ecuador. En este proceso, breve pero intenso, sus pueblos andinos originarios ya no son lo que 
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fueron; el mestizaje cultural en sus diversos grados y combinaciones los ha convertido en parte de la 
sociedad contemporánea con reivindicaciones históricas igualmente contemporáneas que los hermanan a 
los demás pueblos de América y del mundo, tal como lo ratifican los millones de ecuatorianos con raíces 
indígenas emigrados a los EE. UU. o a Europa. Reducir su programa político a lo “indígena” y sus “sa-
beres ancestrales” es una carta que pondría en primer término lo racial frente a lo social, reduciendo sus 
alcances históricos y sociales transformadores.

Cinco siglos después de la invasión y la conquista las mayorías indígenas andinas se han con-
vertido en pueblos, naciones y hasta en países modernos diferentes de los grupos originarios de donde 
provienen. Pero, ese pasado, ha marcado a los habitantes actuales de estos territorios al punto que sin esa 
experiencia no serían lo que son: argentinos, bolivianos, colombianos, chilenos, ecuatorianos, peruano…
latinoamericanos. Hoy, no se puede decir que todos sean descendientes de los vencedores o de los ven-
cidos en la guerra de conquista del siglo XVI, resulta que las mezclas culturales producidas han dejado 
atrás las diferencias abismales que unos y otros tuvieron en el momento de la invasión y esas diferencias 
se han difuminado y dado paso a otras diferencias, también abismales, pero de orden clasista y econó-
mico propias de la modernidad capitalista tardía. Estas diferencias son el motor de las actuales luchas 
sociales, mas no las diferencias étnicas como lo creen e impulsan los neofascismos redivivos30.

Las diferencias culturales y civilizatorias que según algunas opiniones definen lo que llaman la 
“identidad” son, en el marco actual, reminiscencias localistas y folklóricas. Dichas diferencias, que en los 
países dependientes y atrasados desde la óptica del desarrollo capitalista quizá son más visibles que las 
observables en los espacios desarrollados y masificados por el capital, podrían dar paso a la diferencia, la 
pluralidad y la autenticidad, condiciones, estas últimas, en las cuales los individuos y los grupos sociales 
dejen de ser colonias mentales y subjetivas y opten por afinidades electivas como síntoma de los tiempos 
que se viven.

Quinientos mil ecuatorianos en España, más de dos millones de ecuatorianos en Estados Unidos y, 
miles en otros países, no llevan precisamente ni en su apariencia exterior ni en sus almas los elementos 
que les identifican como personas excepcionales ni exóticas. Un salasaca, un cañari, un tsáchila o un 
shuar, en los centros cosmopolitas globales, si es clasificado por quienes tienen tiempo para hacerlo, lo 
ubican como “sudaca”, “latino”, o “negro”, tanto como a un colombiano, o un mexicano. Insistir en el 
“rescate de lo nuestro” o en el “orgullo nacional” resulta un arcaísmo chauvinista y una reinvención de 
una utopía pasadista que desvía la atención de los problemas y retos que tienen las actuales movilizacio-
nes emancipadoras en el mundo.

Resultan por ello fratricidas las pretensiones territoriales de ciertos dirigentes de las “nacionali-
dades y pueblos aborígenes” en la medida que podrían desatar guerras intestinas y llevar a una mayor 
balcanización de la actual América Latina. Esos dirigentes indígenas, profundamente mestizados y enar-
bolando banderas nacionalistas, identitarias y etnicistas, usan como pretexto el colonialismo interno –que 
ciertamente existe y afecta a los amplios sectores que de alguna manera se ven representados en esos diri-
gentes– para justificar reivindicaciones que, dada la diferenciación clasista moderna que en esos pueblos 
ya se ha producido, impide aceptar sus reclamos como “nacionales”. Inclusive hay dirigentes a quienes lo 
que les interesas es negociar con las empresas transnacionales los recursos naturales de “sus territorios”, 
entre otros, la venta del agua dulce, de los recursos mineros, de la madera, del petróleo o la biodiversidad.

Es decir, detrás de estos discursos populistas, el extractivismo es quien muestra la cola.
Cuando se habla de “nosotros”, el sesgo que algunos fundamentalistas andinos dan a la expresión 

excluye a los españoles y europeos, a los africanos, árabes, asiáticos, judíos y demás grupos que hoy for-
man el mosaico humano y urbano de los países latinoamericanos. Quizá esto tenga algún sentido cuando 
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se trata de nacionalidades indígenas y grupos que étnicamente se identifican de manera más persistente 
con los pueblos originarios, lo cual no es una situación generalizada porque, las mayorías, si bien tienen 
ancestros indígenas andinos ya no se identifican con los mismos sino con las formas económicas y cultu-
rales llamadas “blanco-mestizas”, tal como se puede mirar en los censos y encuestas de diferentes fuen-
tes. La ciudad andina ecuatoriana es “blanco-mestiza”, no es indígena, y si la mayoría de sus pobladores 
lo son, funcionan y se interrelacionan como el capitalismo y sus ideas hegemónicas mandan. “Nosotros”, 
no solamente somos herederos de los pueblos andinos en mayor o menor grado, sino de una tradición 
mediterránea importante que ha marcado y marca el cambio cualitativo que en lo social produjeron de 
manera fundacional la conquista y la colonia españolas primero y el neocolonialismo imperialista des-
pués. Así, lo grecolatino, sefardita, musulmán y con mucha fuerza lo africano occidental, son parte del 
“nosotros”, porque, hablando de nuestras costumbres actuales e idiosincrasia, quizás debamos reconocer 
que esta tiene en términos generales más de “occidental” que, de chino, japonés, hindú y, si lo andino 
antiguo subsiste, es en una simbiosis con el actual mundo cosmopolita.

La religión mayoritaria es un sincretismo de raíz judaica que aparece con más fuerza frente a las 
arcaicas creencias andinas; si éstas han tomado cierto revuelo con las celebraciones nostálgicas de sols-
ticios y equinoccios, se puede ver en las mismas que los celebrantes rinden tributo al sol, la luna y las 
estrellas tomando ron, tocando guitarras, transportándose en vehículos motorizados y comunicándose y 
fotografiándose con teléfonos celulares.

La lengua que mayoritariamente se habla en nuestras ciudades andinas es el castellano peruanizado 
o ecuatorianizado; en pocos casos el quichuañol. Un quechua, que, dicho sea de paso, no lo impusieron 
los incas sino los curas en sus actividades catequizadoras. El quechua no es una lengua muerta, pero sí un 
conjunto de dialectos regionales que dificultan la comunicación entre quechua hablantes de las diferentes 
regiones quienes prefieren hacerlo en castellano e incorporando, como es normal, muchas palabras de 
este idioma. Al igual que muchas lenguas que lamentablemente bajo el imperio de la modernidad han 
desaparecido. En Ecuador a finales de la colonia se hablaban más de 50 lenguas; hoy quedan trece. Pero 
esto es lo que hay y, en quechua, shuara, inglés o castellano, lo que conviene hacer para reivindicar el 
pasado es continuar comunicándonos en pro de la libertad y del cambio social radical.

La “identidad” defendida desde la nostalgia de un pasado andino ya perdido para siempre, impide 
reconocerse a quienes la defienden, porque en vez de mirar las posibilidades de su porvenir, quieren en-
casillarse en moldes pasados, identificarse con ellos y cegarse ante su presencia multitudinaria en la que 
podrían trasparentar su autenticidad como sujetos de un tiempo y espacio nuevos, como artífices de la 
nueva ciudad.

En el debate sobre la ciudad andina contemporánea y sus orígenes, no faltan posiciones que, desde 
ese fundamentalismo ancestralista andino con tintes míticos, astrológicos y religiosos, afirman que la 
única alternativa al presente es la catástrofe cósmica que se producirá cuando cambie el eje procesional 
del planeta, lo cual daría paso a un nuevo comienzo civilizatorio, o nuevo pachacuti31. Esta propuesta 
afirma que ese cataclismo será el resultado de una inversión de dicho eje –que es el movimiento de “ca-
beceo” de un cuerpo en rotación, como se puede ver en los trompos–. Este movimiento, traza un cono 
virtual al recorrer una circunferencia completa cada 25.776 años, período conocido como año platónico. 
Sin embargo, los temores del cataclismo universal –y en consecuencia la esperanza del nuevo pachacuti 
causado por dicha hecatombe universal–, carece de fundamento científico como lo demostraron los rusos 
con el llamado “Teorema de la raqueta de tenis”, o efecto Dzhanibekov32.

Qué decir de las artes en las ciudades andinas a partir del siglo XVI. Lo andino originario está 
presente, indudablemente, pero las formas mayoritarias con las cuales se expresan sus mejores manifes-
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taciones modernas son “occidentales” y mestizas; su literatura, poesía, pintura, cine, música, si bien se 
remiten en ciertos casos a nuestras realidades existenciales en donde lo indígena y lo negro están en la 
memoria, lo hacen tratando su presencia, de tal manera que en sus expresiones más logradas son anticapi-
talistas y muestran sus deseos de un mundo nuevo. Eso muestra el muralismo mejicano (Núñez, 2015) y 
el boom literario latinoamericano que en sus mejores obras muestra más influencia de los autores moder-
nos disfuncionales del capitalismo que de los cronistas novohispanos o los locales que escribieron sobre 
lo andino, como Guamán Poma de Ayala, Blas Valera o Garcilaso de la Vega. La narrativa indigenista 
peruana, o ecuatoriana, con las obras de autores excelentes como Ciro Alegría, José María Arguedas, o 
Jorge Icaza, confirman lo señalado33.Y lo mismo sucede con la pintura indigenista andina y con la músi-
ca, y esto, hasta en las creaciones de cantautores tan “andinos” como Atahualpa Yupanqui, Quilapayún o 
Inti Ilimani, entre otros.

2.3.- La ciencia y la técnica modernas y su impacto en la ciudad andina

En lo científico y técnico la llegada de lo europeo fue asimismo determinante en el cambio histórico 
cualitativo e irreversible que se produjo en el mundo y en la ciudad andina del siglo XVI. Esto tuvo que 
ver con el desarrollo de las nuevas fuerzas productivas que llegaron, aunque al estar en la base del desa-
rrollo capitalista inicial esos cambios hayan llegado viciados por relaciones de producción esclavistas, 
feudales y colonialistas.

Nadie niega que los conocimientos astronómicos, matemáticos, agronómicos, médicos, etc., de los 
pueblos originarios eran grandes, que muchos de esos conocimientos fueron atacados como “herejías” 
y que se han perdido, pero hoy, de poco sirve llorar sobre la leche derramada y si bien es loable hacer lo 
posible para rescatar lo que se pueda de aquellos conocimientos, la actitud hacia ese rescate debe ser la 
de contribuir, con lo que se logre recuperar, al bagaje general del conocimiento humano.

Para poner unos ejemplos del salto civilizatorio que en el terreno de las tecnologías produjo la 
conquista y la colonización, digamos que la escritura alfabética y la imprenta resultaron más efectivas 
que los quipus incas, los jeroglíficos, ideogramas y pictogramas mesoamericanos tallados en piedra –que 
fueron decodificados por el soldado soviético Yuri Knórozov en el siglo XX–, o pintados en la veinte-
na de códices que se lograron salvar de los autos de fe inquisitoriales. Asimismo, la llegada del hierro 
revolucionó la agricultura con el rejo y los bueyes, que las herramientas de hierro revolucionaron la 
construcción de edificios y ciudades, junto con los nuevos paradigmas estructurales como fue el arco 
de medio punto y sus aplicaciones en bóvedas y cúpulas que dejaron atrás el dintel y el corbel que son 
concepciones estructurales previas correspondientes a pensamientos menos complejos. Qué decir de las 
concepciones científicas diferentes que, en todos los campos, llegaron con los europeos: desde las artes 
marinas y sus instrumentos náuticos, las “artes” de la guerra con el uso de la pólvora, hasta las protomá-
quinas del feudalismo europeo y asiático como la ballesta, novedades prontamente asimiladas por la re-
sistencia aborigen a la conquista, o en sus justas rebeliones anticoloniales. La imprenta, la carreta, la ca-
rretilla, el telar, la polea, el torno, el trapiche, el timón de codaste, el cuadrante, el astrolabio, los molinos 
de agua, el reloj mecánico, inauguraron en estas latitudes el concepto operativo del eje, contribuyendo al 
salto tecnológico que acompañó el nacimiento de la nueva ciudad andina, sus gentes, sus prácticas y sus 
narrativas. Todo ello produjo saltos cualitativos en las fuerzas productivas, principalmente en los sujetos 
productivos decisivos en la organización de las nuevas formas de trabajar y en las relaciones sociales que 
desde estas nuevas condiciones surgieron en la ciudad andina. Claro está que esta es una cara de la mo-
neda, pues la otra fue terrible ya que todos estos instrumentos y conocimientos sirvieron para aherrojar a 
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las poblaciones nativas y atarlos al carro del productivismo y del trabajo capitalista obligatorio.
En una segunda etapa y como resultado de la Primera Revolución Industrial de occidente, conocida 

como el proceso de transformación económica, social y tecnológica que surgió en la segunda mitad del 
siglo XVIII en Gran Bretaña, las cosas fueron distintas ya que los nuevos conocimientos y las máqui-
nas que se desarrollaron se quedaron en los centros capitalistas, mientras que a los Andes comenzaron 
a llegar únicamente sus productos. De esta forma se dio inicio a una nueva relación internacional entre 
productores y consumidores, en la cual, estos últimos comenzaron a proveer a los primeros de las ma-
terias primas a ser transformadas con los nuevos medios técnicos. En esta tradición, los grandes logros 
científicos y tecnológicos posteriores fueron y son asimismo acaparados y monopolizadas por los centros 
de poder y usados para acentuar la dependencia de las periferias.

La ciencia y la tecnología desarrolladas en el periodo capitalista no son independientes de la polí-
tica capitalista. Tampoco son situaciones extrañas al concepto y realidad de la ciudad, pues las ciencias 
sociales desarrolladas en la modernidad han permitido elaborar su crítica.

Durante el dominio del capital, no se puede hablar de independencia científica ni tecnológica entre 
los pueblos y países coloniales, neocoloniales y dependientes. La vanguardia en los terrenos del desa-
rrollo científico y tecnológico hegemónico se produjo en los países centrales gracias a la transferencia 
de riqueza desde las periferias, asunto que ha quedado claro cuando, dichos logros, han sido igualados 
o sobrepasados desde las mismas como sucedió en la URSS y hoy sucede en China, aunque convie-
ne subrayar que sus referentes siguen siendo los del capitalismo occidental. Si esta apreciación no es 
equivocada, podría existir el riesgo de que esa ciencia y tecnologías sean caballos de Troya que en sus 
entrañas llevan el virus del enemigo que tarde o temprano liquidará a quien creyó aprovecharse de las su-
puestas bondades de dichas ciencias y tecnologías creyéndolas neutrales. Quién sabe si la potencialidad 
destructiva de ese virus radica en la instrumentalización pragmática del conocimiento que condiciona las 
metodologías para obtenerlo, quién sabe si la supuesta objetividad de dicho conocimiento, al cual poco o 
nada le importan los límites éticos y los efectos de sus aplicaciones en las personas y en el ambiente trae 
una letalidad que aflora tarde o temprano. Quién sabe si esa dimensión fatídica, solamente es potenciada 
por las relaciones coyunturales que la ciencia y la técnica tienen con el poder político, militar y econó-
mico. En fin, lo único cierto es que, en el tema de la ciencia, la técnica y los métodos de investigación 
para obtenerlas y manejarlas han contribuido a que las amenazas al mundo y al planeta hayan crecido y 
las esperanzas, quizás utópicas, de una sociedad mejor, se hayan debilitado o transformado en distopías.

Esta última digresión no compete solamente a las ciencias naturales sino también a las sociales, 
es decir aquellas actividades en las que se reflexiona, explica, justifica, cuestiona o impugna lo que ha 
habido, hay y podría haber en lo relativo a la ciudad andina, su realidad y concepto actuales. Si el éxito 
del capitalismo se ha debido, entre otras razones a sus ciencias y sus tecnologías, a sus teorizaciones 
explicativas y justificativas de su rol en el devenir histórico de la ciudad, cabe reconocer que ha encon-
trado en aquellas narrativas un apoyo argumental y simbólico formidable. De este modo, las narrativas 
eurocéntricas, “nortecéntricas”, “occidentalocéntricas”, que explican el pasado urbano colonial y previo 
a la colonia en los Andes recurren a la validez supuestamente incuestionable del desarrollo civilizatorio, 
científico y tecnológico impuesto por el capitalismo presentándolo como el paso inevitable y fatal para 
haber llegado a lo que hay. Pero esto, al menos para los países dependientes, se parece a esa película en la 
cual la salchicha colgada delante del perro se aleja conforme el perro corre tras ella sin alcanzarla jamás.

Enrique Dussel (1988), entre otros, ha cuestionado la “lectura” hegemónica de la periodización 
supuestamente universal de la modernidad, cuando a raíz de las celebraciones por el 5to centenario de 
la llegada de Colón a las Antillas, decía que “Occidente” y “Europa” son categorías históricas cuya ex-
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plicación debe ser asimismo histórica. Decía que su uso ideológico induce a pensar que la historia del 
mundo es un proceso lineal e ininterrumpido que tendría sus raíces en la antigüedad greco-romana cuya 
máxima expresión fue la Ilustración europea. De hecho, los logros científicos, técnicos y filosóficos al-
canzados durante ese largo período que tuvo lugar en el viejo continente son la base argumental con la 
que se legitiman aquellas categorías. Es así como, el aporte del pensamiento crítico contemporáneo ha 
permitido entender “un problema central de la historia del mundo moderno [cuál es] la consolidación de 
‘Occidente’ como centro de la historia del mundo, –el problema del eurocentrismo– [tiene] … estrecha 
relación con las prácticas científicas y tecnológicas” (De Greiff, 2005). Comprensión que nos lleva a 
preguntarnos: ¿Son posibles otras ciencias, otras tecnologías, otras maneras de obtener el conocimiento 
y por tanto conocimientos distintos que produzcan distintos efectos sociales a los conocidos? Quizá. Pero 
lo que parece lógico es que estas búsquedas no irían por el camino de apoyarse en tecnologías primarias, 
sino por aprovechar y aplicar conocimientos de cualquier época en función de objetivos políticos dis-
tintos a los capitalistas, aprovecharlos y aplicarlos, pero siempre alertas al doble filo de sus navajas en 
vista de “que el conocimiento científico y la tecnología son inseparables del ejercicio de la autoridad, del 
control y de la dominación” (De Greiff, 2005, p.62).

En el debate sobre estas cuestiones, hay hipótesis como la siguiente:

Tal vez sea innegable que todas las culturas han sido etnocéntricas, pero el etnocentrismo 
de los europeos modernos adquiere unas características y un éxito sin precedentes. Su rasgo 
fundamental no es tanto sus proclamaciones de superioridad racial o su violencia, sino la manera 
como la cultura occidental se auto comprende como universal. Es decir que lo interesante está en 
entender los mecanismos a través de los cuales se justifica el derecho sobre el mundo natural y el 
dominio sobre los demás. Su firmeza parece descansar sobre las ideas de ‘civilización’, ‘progreso’ 
y más recientemente ‘desarrollo’, de una racionalidad que se presenta como absoluta y que por 
lo tanto se abstiene de justificar su propósito de dominar o eliminar a todo aquel que se presente 
como un obstáculo para la expansión de dichas verdades sin reparo alguno sobre los medios. Su 
violencia e ‘irracionalidad’ son encubiertos bajo el manto de la autoridad absoluta de la verdad y 
por lo tanto la hegemonía se presenta como un proceso de liberación (De Greiff, 2005, 61) 

Si se aplica lo anterior al análisis de la ciudad actual es posible avanzar en la comprensión del sig-
nificado de las políticas con las cuales se la maneja. En consecuencia:

El poder se ejerce a través de prácticas sociales concretas tales como la historia natural, la 
taxonomía, la elaboración de mapas y cartas celestes y náuticas, el ejercicio de la medicina, la 
construcción y el uso de cronómetros o instrumentos de medición, la puesta en marcha de una 
imprenta, o la construcción de una planta nuclear. Estas prácticas constituyen un ejercicio activo 
de poder y su diseminación debe verse como un intento por ganar control en nuevos espacios. 
Nuestra tarea –como sugiere Macleodes– es entonces estudiar la ciencia no dentro de la historia 
imperial sino como historia imperial (De Greiff, 2005) 

Las reflexiones citadas exigen apoyarse en las interpretaciones dialécticas de la historia y en las 
teorías interpretativas que surgidas desde nuestro continente a raíz de la Revolución Cubana ayudaron a 
explicar nuestras realidades (Katz, 2019). Al amparo del pensamiento crítico ubicado podemos entender 
el doble carácter de nuestra historia: por un lado el que aquí se ha señalado y que permitió la consoli-
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dación mundial del poder del capital a partir de la incorporación de los territorios americanos y andinos 
al sistema mundo, y por otro, el hecho de que este paso en la historia moderna conlleva su negación 
y disolución, para bien si esta superación posible se produce en el rumbo de las perspectivas políticas 
radicales, ya que, podría suceder que al capitalismo, cuyas fuerzas dirigentes encaminan la ciencia y la 
tecnología al desarrollo de las armas de destrucción y de control masivos, le siga una aberración fascista 
o la destrucción de las fuerzas en conflicto. En esta línea, el fin de la ciudad capitalista neocolonial y glo-
balizada podría significar el advenimiento de la ciudad solidaria, igualitaria y libertaria, o el inimaginable 
e indeseable resultante de la hecatombe nuclear, las guerras químicas o bacteriológicas, el calentamiento 
global o el desastre ecológico (Zalasiewicz y Williams, 2021).

Sobre la base de la exposición anterior, las pretensiones de una supuesta “ciencia colonial” care-
cerían de sentido porque las investigaciones y logros científicos en los territorios colonizados estuvieron 
siempre en función de los avances hegemónicos que tenían lugar en los centros de poder. Como carecería 
de sentido pensar que trabajar para ponerse a tono con la ciencia y la tecnología hegemónicas actuales 
(“actualizarse”) puede ser el trampolín para alcanzar el desarrollo y la plena independencia. Esto sería 
un engaño, como lo fueron –o lo son– aquellas consignas que hablan de la “universidad junto al pueblo”, 
o de la “universidad nacional, científica y democrática”. Sin independencia política y descolonización 
mental no hay ni desarrollo ni ciencia ni tecnología ni democracia que sean útiles a las mayorías sociales 
de hoy. De esta manera, el estudio del pasado de las ciudades andinas ayuda a comprender y reivindicar 
su memoria como parte de la independencia política que empieza por deconstruir, con las herramientas 
del pensamiento crítico, los discursos hegemónicos sobre el pasado, el presente y el futuro, incluidos los 
discursos imperiales sobre el territorio, la ciudad, la arquitectura y las artes en los Andes.

Pensar la ciudad andina es parte del pensar en nosotros mismos, algo que el colonialismo y sus 
secuelas tratan de evitar al inducir su intelección como un tema externo a los ciudadanos, un asunto 
urbanístico, de técnicos municipales, o de trazados geométricos racionalistas o místicos, o algo rela-
cionado solamente con la oferta y demanda inmobiliaria. Pensar en nuestras ciudades en pensar nuestra 
presencia, nuestras memorias y nuestros deseos, por tanto, en las narrativas que nos corresponden como 
pueblos modernos que merecen el progreso social en términos igualitarios, solidarios y libertarios. Las 
reflexiones sobre el tema son por ello y en el presente, pocas, en comparación a las que pasan por tales y 
quieren que las estudiemos y entendamos bajo las lupas epistemológicas eurocentristas y desarrollistas 
remozadas.

Esta última forma de ver lo urbano andino y que es la hegemónica y alienante, tiñe y obnubila todo 
el espectro de nuestras miradas y comprensiones, de nuestros gustos y de la manera como queremos 
construir nuestras ciudades: induce a creer que la ciudad es solamente un espacio físico para cuyo “de-
sarrollo” se debe copiar los modelos extraños sin que nos demos cuenta de que, con ello, solo se obtiene 
caricaturas de dichos modelos. Así tenemos, en Vinces, una réplica de la Torre Eiffel, o en otras ciudades 
del país, réplicas de pasos a desnivel o de otras instalaciones que quizá funcionan en las grandes urbes 
de los países hegemónicos, pero no constituyen soluciones urbanísticas universales. O como se vio en 
el siglo XIX hasta mediados del XX en las ciudades grandes y pequeñas de los Andes: colecciones de 
faunos y musas griegos, gárgolas, réplicas y revival greco romanos o góticos, mientras que hoy, lo que 
hace el paisaje de la ciudad está constituido por remedos de las obras de los arquitectos de moda que son, 
como aquellas neoclásicas, formas muertas que también nos miran sin posibilidad alguna de entendernos 
y sin saber, ellas mismas, por qué están colocadas en paisajes urbanos que tampoco les corresponden34.

Con motivo de nuestra investigación hemos tratado con tendencias de pensamiento que hacen refe-
rencia a la magia y la astrología como elementos ideológicos constituyentes y explicativos de los centros 
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poblados y del territorio anterior a la colonia. Son opiniones que se presentan como parte de los “saberes 
ancestrales”, subrayando que dichas cosmovisiones eran distintas y superiores a las formas ideológicas 
de la hegemonía capitalista naciente y de su ciencia y las reivindican como parte de “nuestra identidad”.

La explicación actual de la geografía y los espacios construidos anteriores al siglo XVI establece 
que los “saberes” que los respaldaban estuvieron condicionados por factores históricos y culturales no 
solo diferentes a los modernos sino cuestionados por el pensamiento científico que se autolegitimó por 
sus métodos y más que todo por su eficientismo económico, técnico y militar, también en lo urbano. De 
este modo, el enfoque que al respecto trajo la colonización en lo que tiene que ver con el manejo del 
espacio territorial y urbano no podía sino producir asentamientos incompatibles entre las nuevas formas 
de dominio colonial y las precoloniales: lo que requería imponer el capitalismo en lo territorial, urbano, 
arquitectónico, en la práctica y en la teoría, buscaba adecuarse al momento histórico en el que se encon-
traba su modelo de desarrollo y en ningún caso a las formas dominadas ni a sus interpretaciones míticas.

Paolo Rossi  (1966, p.77) en su estudio sobre el alborear de la ciencia moderna en los siglos XVI 
y XVII señala, acertadamente, que el desarrollo de los oficios, de los conocimientos prácticos, de las 
tecnologías, los inventos y el deseo de que esto fuera puesto al servicio del mundo, puso de manifiesto 
la superioridad instrumental del nuevo tiempo con relación al conocimiento y su uso por parte de los 
pueblos antiguos. De tal manera y según Rossi: “Este conocimiento del significado revolucionario de los 
grandes inventos de los modernos daba pie para rechazar el mito de una edad de oro del género humano, 
así como el de una antigua e inalcanzable sabiduría oculta.”

2.4.- La asimilación de la ciudad andina a la narrativa urbana de la modernidad capitalista y su 
contestación.

La asimilación a la historia contemporánea a la cual obligadamente entraron los pueblos origina-
rios de los Andes significó su asimilación al discurso imperial en todos los terrenos, es decir, se asimiló 
las existencias colonizadas a las narrativas de la modernidad capitalista que les encarceló en el lenguaje 
del tiempo moderno. Una vez aherrojados dentro del mismo, en el mejor de los casos sus descendientes 
y quienes se identifican con ese pasado podrían optar por modernidades alternativas –y narrativas– no 
capitalistas en un escape hacia otros porvenires, pero ya no hacia el pasado.

Igualmente, en el caso de la ciudad andina como concepto, evento o realidad modernos, no podía 
existir ni en los hechos ni en el pensamiento andinos antes del siglo XVI, ya que los fundamentos mate-
riales y psicológicos sobre los cuales se elaboró dicho concepto y se desarrolló su forma física y funcio-
nalidad en la versión europea occidental, recién fue trasplantada a los Andes en dicho siglo.

Como se ha indicado, muchos de los asentamientos “originarios”, no son precoloniales, sino resul-
tado de la política de concentración poblacional del virreinato de Lima y de la iglesia católica. Es verdad 
que las ciudades andinas actuales como Quito, Cuenca, Latacunga o Manta no surgieron a partir de estas 
disposiciones y evidentemente están construidas sobre las ruinas humanas y físicas de poblados preco-
loniales. Continuaron su existencia más como parte de la totalidad capitalista mundial y menos como 
reminiscencia o desarrollo de su pasado que se fue diluyendo, mestizando y transformando.

Encerrados en el tiempo de la historia de los vencedores, lo único que les queda a quienes aquí se 
encuentran: originarios, mestizos, afros y cualesquiera que pertenezca a los sectores mayoritarios afecta-
dos por la explotación capitalista, es romper sus muros, siempre y cuando alcancen las condiciones sub-
jetivas y organizativas que les conferirían la conciencia, la fuerza y la certeza de que ha llegado el tiempo 
de su emancipación. En ese momento y de mediar otras condiciones objetivas, podrían ser la fuerza capaz 
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de romper el encierro, salir del laberinto y construir su nuevo espacio y tiempo, es decir, su nueva ciudad. 
Luego vendrán las narraciones de su gesta y en sus memorias las visiones presentidas y liberadas serán 
el contenido de sus cantos. Ellos pueden ser, entonces, los constructores de la nueva ciudad como crítica 
radical a la ciudad en la que fueron y aún están encerrados.

El muro que separa el arte de la industria, y también el que separa el arte de la Naturaleza, se de-
rruirán. Pero no en el sentido de Jean-Jacques Rousseau, según el cual el arte se acercará cada vez más 
a la Naturaleza, sino en el sentido de que la Naturaleza será llevada cada vez más cerca del arte. El em-
plazamiento actual de las montañas, ríos, campos y prados, estepas, bosques y orillas no puede ser con-
siderado definitivo. El hombre ha realizado ya ciertos cambios no carentes de importancia sobre el mapa 
de la Naturaleza; simples ejercicios de estudiante en comparación con lo que ocurrirá. La fe sólo podía 
prometer desplazar montañas; la técnica, que no admite nada «por fe», las abatirá y las desplazará en la 
realidad. Hasta ahora no lo ha hecho más que por objetivos comerciales o industriales (minas y túneles); 
en el futuro lo hará en una escala incomparablemente mayor, conforme a planes productivos y artísticos 
amplios. El hombre hará un nuevo inventario de montañas y ríos. Enmendará rigurosamente y en más 
de una ocasión a la Naturaleza. Remodelará en ocasiones la tierra a su gusto. No tenemos ningún motivo 
para temer que su gusto sea malo (Trotsky, 1923).

El capitalismo nació en Europa y creó el sistema mundo funcional a sus intereses desarrollando a 
su modo la historia mundial e imponiendo su tiempo, su cronología y sus versiones historiográficas en 
todos los campos. “Leyó”, o tradujo a su lengua, los pasados múltiples y los mundos diversos, muchos de 
los cuales viviendo en autarquías milenarias no tenían idea de que eran uno más entre tantas otredades. 
El capital estableció para él y por primera vez la cartografía y la geografía del planeta e incorporó a las 
condiciones de su modernidad a los colonizados de América, Asia, África, Oceanía, Medio Oriente, del 
este de Europa, del oeste y el gélido norte de América, de las estepas… pautó por lo tanto la teoría y la 
práctica territorial y urbana de su mundo. Que todo esto se hizo violando los derechos humanos de los 
pueblos tal como entendemos esos derechos hoy, es innegable, pero, a la vez, esto dio a estos pueblos 
variopintos la posibilidad de verse como parte de una humanidad desconocida hasta entonces y capaz de 
pensar por primera vez en una utopía mundial, es decir, de universalizar las condiciones de vida huma-
nas, de iniciar por fin la historia y las narrativas solidarias, igualitarias y libertarias del hombre y la mujer 
sobre la faz de la Tierra.

La modernidad, desde la perspectiva de los pueblos y los vencidos por el capital, es entonces un 
concepto que, dentro del método interpretativo que aquí se usa, podría adquirir sentido para ellos sola-
mente si la entienden como paso a formas de organización social distintas a las del capitalismo, espere-
mos que superiores y capaces de sortear con éxito los peligros de la hecatombe causada por el calenta-
miento global, los desastres ecológicos en curso o las amenazas de guerras con armas atómicas, químicas 
y bacteriológicas. En caso contrario, lo que hoy hay, el presente del capital, debería ser tomado como el 
fin de la historia y culminación desgraciada del largo huacayñán35 recorrido por la humanidad. Por estas 
razones, reducir en las condiciones del presente la visión del mundo que aportaron “los descubrimientos” 
del siglo XVI a la localidad o la aldea, volver a la supuesta vida idílica o arcádica de la misma, a “nuestras 
raíces” y apostar por autarquías premodernas acompañadas de sus creencias mágicas, es una pretensión 
desactualizada y retardataria del desenlace humano que podría tener esta historia.

La occidentalización del mundo a partir del siglo XVI significó la derrota de los localismos, de las 
autarquías, de las lenguas, religiones, culturas, el final de la idea que tenían de sí mismos esos pueblos 
y trajo la decadencia del campo en beneficio de la nueva ciudad colonial en desarrollo, pero a la vez, el 
aparecimiento de nuevos pensamientos ecuménicos. A su sombra han ido apareciendo ideas opuestas 
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que han configurado la tradición crítica anticapitalista, una contestación imposible de ser pensada y de-
sarrollada en las situaciones de aislamiento previas y bajo formas productivas igualmente anteriores a 
las capitalistas. Quizá en aquellas, la gente era más feliz. Puede ser. Pero el hecho consumado es que hoy 
nadie puede escapar de las condiciones civilizatorias y urbanizadoras aportadas por el capital a partir de 
la revolución industrial, al punto que se habla del capitaloceno, es decir de una capa geológica surgida de 
esta condición irreversible para mal y que solo si la suerte ayuda, podría ser revertida para bien gracias al 
cambio social radical y el uso sensato de las ciencias. En este marco y para los pueblos que fueron arras-
trados al capitalismo, surgieron las condiciones para que se conformaran las naciones y estados moder-
nos con sus territorios, ciudades, con sus conglomerados ciudadanos y estructuras urbanísticas, por tanto, 
la posibilidad de luchar por formas sociales que trascendiendo las del capital dejen los pasados arcaicos 
atrás, incluidos los de cada pueblo y particularidad. Luchas que en las ciudades de este presente ya han 
mostrado formas nuevas de organización, resistencia y enfrentamiento que buscan huir hacia adelante, 
esto es, hacer sentir sus efectos y apuntar a consecuencias en un lugar o medio distinto de aquel en donde 
se producen esas luchas. En otras palabras, prefigurar el porvenir.

2.5.- “No hay un solo documento de cultura que no sea a la vez de barbarie.” (Benjamin, 1940).

Por todo lo dicho hasta aquí conviene una revisión de la “leyenda negra” para entender el cambio 
civilizatorio surgido a raíz de la conquista y colonización española de los Andes y su impacto en el terri-
torio, la ciudad y la arquitectura.

Como parte de la lógica reacción popular anticolonialista y de los intereses surgidos de las pugnas 
entre potencias coloniales europeas, los ingleses, principalmente, resaltaron la “leyenda negra” de la 
colonización española. No lo hicieron para redimir a los colonizados sino para colonizarles ellos. Dicha 
leyenda ha creado tradición y en estos días se ha puesto de moda el derribo de estatuas de Cristóbal Colón 
y, en Quito, los intentos de echar al suelo la efigie de Isabel, la católica, o bañar con pintura la estatua de 
Sebastián de Benalcázar. En este clima, muchos nacionalistas bien intencionados cuando hablan –en cas-
tellano– de “lo nuestro”, o de “los que nos invadieron”, lo hacen sin considerar los cambios históricos y 
los hechos producidos a partir del siglo XVI. Sus reacciones se fundamentan en impugnaciones a hechos, 
personajes y situaciones superadas y se enardecen atacando a enemigos muertos –y estatuas– mientras 
los vivos se ríen de esta ingenuidad y los vivísimos hacen de las suyas y soslayan las reparaciones his-
tóricas que bien merecen los pueblos americanos originarios. En este clima parece pertinente analizar el 
significado del cambio civilizatorio que la llegada de Colón al Caribe en 1492, o la de Pizarro al Perú en 
1528, produjeron. Y cuando aquí se habla de ese innegable cambio, solo se lo hace como el hecho históri-
co registrado en la historiografía y no a su interpretación ni a sostener que fue para mejor o peor. Es más, 
cuando se habla de cambio civilizatorio se hace referencia a su contenido capitalista que obviamente no 
puede ser entendido como universal. Referirse a esto se considera importante, porque, dependiendo del 
color del cristal a través del cual se mira, varían los conceptos para historiar la ciudad andina y sacar 
conclusiones.

La agresión que en los siglos XV y XVI sufre América no fue entendida en aquel tiempo como hoy 
se entendería o explicaría una situación parecida, digamos la invasión de los EE. UU. y de la OTAN a 
Irak, Siria o Afganistán. O la de Rusia a Ucrania. En el siglo XVI, el pensamiento filosófico hegemónico 
en España y Portugal estaba dirigido por lo que la iglesia católica y apostólica romana decía, esto es, 
por los dogmas bíblicos apoyados en las lecturas escolásticas de Aristóteles y Platón, con cuyas argu-
mentaciones se pretendía lavar la mala conciencia que de alguna manera quitaba el sueño a las iniciales 
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incursiones colonialistas. Obviamente que dichas justificaciones y debates no podían ser conocidos ni 
aceptados por los agredidos y colonizados para quienes lo que contaba eran los abusos y las imposiciones 
que comenzaron a sufrir. 

Hoy, la explicación teológica de la agresión no tiene vigencia ni puede ser objeto de refutaciones 
que, a lo mucho, se quedarían como evidencias de erudición pedante. Sin embargo, las ideas que enton-
ces se trajeron acerca de lo que debían ser las nuevas ciudades, por una parte, representaba el pensamien-
to hegemónico del momento y, por otra, las luces de los ideales urbanísticos y humanistas renacentistas.

El giro interpretativo de aquellos hechos que hoy se necesita debe partir de que en los siglos XV y 
XVI, en la lejana, encerrada y periférica Europa occidental (Dussel, 2020) se habían despertado ciertos 
impulsos de cuya fuerza y maldad no se tenía ni idea. Geniecillos que ya en las Cruzadas comenzaron a 
tener una conciencia regional o supranacional que los llevó a agredir al islam y a diferenciarse civilizato-
ria y religiosamente de éste. Las Cruzadas, de alguna manera continuaron inspirando la expansión de lo 
que fue luego el desarrollo de la modernidad occidental, pues, las ideas ecuménicas de la iglesia romana 
alimentaron la idea de que era necesario extender su labor salvífica y por tanto sus fronteras espaciales 
y temporales al mundo entero.

Eclesiásticos y seglares lo hicieron con una arrogancia que les impedía tener idea del límite y que 
se tradujo en la convicción fanática del imperium sine fine.

En esta lucha por la supervivencia, tarde o temprano esos geniecillos iban a llegar a América y la 
forma que adoptó esa invasión y posterior coloniaje, tenía que ser y fue inevitable. Tanto que, dicho pro-
ceso, adquirió la fuerza de lo irreversible y sin la posibilidad de que se produjera una vuelta atrás. Ante 
esto, lo único que hoy se puede hacer es reflexionar sobre el mismo para aprender sus lecciones, curar las 
heridas que pueden ser curadas y construir, con lo que queda, el porvenir.

La conquista europea no podía ser diferente a lo que fue. La llegada de los españoles no podía ser 
jamás una visita de cortesía ni una expedición académica, peor en el siglo XVI. Los conquistadores, con 
sus empresas, no buscaban la salvación eterna de sus almas ni de las almas de quienes conquistaron; 
buscaban el oro, como sea. Y los curas que los acompañaron y que supuestamente sí buscaban evange-
lizar infieles, terminaron institucionalmente asimilados por las empresas de la conquista, sus secuelas 
e injusticias. Lo que sucedió en los Andes a partir del secuestro y asesinato de Atahualpa fue entonces 
parte de la expansión de las nacientes fuerzas productivas capitalistas que obligaron a los reinos ibéricos 
a incursionar en el norte de África y en las islas de su costa atlántica, incursiones nada pacíficas que ine-
vitablemente tenían que llegar al Caribe, con Colón u otro navegante poseedor de esas agallas. Fue así 
como el arribo del almirante genovés a “las Indias Occidentales” no constituyó un hecho fortuito sino el 
resultado del aparecimiento e inicial desarrollo del capitalismo que en sus inicios ya mostró de lo que era 
capaz: el propio “Almirante de la Mar Océana”36 esclavizo y traficó con personas, incluidas niñas. Amé-
rica no fue “descubierta” entonces; ya había sido visitada en épocas anteriores por asiáticos, vikingos y 
posiblemente hasta por africanos como se puede ver en la estatuaria Olmeca, pero esas visitas y pobla-
mientos que se pierden en la noche de los tiempos no significaron nada trascendental para esos ignotos 
visitantes ni para los lugares de donde procedían. Lo que hizo del viaje de Colón algo “extraordinario”, 
fue la oportunidad, el tiempo, el momento histórico en el cual llegó al Caribe, así él haya creído que llegó 
a la China. Es decir, la valoración de su hazaña adquirió sentido cuando el capital tomó conciencia del 
valor y significado de dicho viaje para los intereses de su propio desarrollo.

Esta fuerza expansiva, objetiva y subjetiva, con justificaciones o sin ellas, tenía que desplegarse de 
tal manera que en las condiciones de esa etapa de su crecimiento estaba destinada a abrirse paso exitosa-
mente, por encima y a costa de lo que y de quienes se le pusieran al frente. El capitalismo resultó ser un 
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fatal hecho histórico y por eso, ensayar románticamente sobre la posibilidad de que no se haya gestado y 
desarrollado de otro modo, es como reflexionar sobre el sexo de los ángeles. No se puede negar el hecho 
y soñar bondadosamente en que otra historia hubieran tenido los Andes a partir del siglo XVI si las cosas 
hubieran sido más amables. Pensar dialécticamente lo que sucedió es por hoy nuestra opción y, parafra-
seando a Walter Benjamin, se podría pensar que, si el “descubrimiento” y la conquista fueron una obra 
de barbarie, a la par, lo fueron también de cultura moderna. Aunque hoy podemos decir que la barbarie 
fue su aspecto principal y que hoy, ese aspecto es el que se ha acentuado al punto que las barbaries de la 
modernidad que siguieron a esos acontecimientos han ido eliminando todo atisbo cultural. Es el caso de 
las guerras mundiales y el de las distintas agresiones imperialistas que los pueblos sufrieron en el siglo 
XX y que no han parado.

Desgraciadamente las cosas no son como se desearía que fueran y hasta ahora la historia de la 
humanidad sigue caminando entre extremos muy distantes de los cuentos rosas con finales felices. Y 
así, desencantados y después de comer la fruta del árbol prohibido –el conocimiento– quizás podamos 
rescatar, de las ruinas que produce el desarrollo de la historia reciente, algo que nos permita avanzar en 
su contra, o a contrapelo de ella, como también decía Walter Benjamin.

El desembarco europeo en tierras americanas y la colonización que de ello resultó y coincide con el 
nacimiento de la modernidad capitalista y su ciudad. Su imparable empuje inicial abrió una etapa que por 
primera vez en la historia mostraba perspectivas de progreso en los terrenos de la producción, del pensa-
miento, de las artes, que aparentemente permitían superar milenios del desgraciado “desarrollo humano” 
marcado por la maldición del trabajo obligatorio. Al comienzo, no se imaginó siquiera la posibilidad de 
que dicha modernidad vaya más allá de ella misma y hubo que esperar siglos para entender que, como 
toda formación social, el capitalismo decaería mientras las fuerzas productivas que había despertado se 
verían obligadas a enterrarle antes de que su decadencia lo contamine todo. Y en esto en lo que consiste 
la novedad: en la esperanza y sobre todo el sentido de la modernidad que, en el caso que se viene expo-
niendo, consiste en la posibilidad objetiva de que se podrá construir la ciudad del hombre sobre los restos 
del capital.

 
Conclusiones

El estudio urbanístico arqueológico realizado de las cuatro ciudades patrimoniales andinas de-
muestra que estructuras y trazados anteriores a la colonia están en los cimientos de sus áreas centrales, 
junto a vestigios dispersos en las áreas cercanas a dichos centros. Esto sugiere que los colonizadores 
no trazaron los amanzanamientos de la ciudad colonial sobre terrenos baldíos, sino aprovechando sus 
estructuras existentes y en no pocos casos adecuándose a ellas y a sus hinterlands o áreas de influencia, 
construyendo de esta manera los entornos adecuados a sus propósitos de dominio y explotación. Se ha 
verificado que sobre aquellas estructuras y territorios se construyeron y descansan edificaciones tales 
como ciertas iglesias y conventos de los siglos XVI y XVII. Que sus líneas de fachada sugieren vías y 
disposiciones de objetos arquitectónicos que corresponderían a ignotos trazados y funciones cuya den-
sidad dio motivo, a los conquistadores, para hablar de aquellas estructuras como si fueran el equivalente 
de las ciudades del viejo continente. 

Se demuestra asimismo que la concepción andina del territorio, de los asentamientos densos e 
inclusive de ciertas estructuras arquitectónicas, obedecieron a concepciones mítico religiosas panteístas 
determinadas por el carácter agrícola de su producción y el régimen teocrático heliocéntrico que sobre 
dicha producción se levantó.
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Se puede afirmar que dichos vestigios no constituyeron las directrices para trazar las calles y la 
disposición de los equipamientos urbanos de las ciudades que los hispanos fundaron, pues se trató de 
organizaciones espaciales sobre bases jurídicas y conceptuales del urbanismo colonial temprano. De esta 
forma, el crecimiento físico de la ciudad andina moderna no fue la prolongación geométrica de trazados 
anteriores, los cuales, si sobrevivieron en lo físico, lo hicieron solamente en algunas partes de los centros 
históricos de las ciudades estudiadas subsumidas en las nuevas funcionalidades urbanas impuestas por 
la colonia.

Por tanto, dichos trazados originarios no pueden ser directrices atemporales adecuadas para so-
lucionar diseños urbanos actuales con el argumento de que esas características son “nuestras”, ya que, 
como aquí se ha tratado de explicar, en la ciudad andina lo determinante no son sus elementos físicos o 
geométricos posiblemente justificados por creencias religiosas, sino la gente que en ellas vive y la ma-
nera como lo hace, es decir, sus determinaciones sociales que en el caso estudiado corresponden a una 
modernidad dependiente de los centros capitalistas occidentales. Por tanto, aquellos criterios de diseño 
geométrico o concepciones del espacio antiguos, así como las connotaciones simbólicas de las que pu-
dieron ser receptores aquellos trazados y las construcciones correspondientes, lo son de otros tiempos y 
determinaciones que no pueden repetirse en la ciudad capitalista andina contemporánea cuya especifici-
dad es la de un modo de producción que se descompone: el capitalismo tardío.

Finalmente, el análisis de la ciudad con las categorías del pensamiento crítico moderno permite una 
interpretación que redime a la ciudad andina y a su memoria de aquellas interpretaciones que apoyadas 
en la geometría euclidiana devienen en descripciones positivistas cuantitativas, que constatan lo superfi-
cial y excluyen lo temporal. Recordemos, en efecto, que:

La geometría [en el análisis positivista de la ciudad fue] será una mirada aún más sofistica-
da de la percepción objetivista sobre el espacio. Los axiomas y los teoremas, la infalibilidad de 
sus corolarios, el desarrollo lógico de sus conclusiones no [dieron] el menor pie de duda sobre 
la objetividad, inmutabilidad, isomorfismo y homogeneidad del espacio. (Beltrán, 2013, p.142) 

De lo que se trata, en consecuencia, es de interpretarla, más bien, como una dimensión espaciotem-
poral e incluirla en la narrativa de la contemporaneidad para proyectarla en la posibilidad de su cambio 
histórico.

El territorio, urbanismo y arquitecturas, no nos pertenecerán porque estén orientados a la Constela-
ción de Orión, porque sus alineaciones sean paralelas al eje de la Tierra, reproduzcan el diseño de la Cruz 
de Palpa o tomen en cuenta para sus trazados urbanos los solsticios y los equinoccios. Serán nuestros 
cuando la propiedad privada del suelo urbano y de la tierra en general sea sustituida por la propiedad 
pública para uso social de este recurso, cuando las edificaciones dejen de ser mercancías y negocios es-
peculativos, cuando las escuelas, hospitales, centros de acogida infantil, geriátrico, cementerios, dejen 
de ser negocios o inversiones rentables para empresas privadas y pasen a ser servicios estatales públicos, 
cuando las edificaciones del sector público dejen de ser albergue de la burocracia capitalista, cuando los 
bancos dejen de ser las consentidas y lujosas cuevas de los modernos Alí Babas y pasen a ser las sucur-
sales del único Banco de un Estado Democrático. Nuestro territorio será nuestro cuando se empiece a 
eliminar la contradicción entre el campo y la ciudad y a restaurar los daños ecológicos ambientales cau-
sados por el agronegocio, e monocultivo o la minería extractivista.

Nuestro urbanismo y nuestra arquitectura podrán ser llamados de este modo como parte de la recu-
peración de Nuestra América todavía en manos de las empresas multinacionales y sus políticas imperia-
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listas. En esta dirección, el pasado de las ciudades y de las sociedades andinas víctimas de siglos de colo-
nialismo y capitalismo será redimido, pero no por nuevas formas geométricas urbanas o arquitectónicas, 
ni por las arcaicas ni las de moda, sino por nuevas formas de organización social, económica y política 
en donde prime un tiempo de solidaridad, igualdad y libertad, marco adecuado para la genuina utilización 
social de la ciencia, la tecnología y el medio ambiente en un nuevo tiempo y espacio.

Las mayorías sociales de los actuales países andinos arrastradas a la globalización a causa de nues-
tra dependencia multisecular tenemos un pasado y un presente comunes y quizás también un provenir 
común. La post globalización es incierta, pero desde nuestra perspectiva la deseamos no capitalista y 
libertaria; en ningún caso arcaica.

Conforme a nuestras elecciones que parten del pensamiento radical del siglo XIX: el romanticismo 
revolucionario, el socialismo utópico, el marxismo, el anarquismo, los luditas, etc., que están en la base 
del pensamiento radical del siglo XX, no deseamos volver al Tahuantinsuyo y peor a la edad de piedra, 
a no ser que la crueldad de los poderes del presente nos arrojen a esas situaciones que vendrían acom-
pañadas de dominios fascistas en los cuales prevalecería la ley de la selva y el canibalismo. Ante tan 
desgraciada alternativa, nuestros anhelos son los de una América Latina unificada, federal y socialista, 
que nos permitiría reunificar memorias, presencias y deseos y enfrentar el reto de un nuevo porvenir en 
territorios humanizados.

Notas

1 Páez Barrera, O. (2010). 
2 “La irrupción del marxismo en una corriente crítica del mundo de la geografía abrió las puertas para 
que una visión mucho más compleja del espacio se afincara en el objeto de estudio de esta disciplina, la 
corriente crítica conocida como geografía radical, que revolucionó la visión sobre el espacio destruyendo 
el simplismo fisicalista e instaurando en el centro del debate la construcción social del espacio como un 
proceso social complejo y dialéctico”. (Beltrán, 2013, p.141)
3 Ver: http://etimologias.dechile.net/?ciudad#:~:text=La%20palabra%20ciudad%20viene%20del,la%20
palabra%20civis%20(ciudadano). Consulta: 7 de noviembre de 2020.
4 Ver: https://www.guiadegrecia.com/general/polis.html. Consulta: 7 de noviembre de 2020.
5 Estas fundaciones se efectuaron antes de que se promulgaran las Leyes de Indias con sus disposiciones 
urbanísticas, el Lic. Juan de Matienzo, Oidor de la Audiencia de Charcas, en su obra Gobierno del Perú 
(1557) estableció orientaciones para imponer el nuevo ordenamiento urbano “civilizador”.
6 Es el caso de Riobamba, o de Ibarra que, luego de los terremotos fueron trazadas sobre espacios no 
ocupados anteriormente por estructuras urbanas. El plano de Riobamba propuesto por el urbanista fran-
cés Bernardo Darquea y Barray (Ver: Paniagua Pérez, 1999) no se ejecutó y prevaleció el concepto del 
damero sobre la propuesta ilustrada de ciudad radial que diseñó Darquea, que era lo más vanguardista a 
finales del s. XVIII.
El nuevo trazado de Ibarra, según el cronista Tobar Subía, fue ordenado por Gabriel García Moreno, 
tomando como punto de referencia una palmera de coco que había soportado la magnitud del terremoto. 
El plano del ing. R. Dávila, de 1905, seguramente recoge los lineamientos de perfecto damero anterior 
cuyas calles se trazaron de acuerdo a las indicaciones del arq. Thomas Reed y los planos del ing. Arturo 
N. Rodgers, no solo en Ibarra, sino en Otavalo, Cotacachi y Atuntaqui.
7 La segunda intervención urbanística colonial se produjo en el siglo XVIII gracias a la presencia de 
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Bernardo Darquea, quien intervino en las trazas y obras urbanas de Ambato y Riobamba con criterios 
provenientes del urbanismo ilustrado, pero que en el caso de Riobamba quedaron en el papel.
8 Las ciudades que fueron fundadas en la amazonía del Virreinato del Perú, lo fueron en geografías en 
las cuales el desarrollo social no había alcanzado los niveles del incario y no prosperaron: los habitantes 
originarios de la región, las destruyeron (Lohmann Villena, 1986).
9 Ver: Velasco Andrade, Diego. (2022). 
10 La teoría del sistema mundo de Inmanuel Wallerstein permite avanzar en la comprensión de la totali-
dad sin perderse en las particularidades ni en los inmediatismos que las perspectivas del tiempo clarifican.
11 Chazo, chaso o chasso: campesino no indio de la provincia del Azuay, Ecuador. Morlaco, apodo a los 
nacidos en Cuenca del Ecuador, es decir a los que vinieron a partir de la colonia, pues los anteriores ha-
bitantes eran los aborígenes cañaris. Chulla: mestizo de Quito. Pupo: habitante de Nariño -Colombia- y 
Tulcán -Ecuador-, conocidos también como pastuzos, de Pasto, Colombia. Manaba: oriundo de Manabí, 
Ecuador. Guayaco, de Guayaquil, Ecuador. 
12 “La división internacional del trabajo consiste en que unos países se especializan en ganar y otros en 
perder. Nuestra comarca del mundo, que hoy llamamos América Latina, fue precoz: se especializó en 
perder desde los remotos tiempos”. (Galeano, 1971).
13 Páez Barrera (2017).
14 Páez Barrera (2011). 
15 Entre los cronistas que abordaron el tema de los poblados andinos están Cieza de León, Cabello Bal-
boa, Sarmiento de Gamboa y escritores posteriores como Garcilaso de la Vega o Juan de Velasco.
16 Agréguese a esto el aparecimiento del pensamiento utópico de Tomás Moro, Campanella y otros más 
que imaginaron otros escenarios vitales y urbanos que incidieron en el imaginario de la ciudad moderna.
17 Negri (1992) identifica al actual sujeto histórico como la multitud u obrero social. 
18 Borja (2022), analiza la diferenciación clasista del indigenado ecuatoriano. 
19 Conviene alertar que el mestizaje tratado como un asunto “racial”, tiene como objetivo político en-
frentar “indios” contra “mestizos” y “blancos”, dentro de teorías atrabiliarias como aquella de la “inter-
culturalidad”.
20 “Cuando oigo la palabra cultura, echo mano a la pistola”, algunos la atribuyen a Goebbels, otros a 
Millán-Astray.
21Aníbal Quijano (2000) propuso una distinción fundamental entre colonialismo y colonialidad: el con-
cepto de colonialismo, según él, se refiere al control geopolítico de una nación sobre otra, mientras que 
la colonialidad revela el complejo entramado –racial, patriarcal, sexual, de conocimientos– de jerarquías 
y privilegios establecido por el yugo colonial. La práctica decolonial consiste en desmontar dicho entra-
mado.
22 La posición de ICOMOS ECUADOR ante HABITAT III fue una de las causas para que ICOMOS 
Internacional, retirara la membresía al Comité Nacional de Ecuador.
23 Páez Barrera (2015). 
24 El virrey Francisco de Toledo impulsó políticas muy definidas para organizar las reducciones de in-
dios. 
25 Páez Barrera (2021). 
26 Cfr. Emma María Sordo para ratificar el sentido de aquellas actuaciones. 
27 “El damero fue un modelo que se consolidó casi espontáneamente durante las primeras décadas del 
siglo XVI, siendo utilizado por primera vez en las nuevas ciudades de Centroamérica y el Caribe, y en 
América del Sur de manera casi exclusiva a partir de la década de 1530, tras las fundaciones de Quito en 
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1534 y de Lima en 1535.” (Burneo, 2017, p. 34). 
28 Particular interés revisten la Introducción y Nota, escritas por Víctor Manual Albornoz (1954) para la 
edición conmemorativa que el Municipio de Cuenca realizó de dicha Acta.
29 Páez Barrera (2021). 
30 Meyssan, T. (2021, p.2). refiriéndose a las estrategias doctrinas militares norteamericanas cita la pu-
blicación: “La estabilidad, enemigo de Estados Unidos”, escrita por el coronel Ralph Peters, en Parame-
ters, #31-4, invierno de 2001, en la cual: “El coronel Ralph Peters escribía […] que habría que rediseñar 
los Estados según criterios étnicos –o sea, separar pueblos que viven mezclados– y que eso sólo sería 
posible mediante limpiezas étnicas y otros crímenes contra la humanidad. Y terminaba su exposición 
señalando que el Pentágono siempre tendría la posibilidad de confiar el trabajo sucio a mercenarios.” 
31“PachaKuti significa la transformación del todo, un cambio general del orden, una inversión, donde 
lo que esta “arriba” pasa a “abajo” e inversamente igual. Es un cambio que, según los pueblos andinos, 
ha ocurrido otras veces. El último Pachakuti aconteció con la llegada de los españoles, hace más de 500 
años, y la leyenda oral andina nos habla de uno nuevo, que estaría sucediendo nuevamente en estos tiem-
pos, donde lo que originalmente estaba arriba vuelve a su lugar. (Insunza Puga, 2010).
32 Esta cuestión ha sido tratada con ejemplos didácticos para que los estudiantes puedan experimentar 
directamente (Ver: El teorema de la raqueta de tenis - Imperio de la Ciencia https://imperiodelaciencia.
wordpress.com. Último acceso: 2013/02/07).
33 Tres ejemplos: Alegría (1941): El mundo es ancho y ajeno; Arguedas (1971): El zorro de arriba y el 
zorro de abajo; Icaza (1934): Huasipungo. 
34 Al respecto, conviene visitar las urbanizaciones privadas de Cumbayá -Quito-, o las de San Borondón 
- Guayaquil-, encerradas en muros con alambradas, puertas eléctricas y garitas con guardias. También 
mirar las fachadas urbanas de la av. de los Shyris, en Quito, y sus calles aledañas para mirar los edificios 
altos construidos en los últimos años.
35 Huacayñan: camino del llanto, en idioma quechua.
36 El título, concedido a Colón por los reyes católicos, es ostentado hoy por el vigésimo
almirante Cristóbal Colón de Carvajal y Gorosábel, hijo de Cristóbal Colón de Carvajal y Maroto, asesi-
nado por ETA en 1986.
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